
  


  
    
  


  
    Mi vida, que por lo general suele ser tranquila, se ve alterada cuando este tipo aparece con un aspecto tan perfecto, como si no fuera de este mundo.


    Y, por lo que parece, verdaderamente está fuera de este mundo.


    Me abruma sin previo aviso.


    Y me siento impresionada por sus músculos duros como el acero.


    Parece que solo me ve como un objeto de lujuria.


    Arrastrada a su planeta, voy para engendrar a su hijo.


    Pero quizá, no sea eso lo único que quiere de mí.


    Hay algo bajo la dura armadura de ese cazador alienígena.


    Ya no hay vuelta atrás. En la Tierra, no soy nadie, así que ¿qué tengo que perder?


    ¿Pero cómo voy a demostrar que puedo ser mucho más que una compañera de juegos en la cama? ¿Y qué dirá su gente?


    El odio y la intriga de un enemigo desconocido amenazan mi nueva vida.


    Pero no importa lo que me depare, un Guerrero Dragón iría hasta los confines del universo por su novia.
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    Dedicado a aquellos,


    que inspiran en las personas el amor por la lectura y la imaginación.

  


  Capítulo 1


  —Una cama para varios días —dijo Thyron al conserje del hotel que roncaba, y se rio cuando casi se cae de espaldas de su silla. El conserje parpadeó un poco somnoliento, pero luego se dedicó a su tarea con entusiasmo.


  —Con gusto. ¿Habitación individual o tienes a alguien contigo?


  —Solo yo.


  El conserje garabateó algo en un libro y se lo pasó.


  —Firme aquí, por favor. Serán cien por adelantado.


  Thyron frunció el ceño y le dirigió una mirada hosca.


  —Más tarde.


  El pequeño hombre de la chaqueta arrugada contorneó el rostro con nerviosismo tras deslizar su mirada por el musculoso físico de Thyron. Tragó con fuerza y le entregó a Thyron una llave.


  Éste lo tomó y se fue en busca de su alojamiento. Mientras se alejaba decidido, oyó al conserje refunfuñar en voz baja:


  —Bueno, esto va a ser divertido.


  A su llegada, Thyron buscó inmediatamente un lugar adecuado para dormir. Su gente le había aconsejado que se alojara en una casa aislada. La gente no veía con buenos ojos acampar en el bosque o incluso encender un fuego. No tenía ningún interés en enfrentarse a las fuerzas del orden local. Además, estaba de cacería.


  La primera orden del día era pasar desapercibido, lo que no era tarea fácil simplemente por su altura de casi dos metros. Se había mantenido alejado de las calles en la medida de lo posible y finalmente había dado con este sucio hospedaje. Aquí pensaba quedarse hasta localizar su presa.


  Thyron agachó la cabeza mientras abría la puerta de su habitación e ingresó dentro de la misma. Se lanzó sobre la cama, que se hundió peligrosamente bajo su considerable peso. Se cruzó los brazos detrás de la cabeza y miró melancólicamente el techo, del que se desprendía la pintura. La mujer que declararía su presa debía silenciar hasta al último incrédulo de su capacidad como líder del Clan.


  Thyron llevaba días observando a su presa, y por fin estaba a su alcance. El sol poniente bañaba el suelo del bosque con una luz rojiza, dándole un aspecto casi mágico. La primera vez que la vio fue cuando estaba paseando y ella había aparcado su coche delante de una zona vallada que bordeaba el bosque.


  De los edificios que se encontraban en el interior de la valla se oían varios ruidos, que él asumió que provenían de animales. Había observado detenidamente a la mujer y la había considerado digna por sus atributos físicos. Su ropa holgada no podía ocultar lo que había debajo. Los enormes senos levantaban la camisa lo suficiente para que él viera su vientre liso y plano, y su cintura estrecha. Sus caderas también tenían la curva justa.


  Desde entonces, había estado esperando su llegada por las tardes, pero no había encontrado la oportunidad de encararla a solas. O bien desaparecía rápidamente en uno de los edificios o alguien la acompañaba hasta su coche por la noche.


  En este mismo momento estaba caminando con cautela entre los árboles, emitiendo suaves silbidos de vez en cuando.


  —Ven aquí, pequeño. No tengas miedo.


  Thyron se preguntaba a quién o qué estaría buscando mientras se acercaba cada vez más a ella. Oyó un crujido entre las hojas seguido de un suave gemido.


  —Ahí estás, bribón — oyó decir a la mujer, aliviada. Se agachó y tomó un pequeño animal peludo en brazos. Mientras lo hacía, Thyron miró con aprobación su trasero redondeado.


  Mientras ella seguía hablando con el animal que tenía en sus brazos, él cubrió los últimos metros con pasos silenciosos y se colocó detrás de ella.


  —¡Ups! — Al darse la vuelta, abrió los ojos con sorpresa.


  —No esperaba encontrarme con nadie más.


  Se disculpó mientras intentaba evitar que el manojo de pelos que se retorcía en sus brazos saltara hacia abajo.


  —¿Quieres sostenerlo?


  Thyron no tenía la menor idea de la utilidad de esa pequeña cosa peluda, pero la tomó. El pequeño bicho comenzó inmediatamente a trepar por él y a lamerle la cara mientras movía su colita frenéticamente.


  —¿Esto te sirve de alimento?


  No le pareció razonable, ya que no pudo percibir mucha carne en el pequeño animal. Pero quizás esta mujer tenía ciertas exigencias para su comida, se le ocurrió.


  —¡De verdad!


  Indignada, volvió a arrebatarle al animal de las manos y lo apretó contra sus pechos:


  —¿Qué eres? Comer perros ¡no lo puedo creer! —Sus ojos brillaron y se estremeció mientras trataba de empujarlo.


  Thyron no sabía mucho sobre los animales autóctonos, los otros cazadores habían hablado poco sobre ellos, pero esta pequeña criatura no era ciertamente una amenaza.


  La sujetó por el brazo y le impidió continuar. La mujer se puso blanca como una sábana y se le formaron pequeñas gotas de sudor en la frente.


  Decidida, levantó la cara de todos modos.


  —Déjame pasar. Tengo que devolver este cachorro al refugio.


  —Muy bien, mujer. Guía el camino, yo te acompañaré.


  Pasó junto a él, tratando de mantenerse lo más recta posible. Mientras caminaba, no dejaba de mirar con recelo a su alrededor.


  Finalmente se detuvo y se volteó: — No me llamo mujer, sino Marina. ¿No tienen nombres de dónde vienes?


  Thyron sonrió complacido cuando ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Casi aplasta al pequeño perro entre sus brazos mientras intentaba sonar lo más sarcástica posible.


  Se inclinó y sus labios quedaron a centímetros de los de ella.


  —Me llaman Thyron.


  Al hacerlo, le acarició los senos con el pulgar. Ella jadeó audiblemente y lo apartó con una mano mientras seguía sosteniendo al cachorro frente a su cuerpo como un escudo. Él necesitaba más información sobre la mujer y no veía sentido a seguir dando rodeos. Después de todo, su especie no era conocida por ser especialmente considerada con las mujeres.


  Levantó una ceja. — Dime, mujer, ¿ya has tenido descendencia? ¿Perteneces a un hombre?


  Ruborizada, le reprendió:


  —¡Pues no veo que eso sea de tu incumbencia!


  Thyron dio un paso hacia ella y le puso una mano en la nuca. — ¡Contesta!


  Los ojos de la mujer se abrieron de golpe.


  —No —dijo con voz entrecortada.


  Thyron se calmó un poco, ya que esa era la respuesta que esperaba.


  —Muy bien. Entonces eres mía.


  Ella negó con la cabeza, aparentemente sin entender el significado de sus palabras desde su perspectiva. Se apartó de él sin decir nada y se marchó.


  Después de unos metros, gritó:


  —¡Aléjate de mí! Estás loco.


  En ese momento Thyron tuvo más que suficiente. En lugar de mostrar gratitud, esta mujer ha tenido el valor de rechazarlo. De un salto se lanzó hacia ella, le arrebató el gimiente bulto de pelos y la apretujó contra un árbol con todo su cuerpo. Con su mano libre exploró todas las curvas de ella que estaban a su alcance. La mujer se retorcía debajo de él, intentando escabullirse.


  —Oh, no… por favor… yo… — tartamudeó.


  Con fuerza y sin ningún sentimiento, apretó sus labios contra los de ella. Y de la misma forma, introdujo la lengua en su boca, pero el sabor salado de sus lágrimas lo obligó a detenerse.


  De repente, se dio cuenta. Que lo único que quería hacer en ese momento era enseñar a esa mujer a respetar, pero de pronto cada fibra de su ser pedía mucho más.


  Como todos los Guerreros Dragón, en un principio había planeado robarse una mujer para que diera a luz a su descendencia. Pero ahora sentía que eso no sería suficiente para él. Quería que se entregara a él por completo, y de forma voluntaria.


  Aunque todavía no podía ni siquiera intentar explicarle sus sentimientos, volvió a bajar su boca sobre los labios carnosos de ella, más suave esta vez. Las lágrimas aún brillaban en sus ojos. Aun así, ella le devolvió el gesto separando los labios y deslizando la lengua por la comisura de su boca. Le rodeó la cintura con la mano libre y la acercó.


  La mujer se apretó contra él como si no existiera nada más que su rígido cuerpo. Luego le pasó la mano por su largo cabello castaño y suspiró.


  Thyron apenas pudo contener su lujuria cuando ese suave sonido le dijo todo lo que necesitaba saber.


  En ese momento, el cachorro que se retorcía en su mano chilló súbitamente y la mujer se apartó de él con un golpe. Su boca formó un círculo mientras dejaba que su mirada recorriera sobre la llamativa pintura corporal en su pecho, que brillaba a través de su camisa abierta.


  —Esto es… hermoso — respiró, trazando las intrincadas líneas con sus dedos.


  Entonces, obviamente, se dio cuenta de lo que estaba haciendo, lo que Thyron pudo comprobar por el brillo de sus mejillas.


  Lo apartó de ella y respiró profundamente.


  —Bueno, realmente tengo que volver ahora — tartamudeó.


  Tras quitarle el cachorro, lo miró a los ojos.


  —¿Me acompañas? — preguntó.


  Thyron inclinó la cabeza hacia un lado, pues en realidad esperaba una reprimenda.


  —Iré contigo mujer.


  —Marina —dijo ella.


  —Muy bien entonces. Iré contigo… Marina.


  Con un gesto de aprobación, le indicó a Marina que se adelantara. Esto le dio la oportunidad de seguir mirando su cuerpo bien formado sin ser notado. Aparte de los atributos obvios que la señalaban como una buena portadora para su descendencia, se sintió agradablemente atraído por su aspecto.


  Su cabello rubio miel brillaba en varias tonalidades bajo el sol poniente, recordándole la superficie de una gema pulida de Rhyolon de su tierra natal. Sus ojos castaños, que antes lo habían mirado con tanto sobresalto, irradiaban dulzura y a la vez curiosidad. Sus delicadas manos sostenían al cachorro con cariño mientras le hablaba tranquilamente con su cálida voz.


  —No te preocupes, llegaremos pronto. Luego, tendrás tu comida y te reunirás con tus hermanos.


  Thyron casi deseaba que ella se preocupara por él como lo hacía por este animalito.


  —Dime, mujer… Marina ¿qué es este lugar al que traes a este perro?


  Por encima del hombro le contestó:


  —Al refugio del que escapó.


  Thyron no conocía ese término.


  —¿Qué es un refugio de animales?


  —Bueno, es un lugar donde se traen animales abandonados para cuidarlos. ¿No saben eso de dónde vienes? Exactamente ¿de dónde eres?


  —De Lykon, tu nuevo hogar.


  Puso los ojos en blanco y lo miró con desconcierto.


  —Ya veo.


  Thyron sonrió, fingiendo saber exactamente de qué lugar estaba hablando.


  —¿Y qué haces en … Lykon?


  Enderezó los hombros y la miró con orgullo.


  —Soy el líder de mi Clan.


  —Bueno, bueno — se rio.


  —¿Dudas de la sinceridad de mis palabras? — le reprochó.


  No le gustaba el hecho de que obviamente no consiguiera impresionarla.


  —Oh, no, en absoluto. — Emocionada, agitó una mano delante de él.


  —Y esas líneas en tu cuerpo ¿son una especie de insignia de jerarquía?


  —Por supuesto que no. Cada uno de los míos lleva sus propias marcas. Me gané mi jerarquía en una batalla, como exige la ley.


  —Ya veo. — Se dio un golpecito en los labios con el dedo índice y siguió caminando sin decir nada.


  Thyron caminó tras ella, refunfuñando, preguntándose por qué estaba tratando de impresionarla. Como si tuviera alguna importancia. Él la había elegido para ser suya y ella descubriría muy pronto lo que era Lykon.


  Casi habían llegado a la entrada de este refugio cuando se dio cuenta de que había dejado escapar la oportunidad de llevársela con él. Varias personas se acercaron corriendo, saludando con entusiasmo.


  —¡Marina, gracias a Dios! ¿Lo has encontrado?


  —Levantó alegremente al cachorro. — Lo tengo, el bribón.


  Se volvió hacia Thyron.


  —Bueno, gracias por acompañarme. — Luego lo miró burlonamente.


  —Sabes, tus historias son muy bonitas. Pero, no importa de dónde vengas, si quieres besar a alguien, pides permiso.


  Se inclinó hacia ella con una sonrisa diabólica. — Te equivocas —le susurró al oído.


  Sin esperar una respuesta, le rodeó la nuca con una mano, la atrajo hacia sí y la besó con mucho ardor en los labios. Ella le dio un pisotón enfadada y corrió hacia su gente, a lo que él respondió con una estridente carcajada.


  —¡Te atraparé pronto, mi bella! — la llamó en voz alta.


  Tras la desaparición de Marina, Thyron vagó sin rumbo por la zona. La noche había caído sobre el bosque, pero él acogió con satisfacción los sonidos de los animales y el vigorizante aroma de la naturaleza que había entre los árboles. Echaba de menos su hogar con los ríos caudalosos y los gigantes del bosque.


  Aquí, en la Tierra, todo le parecía tan estrecho, a pesar de que los humanos, obviamente, habían avanzado su tecnología. Le traía recuerdos de los habitantes del continente vecino de Lykon. Eran artesanos y trabajadores con gran talento. Sin embargo, con estas habilidades también habían perdido el contacto con los instintos primarios de todo ser vivo. No eran combatientes y no podían defender su patria.


  Sin embargo, él era un líder de Clan y un poderoso Guerrero Dragón; cualquier otra cosa no le parecía deseable. Perdido en sus pensamientos, dirigió su mirada a la luna y extendió sus alas.


  Capítulo 2


  —¡Cielos, YoYo! —refunfuñó Marina, cuando su compañera de piso se dejó caer en la cama junto a ella. YoYo, cuyo verdadero nombre era Yvonne, soltó una risita de felicidad.


  —Dime — preguntó Marina con los ojos entrecerrados — ¿qué haces ya levantada?


  —¿Qué quieres decir con que todavía sigo despierta? — respondió YoYo, quien insistió con ese apodo porque supuestamente le daba más glamour.


  —He hecho café — anunció después con un tono como si hubiera sacado una comida de cinco platos de un sombrero. Luego entró en la cocina con su vestido extra corto de lentejuelas.


  Marina respiró profundamente. YoYo podía ser realmente fastidiosa, pero también era la persona más amable que Marina había tenido el placer de conocer. Se puso a caminar tras ella y se acomodó en una de las sillas de diseñador de la cocina que habían costado una fortuna.


  —A ver ¿qué es tan importante que me echas de la cama?


  —Son las seis, querida. Menos mal que YoYo te ha despertado para que pudieras llegar al trabajo a tiempo.


  Marina le hizo una mueca.


  —Es fin de semana, por si no te has dado cuenta.


  YoYo se miró los pies con tristeza, enrollando un mechón de su cabello rosa en su dedo índice.


  —Oops.


  Sin embargo, de un segundo a otro, su expresión se iluminó. Ella aplaudió con una risita y exclamó emocionada:


  —¡Ya está! Nos vamos de compras, luego al salón de belleza y esta noche a la fiesta de ese chico. Ya sabes, el del Ferrari.


  Marina no pudo evitar reírse. Los esfuerzos por corregir la situación siempre acababan con su compañera de piso haciendo compras, pintándole las uñas e intentando emparejarla con uno de sus amigos ricos.


  Marina recordó la primera vez que conoció a YoYo. Su abuela, con la que había crecido y vivido hasta ese día, murió un día de forma repentina. Ya no podía permitirse un gran apartamento y se fue en búsqueda de uno más barato. Cuando estaba a punto de salir de la oficina de un agente inmobiliario con la cabeza gacha sin suerte, chocó con YoYo.


  —¡Uy! — exclamó alegremente.


  —Estás buscando un lugar para quedarte ¿verdad? Y adivina qué: tengo uno.


  YoYo la sujetó de la mano y, sin esperar respuesta, tiró de ella hasta su apartamento en la parte más lujosa de la ciudad. Charló alegremente todo el tiempo, como si sus acciones fueran lo más normal del mundo.


  —Bueno, me llamo Yvonne ¡pero no me llames así! Todo el mundo me llama YoYo.


  El paseo entero solo duró quince minutos, pero en ese tiempo, YoYo ya había sacado a relucir toda la historia de mi vida, ciertamente no muy emocionante.


  Nunca había conocido a mis padres y mi abuela me había criado. Después de la escuela, me había formado como asistente veterinaria, pero no había podido encontrar un trabajo. Ahora estaba trabajando en una empresa farmacéutica.


  —¿Eso es todo? — preguntó después YoYo con las cejas levantadas, negando con la cabeza mientras abría la puerta de su domicilio.


  —¡Voilaa!


  Con los brazos extendidos, se paseaba por su pasillo, que era tan grande que Marina no se lo podía permitir. — Entonces ¿te gusta?


  —Bastante encantador pero está por encima de mis posibilidades.


  —Tonta, vivirás aquí gratis, por supuesto.


  YoYo se rio con picardía. — Mira, rara vez estoy en casa y solo necesito que alguien vigile todo.


  Los ojos de Marina se abrieron de golpe, dando rienda suelta al primer pensamiento que se le ocurrió. — ¿Cómo sabes que no soy una ladrona o algo peor?


  —No digas tonterías, eres una de las buenas. Lo vi enseguida. — YoYo le dio un toque en la nariz.


  —Entonces ¿cuándo quieres que mande buscar tus cosas?


  Ese fue el fin del asunto y Marina se mudó ese mismo día.


  


  En ese momento miraba a su amiga moderadamente complacida.


  —No puedo hacerlo ¿eh? Sabes que no puedo permitirme tus boutiques favoritas.


  YoYo frunció los labios en un gesto de mohín:


  —Yo pagaré. Vamos. A mis padres no les importa lo que gaste en su tarjeta de crédito.


  —Lo sé, tienes mucha suerte con eso. Pero no me siento cómoda con ello.


  —Aguafiestas.


  YoYo se sentó en una de las encimeras de mármol y miró ofendida sus pies que colgaban.


  Marina se rio para sí misma, porque YoYo nunca duraba más de treinta segundos cuando fingía ser la chica ofendida. Momentos después, YoYo entrecerró los ojos y soltó una carcajada.


  —¡No puedo hacerlo! ¿Cuánto tiempo ha pasado esta vez?


  —Oh, estás mejorando. Eso fue definitivamente treinta y cinco segundos.


  YoYo arrugó la nariz. — ¿Y qué hay del tipo de Ferrari?


  —Tampoco quiero eso.


  YoYo sonrió.


  —Sí, probablemente tengas razón. Me lo estoy imaginando aparcando delante de nuestro apartamento con el motor aullando… no, no, eso no cuadra.


  Le dirigió a Marina una mirada de compasión.


  —Pero ¿de qué otra manera vas a conocer a alguien?


  —Bueno… — se le escapó a Marina de la boca y se puso roja como el fuego.


  YoYo bajó de un salto de la encimera y se dejó caer en una silla junto a ella. Ella movió los párpados con entusiasmo.


  —¡Cuéntame todo, ahora mismo!


  —Hace poco estuve en el refugio y un cachorro se había escapado. — Ella jugaba con la cola del mantel.


  —Finalmente lo encontré en el bosque y allí estaba este tipo.


  Miró brevemente a su amiga, que probablemente estaba a punto de estallar de curiosidad.


  —Él me besó.


  —¿Qué, así de fácil?. — YoYo apenas podía recuperar el aliento.


  Le guiñó un ojo a Marina.


  —Bueno ¿al menos era guapo?


  Marina murmuró con una sonrisa:


  —Oh, no te puedes imaginar.


  Le dirigió una mirada avergonzada a YoYo, que agarraba con entusiasmo su taza de café y la miraba con emoción.


  —Bueno, era grande, enorme para ser exacta. +Luego se puso la mano por debajo de los hombros. — Cabello castaño ondulado hasta aquí.


  A su compañera de piso casi se le salen los ojos de las órbitas.


  —Tenía todo el pecho tatuado, nunca había visto nada igual. Músculos como los de un oso, pero ágiles como los de una pantera. Su nombre es Thyron, dijo.


  YoYo no dejó de mirarla, atragantándose con su café.


  —Sus ojos eran muy oscuros y tenían una especie de brillo metálico. Había algo increíblemente primitivo en él.


  Marina guardó silencio y pasó distraídamente el pulgar por su taza.


  —Debe haber sido un convicto fugado con esos tatuajes y todo —dijo YoYo con convicción.


  Marina soltó una risita.


  —Basta, son solo clichés. —Se inclinó hacia atrás—. Pero había algo extraño en él. No parecía saber lo que era un perro. Eso no es normal, en qué parte del mundo la gente no conoce a los perros. Luego siguió diciendo que era suya.


  —¿Y qué pasó con el beso? —preguntó YoYo.


  —Eso fue algo así. Bastante duro al principio, pero luego… no sé. No lo deseaba en absoluto, y también tenía miedo. Sin embargo, sus labios estaban tan cálidos y no pude evitarlo en absoluto. Había algo mágico en ello.


  —Marina —resopló su amiga— malvada zorra.


  Sus lágrimas rodaron entre risas.


  —No —respondió Marina— no lo entiendes. Si hubiera llegado a eso, habría rodado por todo el suelo del bosque con él. No soy así, ya me conoces.


  —Escucha, cariño. —YoYo puso una mano en la mejilla de Marina para tranquilizarla—. No hay nada de qué avergonzarse. Te gustó ese tipo ¿y qué? Desde que vives conmigo, nunca he sabido que traigas a un hombre. Está bien, si entonces… las hormonas simplemente se te escapan.


  Marina suspiró. Era mejor no dejarle saber a su compañera de cuarto que no había sido solo un breve desliz. En cambio, desde aquel encuentro con el misterioso desconocido, no había podido pensar en nada más que en aquella sensación embriagadora cuando él la apretujó y ella dejó que sus manos se deslizaran por su cabellera.


  Tratando de olvidarse, asintió con determinación a YoYo.


  —Entonces ¿qué pasa con nuestro viaje de compras ahora? Hoy me apetece ir a lo grande.


  —Ésa es la actitud justa — exclamó YoYo con entusiasmo—. Es hora de mostrar por fin esas curvas tan sexys que tienes.


  Marina puso los ojos en blanco, comprendiendo al instante la insinuación.


  YoYo había criticado a menudo su preferencia por los vaqueros y las camisetas holgadas. Sin embargo, ella prefería ese estilo. En primer lugar, era práctico y, en segundo lugar, no se consideraba a sí misma ni un poco sexy.


  Mientras trabajaba, llevaba una bata blanca de laboratorio y zapatos cómodos, y más allá de eso, nunca necesitó ropa más elegante. La vida de YoYo, por otra parte, era una verdadera fiesta, y casualmente iba a pasar el fin de semana en París de forma imprevista con una de sus amigas jetset.


  Un poco más tarde, en una tienda de lujo especializada en vestidos extravagantes, YoYo gritaba de alegría y la llevó de la mano de un modelo a otro.


  Ante un vestido con delicado encaje que brillaba en oro mate con una prenda interior de color a juego, se llevó de repente una mano al pecho y puso cara de satisfacción, como si acabara de descubrir la respuesta a una pregunta crucial, sobre la cual la ciencia llevaba media eternidad investigando.


  —Sí, este es. Tendrás que probártelo.


  Marina miró la apretada pieza con cierto escepticismo, pero accedió. Después de mirar a hurtadillas la etiqueta del precio en el probador, todos sus músculos y nervios se tensaron.


  —Por Dios — murmuró.


  Esto le iba a costar una gran parte de sus ahorros, y estaba a punto de devolverlo. En ese momento, YoYo entró a la cabina y gritó encantada.


  —¡Fantástico! Ven a mirarte.


  Frente al espejo, volteó hacia todos los lados. El vestido se ceñía perfectamente a su cuerpo, acentuando su estrecha cintura y empujando ligeramente sus pechos hacia arriba.


  —Está hecho para ti. Mira, el mismo color también brilla en tu cabello — YoYo se maravilló.


  La vendedora, que las había seguido sin cesar en espera de una gran comisión, dijo con aire de comerciante: — También ofrecemos zapatos a juego.


  Marina acercó a YoYo a su lado.


  —No puedo, no hay manera de que pueda permitirme un par de esos zapatos caros.


  YoYo resopló brevemente.


  —Pero por supuesto —le indicó a la vendedora.


  —Talla treinta y ocho, por favor.


  — Marina le pellizcó el brazo.


  —Ouch, no quieres hacer una escena ahora ¿verdad? — Los ojos de YoYo brillaban de satisfacción.


  —Muy bien, me rindo. Pero solo por ésta vez —susurró Marina, decidida a no volver a entrar en esa boutique.


  Después de que YoYo eligiera algunas cosas más para ella, sacó su tarjeta de crédito. Ni siquiera se inmutó cuando le presentaron la tremenda factura. Marina se preguntó por milésima vez si YoYo estaba al tanto de lo distintas que eran realmente.


  Después, en el salón de belleza, la esteticista les había aplicado una máscara facial que, según aseguró, las haría más bellas que la propia Afrodita.


  Marina se recostó en su reposera envuelta en un aromático chal, mirando al techo, mientras YoYo roncaba suavemente al lado con música de relajación de fondo.


  Se sintió inquieta y se preguntó qué le estaba pasando de repente.


  Desde que había dejado al desconocido abusador, había sentido un extraño vacío muy dentro de ella, como si le hubieran robado algo importante.


  —Eres mía — había dicho él, y aunque aquello careciera de toda lógica, ella no pudo evitar pensar que le gustaba esa idea.


  Se reprendió a sí misma por ser una tonta. Después de todo, ya no era una colegiala que se enamoró a primera vista del capitán del equipo de baloncesto. De forma audible, exhaló un suspiro y YoYo se despertó en el sofá contiguo.


  —¿Qué pasa? — preguntó


  —¿Problemas en el trabajo?


  Marina decidió no volver a hablar de Thyron.


  —Hmm — murmuró.


  Estaba contenta de haber encontrado este trabajo y, básicamente, no quería quejarse demasiado. Mucha gente tenía que ganarse la vida en ocupaciones mucho más desagradables. La empresa farmacéutica para la que trabajaba, Jeurais, elaboraba preparados especiales que prometían a su acaudalada clientela belleza y buen estado físico hasta la vejez.


  Para satisfacer las exigencias de sus privilegiados clientes, los recintos de la empresa destilaban un ambiente sofisticado, desde la entrada hasta los aparcamientos, así como las instalaciones de producción. Marina quedaba boquiabierta cada vez que entraba en el vestíbulo de mármol cromado.


  Aunque el concepto de negocio le parecía absurdo, no podía negar que el propietario ganaba millones con él. Al parecer, mucha gente estaba dispuesta a gastar enormes sumas de dinero para conseguir una fuente de la juventud en forma de todo tipo de píldoras, inyecciones y cremas. Al presentarse como una empresa farmacéutica y no como un simple fabricante de cosméticos, había otorgado más credibilidad a su negocio.


  YoYo la miró interrogativamente. — Entonces, déjalo de una vez.


  Marina se puso de lado y apoyó la cabeza en una mano.


  —Bueno, ya sabes que uno de mis trabajos es llevar muestras de laboratorio y resultados de pruebas de un punto a otro.


  YoYo asintió.


  Muchas veces había bromeado diciendo que probablemente Marina, sin saberlo, estaba corriendo una maratón cada día con todos los encargos.


  —Ahora están en proceso de equipar este nuevo laboratorio de investigación. Está situado bastante lejos de todo lo demás.


  —¿Y qué? ¿Ahora te subirán el sueldo porque tienes que recorrer aún más? —murmuró YoYo, que apenas podía mover los labios porque la máscara se le había pegado a la piel.


  —No, por supuesto que no. —Marina hizo una mueca, y sintió que la costra de su cara se agrietaba.


  —Hay algo realmente extraño en ésto. El doctor Schrobel, al que normalmente no se le ve, entra y sale de ahí todos los días.


  —¿Qué tiene de extraño? —se preguntaba su compañera de piso—. Es el dueño de la empresa. Estoy segura de que solo quiere seguir el progreso.


  Marina se rascó la punta de la nariz.


  —No solo es eso. Cada vez que tengo que entregar un equipo más pequeño o material médico, no me dejan entrar en el laboratorio. Uno de los chicos de seguridad se lleva mis cosas. Te digo que están planeando algo muy raro. Siempre me siento importuna cuando me envían ahí.


  YoYo se sentó y le dirigió una mirada de atención.


  —No te lo tomes así. Solo temen el espionaje corporativo antes de que los nuevos productos salgan al mercado. Estos farmacéuticos son completamente paranoicos cuando se trata de sus fórmulas secretas.


  —Marina suspiró. Probablemente su amiga tenía razón y estaba haciendo una montaña de un grano de arena.


  Bien vestida, Marina se había dejado embellecer para acompañar a YoYo a la fiesta con su nuevo vestido y los zapatos de tacón a juego.


  Después de pasear un poco, un joven se le acercó.


  —Nunca te había visto aquí antes. Me llamo Jermaine.


  Marina tuvo que reírse. Este tipo parecía que se había tragado un palo, por la forma en que se mantenía tan erguido y rígido.


  Se ofreció a invitarle a tomar algo juntos.


  —¿Y? — quiso saber entonces — ¿A qué te dedicas?


  Sinceramente, ella respondió:


  —Farmacéutica.


  Parecía interesado.


  —¿Investigación y desarrollo?


  —No —ella se rio— Hago los encargos.


  Completamente perplejo, Jermaine abrió los ojos de golpe.


  —¡Dios mío, qué horror! ¿Se puede vivir de eso?


  Marina enarcó las cejas por dentro. Frente a ella se encontraba un típico personaje de la clase alta. Sin su Mercedes y su caviar al menos una vez a la semana, su mundo probablemente estaría en ruinas.


  —¿Y tú a qué te dedicas? — preguntó amablemente.


  En respuesta, recibió una conferencia de diez minutos sobre la banca de inversión, si era mejor invertir su dinero en oro o en carne de cerdo, y cuánto se podía ganar.


  Al cabo de un rato, Marina bostezó detrás de su mano, aburrida. A este Jermaine no le atribuyó en absoluto su monólogo, pero se ofreció amablemente llevarla a casa.


  —Gracias, eso es realmente muy amable. Me despido rápidamente de YoYo.


  Cuando Marina se despidió de su amiga, le guiñó el ojo burlonamente.


  —Tendrás que mantenerlo contento. Rico como Rockefeller, pero totalmente inofensivo.


  Jermaine le abrió gustosamente la puerta del coche y la llevó a su apartamento, hablando incesantemente sobre la bolsa y los mercados de divisas.


  Marina pensó que no solo era inofensivo, sino también mortalmente aburrido.


  Para molestarle un poco, le preguntó:


  —¿Te gustan los perros? Porque tengo un San Bernardo. Estaría muy cómodo en el enorme asiento trasero de tu coche.


  Jermaine tuvo un ataque de tos. El horror en su cara lo decía todo, ya que estoy segura de que se imaginaba al perro llenando de pelos sus asientos revestidos de cuero y lamiendo los cristales de las ventanas.


  —Está bien, solo te estoy tomando el pelo. No tengo perro, pero ayudo en un refugio.


  Jermaine la miró con desaprobación; probablemente el humor tampoco era uno de sus puntos fuertes. Aparcó pedantemente su coche frente al complejo de apartamentos y la ayudó a bajarse. Luego se lamió los labios mientras sus ojos recorrían sus deliciosas curvas.


  Le dio un beso húmedo en la mejilla con sus pálidos labios y dijo: — Me gustaría volver a verte.


  ¡En tu vida! gritó cada fibra de su cuerpo.


  —Ya veremos — respondió entonces en voz alta y se dirigió apresuradamente a la puerta principal.


  Una vez dentro, se estremeció:


  —Ugh.


  Rico o no, esta persona tenía el mismo atractivo que un rollo de toallas de papel.


  Se acostó soñando con un gigante de amplios pechos tatuados que le manoseaba los senos con las manos.


  Capítulo 3


  Thyron se había desplomado en la cama de la espartana habitación de su alojamiento de mal humor tras conocer a su futura esposa. No tenía un tiempo infinito para perseguirla.


  Pero si volvía a su planeta sin una novia secuestrada, volvería a dar a su padre un motivo para meterse con él. Toda su vida había sido objeto de burlas por parte de su padre por su debilidad y fracaso. Tampoco ha escatimado en golpes durante el proceso.


  Thyron ni siquiera consiguió ganarse la aprobación de su padre cuando finalmente se le concedió asumir el liderazgo del Clan tras días de lucha.


  Se le ocurrió que tal vez debía tomar a alguna otra mujer. Después de todo, ella solo estaba destinada en acoger su semilla y dar a luz a una descendencia para el Clan. No era necesario que él le gustara a su novia, ni que ella le gustara a él.


  Mirando al pasado, sabía que su padre y su madre tampoco habían compartido sentimientos el uno por el otro. De hecho, todo lo contrario, ya que recordaba vívidamente todos los gritos y los muebles destrozados en la casa. Tampoco él había experimentado ningún afecto, su madre solo le miraba con odio y asco.


  Por otra parte, de tanto en tanto pensaba en cómo habría resultado su vida, si su madre le hubiera apoyado de vez en cuando, cuando se caía de espaldas al suelo mientras blandía la espada flamígera, o cuando sus alas quedaban flácidas sobre su espalda, mientras los otros niños ya habían sido capaces de propinar poderosos golpes con ellas.


  Todos se reían de él y le arrojaban piedras. Él solo, había practicado y fortalecido sus músculos cuando los demás ya estaban hace tiempo en sus camas.


  Contra todo pronóstico, se había convertido en uno de los más hábiles Guerreros Dragón. Ninguno de sus antiguos torturadores le desafiaría hoy a una pelea sin motivo. Solo que su padre aún no parecía conformarse con eso.


  Regresando a la actualidad. Los aburridos recuerdos de su infancia no lo llevarían a ninguna parte. Además, estaba decidido a hacer de esta Marina su novia. Le gustaban sus hermosos senos y su trasero redondeado.


  Un agradable cosquilleo lo recorrió. Todas las noches deseaba internarse dentro de ella y que sus gritos de lujuria resonaran en las paredes de la habitación.


  Su miembro se agitó mientras imaginaba con detalles las diferentes formas en que la tomaría. Por supuesto, había montado a varias mujeres, los Guerreros Dragón eran famosos por sus deseos sexuales, y él no era una excepción. Sin embargo, nunca había pensado en hacérselo a la misma mujer dos veces.


  Ese fue el punto crucial, y sediento de acción se dirigió al vestíbulo del hotel.


  —¡Tú, humano! — le gritó al conserje, que estaba puliendo meticulosamente los cristales de sus gafas.


  El hombre, desconcertado, levantó rápidamente los pies del escritorio y se colocó detrás del mostrador de registro, deseoso de ser útil.


  —¿En qué te puedo ayudar? — tartamudeó mientras se ajustaba las gafas.


  Thyron tuvo que reírse. Este individuo se estremecía cada vez que lo veía, como si Thyron quisiera arrancarle la cabeza.


  —¿Cómo se puede encontrar a alguien en este lugar?


  —¿Te refieres a una persona de la ciudad?


  —Sí, maldita sea — gruñó Thyron, inclinándose amenazadoramente hacia el conserje.


  Retrocedió dos pasos y se golpeó la espalda con las cajas de archivo para el correo de los huéspedes del hotel.


  Pálido como un cadáver, dijo:


  —¿A quién buscas exactamente?


  —A una mujer.


  —Oh, bueno entonces…


  El conserje volvió a situarse en el mostrador, más tranquilo.


  —Bueno, está la Venus a la vuelta de la esquina. Está un poco descuidada, si sabes lo que quiero decir —susurró, entrecerrando un ojo—. Por experiencia personal, puedo recomendarte a Linterna Roja, está al otro lado de la ciudad. Allí te darán un ambiente de lujo, dependiendo de tu presupuesto, claro.


  Thyron lo miró sin comprender.


  —Sin embargo, si busca placeres más sofisticados, no tendrá suerte en esta ciudad.


  Recién en ese momento Thyron se dio cuenta de lo que este humano estaba hablando.


  En el continente vecino de Lykon, había lugares igualmente destacados, donde la gente se entregaba a todo tipo de placeres sexuales. Los Guerreros Dragón, sin embargo, nunca utilizarían los servicios de las prostitutas que trabajan allí. Consideraban muy patéticos a los lykonianos residentes, porque obviamente eran incapaces de tomar simplemente a una esposa, y en cambio pagaban para que se les diera satisfacción.


  Gruñendo, agarró al conserje por el cuello y lo sacudió con fuerza, de modo que sus dientes chocaron entre sí y sus gafas se deslizaron por la nariz.


  —¡Por quién me tomas, gusano inmundo! No deseo una mujer así.


  El hombre levantó las manos en señal de apaciguamiento y tartamudeó: — Lo siento, lo he entendido mal. Por supuesto que un caballero de su talla no va a un sitio así.


  Thyron lo soltó. — Se llama Marina y es mi futura novia. Así que dime ¿cómo puedo localizarla?


  El conserje lo miró y parpadeó con fuerza un par de veces.


  —¿Cuál es su apellido, entonces?


  Thyron se encrespó. — ¿Quieres decir a qué Clan pertenece?


  Mientras se secaba el sudor de la frente, el conserje asintió con asombro.


  —Sí, así es ¿A qué Clan pertenece?


  —Bueno, no lo sé — tuvo que admitir.


  Detrás de su mostrador, el empleado tecleaba algo en su ordenador con dedos temblorosos.


  —Vamos a ver —dijo. Siguió manipulando el teclado, murmurando para sí mismo.


  Cuando Thyron estaba a punto de limpiar el suelo con esta representación distorsionada de un hombre, sacó una hoja de papel con un mapa de la ciudad.


  —Toma, echa un vistazo. Solo hay tres mujeres llamadas Marina en la ciudad, según la guía telefónica. Aquí, aquí y aquí.


  A continuación, señaló con su bolígrafo tres cruces que había dibujado en el mapa.


  Thyron le arrebató impacientemente el papel de la mano y se alejó apresuradamente sin dar las gracias.


  —Por supuesto, puede llamar primero a las damas en cuestión —le dijo el conserje, y luego se dejó caer en su silla con un suspiro de alivio.


  Esperó a ver que su huésped no regresaba.


  Luego tomó el auricular del teléfono y marcó apresuradamente un número, que leyó en un papel arrugado que siempre llevaba en el bolsillo del pantalón.


  Se oyó un clic al otro lado de la línea y dijo en voz baja: — Creo que tengo uno. Le enviaré las coordenadas por correo electrónico ahora mismo. ¿Y qué pasa con los honorarios del buscador?


  Pero hubo de nuevo silencio en la línea.


  Thyron caminaba por la acera con largas zancadas, sin importarle si casi atropellaba a uno o dos transeúntes.


  —¡Eh, cuidado!


  —¡Y qué!


  —¡Insolente patán!


  El disgusto de la gente que pasaba por allí le llegó desde todos los lados. Como a la mayoría de ellos les superaba por lo menos en una cabeza, solo le lanzaban insultos.


  Después de unas cuantas calles, había perdido completamente la orientación. Deambular por el confuso laberinto de edificios, calles y callejones era muy diferente a una búsqueda ordinaria de olores en los vastos bosques de su tierra natal.


  Molesto, finalmente se acomodó en un banco junto a una fuente y gruñó mientras miraba la hoja de papel con las marcas de un lado a otro. Intentó comparar el mapa con las condiciones locales, pero no pudo encontrar ninguna coincidencia.


  Una voz amable sonó a su lado.


  —Chico ¿necesitas ayuda con eso?


  Giró su mirada hacia la derecha y observó el rostro de un anciano que sostenía un libro.


  Le entregó la hoja de papel y refunfuñó:


  —¿Cómo se supone que voy a encontrar algo aquí?


  Los ojos del anciano, bordeados de pequeñas arrugas, brillaban alegremente detrás de sus lentes.


  —¿Deseas ir a los puntos marcados?


  —Sí, necesito encontrar a mi pareja.


  El anciano sonrió.


  —Bueno, todos tenemos que hacerlo en algún momento ¿no?


  Thyron se rio y tragó con fuerza.


  —En efecto. Sin embargo, si vuelvo a casa sin ella, habrá consecuencias de gran alcance.


  El anciano asintió en señal de comprensión.


  —Bueno, en ese caso, hijo, veamos qué puedo hacer por ti.


  Sacó una cantimplora del bolsillo de su chaleco y dio un trago.


  —Me ayuda a pensar — rio, y luego estudió el plano.


  —Aha, mira…


  Paso a paso, el anciano explicó como iría de un punto a otro.


  Thyron respiró aliviado y se dispuso a marcharse, pero una pregunta seguía ardiendo en su lengua.


  —Dime, viejo ¿Qué tienen los humanos con estos libros?


  —¿Qué puedo decir? — replicó su contraparte—. Los libros no solo contienen el conocimiento de nuestros antepasados. También nos dan espacio para soñar y la oportunidad de dejar nuestros pensamientos y sentimientos para la posteridad.


  La expresión del anciano le recordó mucho a Lilly, la mujer de un amigo de otro líder de Clan llamado Ryak.


  Ella también había venido de la Tierra y a menudo le contaba a su hijo historias que había leído en uno de esos libros.


  —Hoy en día —continuó el gentil caballero — casi nadie lee. Juegan con sus teléfonos móviles y corren frenéticamente de una diversión a otra. En el proceso, se olvidan de cuánto placer y conocimiento se puede obtener de 200 páginas de papel impreso. —Suspiró—. Antes tenía a Lilly. Ella aún lo apreciaba, pero luego desapareció para no ser vista nunca más. A menudo me pregunto qué pasó con ella.


  Thyron se levantó y vio brillar unas lágrimas en los ojos del anciano.


  Se golpeó el pecho con el puño derecho:


  —¡Gracias!. —Se inclinó y le susurró al anciano—: No te preocupes. Sé con certeza que ella está bien.


  Luego siguió su camino con confianza, dejando al anciano sentado en el banco con la boca abierta.


  Su primer objetivo estaba en una calle lateral en donde las casas se encontraban en hileras, una igual a la otra, estaban muy juntas. Al llegar al número de la casa que buscaba, golpeó fuertemente la puerta con el puño.


  Oyó un aullido ensordecedor y un momento después se corrió la cortina detrás de la ventana ovalada de la puerta principal.


  Distinguió la cara redonda de una señora mayor, que lo miró con extrañeza.


  A continuación, abrió la puerta, pero dejó la cadena de seguridad enganchada.


  A través de la grieta exclamó con prepotencia:


  —¡Este es un barrio civilizado! No vamos a comprar nada de ustedes, expresidiarios.


  Estaba a punto de volver a cerrar la puerta, pero Thyron agarró el picaporte y la detuvo.


  —Marina —le espetó.


  —Ésa soy —respondió ella con indiferencia—. ¡Ahora vete de aquí!


  Thyron sintió que la ira aumentaba lentamente en su interior.


  —¡No eres mi novia! — espetó.


  —¡Claro que no, patán insolente! — Con todas sus fuerzas, ella le cerró la puerta en la cara y él la oyó salir del pasillo, maldiciendo.


  Thyron admitió para sí mismo que su primer intento había sido un fracaso.


  El comportamiento engreído de la mujer había ido en contra de él, en casa; en Lykon, sus compañeros habrían castigado ese comportamiento hacia un Guerrero Dragón muy rápido.


  No obstante, aún quedaban dos paradas más por delante y se apresuró a seguir su camino.


  —Impresionantes tatuajes — oyó gritar a dos adolescentes con el pelo teñido de verde neón y que sobresalían rígidamente en todas las direcciones como las puntas de una lanza.


  Thyron sonrió, pues tenían unas argollas de plata atravesados en la cara.


  —Qué imprudente — pensó para sí mismo.


  En una pelea, esas cosas serían una gran ventaja para el oponente porque fácilmente podría arrancarlas.


  Obviamente, estaban en una fase de rebeldía, que también era propia de los Guerreros Dragón adolescentes. La mayoría de las veces se manifestaba en intentos fallidos de volar. Todos sabían que sus alas no eran adecuadas para elevar a un Guerrero Dragón en los cielos. El peso de sus cuerpos musculosos simplemente les impedía elevarse, sin embargo, al igual que sus puños, sus alas podían propiciar tremendos golpes.


  Sin embargo, en todas las generaciones hubo incorregibles que se lanzaron desde los árboles más altos, con la esperanza de conseguir al menos un planeo. Siempre acababa igual: con huesos rotos y el consiguiente trabajo de castigo en los establos de las monturas.


  Thyron llegó al siguiente punto marcado en su mapa y se encontró frente a un edificio de viviendas que, al parecer, utilizaban los menos privilegiados.


  Con impotencia, echó la cabeza hacia atrás y miró el edificio de muchos pisos.


  —¿Cómo diablos voy a encontrarla aquí? — se preguntó en voz alta.


  Un hombre maloliente merodeaba por la entrada, con un palillo humeante colgando de la comisura de su boca.


  —¿A quién buscas, amigo? — preguntó, tosiendo.


  —Marina ¿la conoces?


  —Claro que la conozco. Esa zorra vive en el apartamento tres B y me debe un centavo.


  Thyron sintió que la ira aumentaba en su interior. ¿Cómo se atreve este asqueroso a llamar zorra a su novia? Amenazante, arqueó las cejas y dio un paso hacia el hombre.


  Levantó las manos a la defensiva: — Está bien, amigo, yo no he dicho nada. Si te gusta la vieja ¡mala suerte para ti!


  Thyron lo empujó a un lado y subió las escaleras de dicho apartamento.


  Pulsó el timbre y una mujer evidentemente borracha le abrió la puerta. Mientras lo hacía, vislumbró el interior en ruinas.


  De pronto se dio cuenta de que era imposible que la mujer que buscaba viviera allí. Solo para estar seguro, dijo su nombre: — ¿Marina?


  —Oh, cariño, seré quien tú quieras que sea —balbuceó la mujer, apretándose contra él con fuerza. Lo sujetó de la camisa y trató de arrastrarlo a su apartamento—. Eres una joya para mí. Vamos, divirtámonos.


  Su comportamiento se asemejaba al de las Mujeres Sin Hijos de los asentamientos del Clan. Habían rechazado la semilla de un Guerrero tras el apareamiento y, por lo tanto, habían perdido su condición de pareja. Sin embargo, aunque seguían viviendo resguardadas en su Clan, nunca olvidaron el placer sexual que podían experimentar en los brazos de un Guerrero Dragón. Por lo tanto, se lanzaban con gusto sobre cualquiera, y en ocasiones satisfacían sus deseos.


  El propio Thyron tampoco sentía aversión a los placeres de la cama, pero esta mujer le despertaba, cuando mucho, repugnancia.


  La apartó de él con disgusto.


  —¿Eres Marina o no? — presionó entre sus dientes.


  —La única y verdadera — murmuró


  —Ahora vamos. — Ella jugueteó con su cinturón.


  Thyron le apartó las manos y se dio la vuelta.


  Frustrado, bajó de un salto las escaleras, dando varios pasos a la vez.


  —¡Maldición!


  La suerte no estaba a su favor, ya que solo le quedaba un lugar al que acudir. Si esa también resultaba ser un fracaso, tendría que conformarse con otra mujer.


  Mientras recorría con sus dedos el brillante cabello de Marina en sus pensamientos y apretaba su delicioso cuerpo contra él, sintió un anhelo que nunca antes había conocido. Ninguna otra le había provocado tal emoción de placer, de eso no había duda. Por lo tanto, con pasos amplios, se dirigió a la última dirección.


  El sol ya había desaparecido tras el horizonte y la oscuridad se instaló sobre las casas. Poco a poco, las farolas entraron en servicio.


  Thyron se acercó a su destino y vio una figura familiar al otro lado de la calle.


  Allí estaba, con un vestido dorado que se ceñía de forma muy provocativa a sus caderas. Thyron sintió una alegría desenfrenada que se convirtió instantáneamente en frenesí.


  Un tipo vanidoso se inclinó hacia ella y besó a su pareja en la mejilla. Estaba a punto de arremeter contra él, vociferando, cuando sintió un doloroso pinchazo en el cuello.


  Sus piernas se doblaron debajo de él y se desplomó, incapaz de moverse.


  Solo en un lapso vio como lo envolvían en una red y lo metían en una furgoneta.


  Capítulo 4


  El doctor Schrobel era un genio en su campo, Marina no tenía ninguna duda al respecto. Pero si hubiese un campeonato mundial para el jefe más antipático y engreído, él ganaría la medalla de oro cada año.


  Hace unos minutos, mientras equilibraba un montón de tubos de ensayo al cruzar el pasillo con una carpeta debajo del brazo había chocado ligeramente con él por accidente.


  Con las palabras:


  —¡Cuidado, tonta! —se apresuró a pasar junto a ella, murmurando mientras se alejaba—: Qué torpe.


  Marina se consideraba muy afortunada de tener que tratar directamente con el jefe de la empresa farmacéutica Jeurais en muy pocas ocasiones.


  Las historias de horror sobre su arrogancia que circulaban por la empresa eran suficientes para ella. Además, ese pequeño episodio que acababa de suceder solo le confirmó los rumores. En todo caso, no podía arriesgarse a perder este trabajo. Desgraciadamente, como asistente veterinaria, no había oportunidades para ella, ya que solo había dos o tres clínicas en la ciudad, y el personal que llevaba mucho tiempo allí no tenía intención de dejar un puesto en un futuro próximo.


  Afortunadamente, vivía sin pagar alquiler en lo de YoYo, así que destinó cada céntimo que pudo a la comida y al equipamiento del refugio.


  A diferencia de su amiga, no sentía mucha satisfacción al ver muebles caros o joyas extravagantes. Sin embargo, la visión de un perro acurrucado en una manta nueva significaba todo para ella.


  Marina estaba segura de que YoYo le proporcionaría cualquier cantidad de dinero si se lo pedía. YoYo, además, ya estaba pagando todos los gastos del apartamento y no quería abusar de esa generosidad.


  Ella empujó la manija de la puerta del laboratorio hacia abajo con el codo, y luego le llamó a la asistente:


  —Yoo-hoo he traído tus muestras.


  La asistente de laboratorio la saludó alegremente mientras levantaba la mirada de su microscopio. Se habían formado anillos dentados alrededor de sus ojos, de tanto apretar la cara contra ellos.


  —¡Justo a tiempo! — exclamó.


  —Ponlos ahí. Si puedes esperar un minuto, tengo algo para el edificio C.


  Marina resopló de mala gana.


  El edificio C era el nuevo laboratorio al que no se le permitía ingresar. Tal vez la asistente sabía más al respecto. Llevaba mucho tiempo trabajando aquí, y como pasaba la mayor parte del tiempo agachada sola frente a su microscopio, rara vez se mostraba renuente a una charla.


  —¿Qué están investigando allí, por cierto? — soltó Marina sin más.


  —Pues a mí nadie me dice nada — contestó la asistente, un tanto alegre.


  —Pero obtuve algunas muestras de sangre muy interesantes para analizar. Nunca había visto nada igual, definitivamente no es humano.


  Moviéndose en su silla de oficina, se acercó a Marina con una expresión de conspiración.


  —No forma parte de mis funciones, pero intenté relacionar las muestras con un animal específico. No he encontrado nada.


  Marina se inclinó hacia ella. — Que raro, porque dicen que eres la mejor en lo que haces.


  Su conciencia culpable se agitaba ligeramente, pero tal vez podría utilizar este halago para obtener más información de la asistente de laboratorio.


  —Sí, así que tal vez han modificado genéticamente algo o es de un mamut descongelado. Algo que aún no he registrado en mi base de datos —susurró la pálida mujer, apretando sus guantes de goma—. No se lo cuentes a nadie, o me meteré en un lío —le dijo con una expresión llorosa en su rostro.


  —¡De ninguna manera! — le aseguró Marina, tomando la pila de hojas con todo tipo de interpretaciones impresas en ella.


  —Iré corriendo, seguro que ya están esperando las evaluaciones allí.


  Guiñó un ojo confabulador a la asistente y se apresuró a salir del laboratorio hacia al exterior.


  Una de las razones por las que siguió trabajando para Jeurais fue el hecho de que toda la investigación se realizaba sin pruebas en animales. Sin embargo, ahora le parecía que la empresa se había desviado de uno de sus principios.


  Si eso era cierto, tenía que averiguarlo. No es humano, había afirmado la asistente de laboratorio.


  —Tal vez un extraterrestre — se rio, imaginando un pequeño hombre verde con ojos saltones.


  Sin embargo, de camino al edificio C, sus pensamientos cambiaron. ¿Cómo iba a poder pasar el guardia de seguridad y entrar en el nuevo laboratorio?


  Frente al complejo recién construido, al que solo se podía ingresar con un escaneo autorizado de la punta del dedo índice, el guardia se puso de pie con las piernas abiertas frente a ella.


  Le entregó los papeles, saltando agitadamente de una pierna a otra.


  —Disculpe ¿le importa si uso el baño un momento?


  —Está prohibido el paso — gruñó el guardia de seguridad.


  —¡Oh, vamos! No voy a conseguir volver. ¿Quieres que me ponga en cuclillas en medio del camino, aquí ni siquiera hay arbustos? — se quejó.


  —Lo haré muy rápido, por favor.


  El guardia accedió y le abrió la puerta.


  —A la vuelta de la esquina, cinco minutos, o entraré — le indicó.


  —Gracias, de verdad, me has salvado.


  Marina entró al baño, esperó a que la puerta exterior se cerrara de nuevo y se dirigió a través del pasillo que llevaba al laboratorio. No había nadie a la vista, así que dejó de lado toda cautela y se apresuró hacia las puertas dobles herméticamente cerradas que conducían al área de investigación.


  Miró a través del cristal y se tapó la boca con las manos.


  El doctor Schrobel estaba ante un aparato en el que se encontraba atrapado un hombre enorme. Sus muñecas estaban sujetas por anillos de metal asegurados con un fuerte cerrojo y anclado en las paredes con enormes cadenas, que alejaban sus brazos del cuerpo a ambos lados. Sus pies estaban rodeados por los mismos anillos.


  Lo que más desconcertó a Marina fueron las alas extendidas, sujetas en la parte superior con una especie de abrazadera.


  Se arriesgó a echar otro vistazo.


  —¡Oh, Dios mío ¡Thyron! —susurró, recargando la espalda contra la pared.


  Desde el interior del laboratorio, escuchó sonidos como si alguien estuviera moldeando hierro. Al asomarse de nuevo, reconoció al Doctor, que estaba golpeando el pecho de Thyron con un martillo de gran tamaño. Con cada golpe, los tatuajes de su torso adquirían un brillo plateado y producían un sonido metálico. Todas sus costillas debieron romperse con esos golpes, pasó por la mente de Marina. Pero ella no pudo percibir nada de eso, ni siquiera un grito de dolor escapó de sus labios.


  Las palabras — no es humano — retumbaron en su cabeza.


  La conclusión le afectó como un rayo. Su extraña forma de hablar, que Lykon no conozca a los perros, esa piel metálica, las alas… no solo no era de aquí, sino que venía de mucho más lejos.


  Pulsó el botón para abrir la puerta doble y se coló a través de ella con el siguiente golpe de martillo.


  La puerta se cerró detrás de ella con un siseo bajo, inadvertido.


  —¿Qué voy a hacer? —se preguntó en su escondite tras una de las mesas llenas de material de laboratorio.


  No importa quién o qué fuera, ningún ser vivo merecía ese trato.


  Al principio, todo lo que había oído fueron rumores, conversaciones furtivas que hablaban de bárbaros que invadían nuestro planeta.


  Escuchó la voz del doctor Schrobel.


  —No tengo ningún interés en ti, solo en lo que espero encontrar en tu sangre. —De nuevo sacó su martillo—. Imagina un fármaco que simplemente tendrías que ingerir y obtienes esos músculos sin siquiera pasar por el gimnasio. —Se rio con una carcajada—. Y la piel, Dios mío, los militares me arrancarán la fórmula de la mano. Te la sacaré, aunque tenga que desintegrarte en tus átomos.


  Marina se agachó debajo de la mesa.


  —Está loco, ha perdido la cabeza por completo, tengo que detenerlo — habló en voz baja para sí misma. Miró a su alrededor en busca de algo para usar como arma.


  —Poco a poco fui descubriendo dónde te gustaba pasar el rato — oyó que continuaba Schrobel.


  —Entonces solo tuve que juntar las piezas y hacer algunas promesas. El conserje del hotel en el que te hospedabas esperaba una gran recompensa. Pero no te preocupes, todos los que saben de ti ya no pueden hablar de ello.


  Marina finalmente buscó una jeringa sobre la mesa.


  Lo tomó y leyó la etiqueta —PKM422—. Si no recordaba mal, éste era un fármaco en desarrollo que supuestamente podía borrar los recuerdos. Al parecer, el doctor Schrobel iba a usarlo con Thyron. En cualquier caso, no tenía tiempo para pensar en ello ahora.


  Con cuidado, se acercó a su jefe y le clavó la aguja con fuerza en el cuello. Pudo sentir como se le paralizaba la sangre en las venas cuando él se volvió hacia ella, con los ojos muy abiertos.


  Él sacó la jeringa y miró la etiqueta con horror.


  —¿Qué has hecho? —dijo con dificultad y luego se desplomó.


  Marina le dio un golpecito con la punta del pie para asegurarse de que no podía moverse.


  —Thyron, Dios mío ¿qué te ha hecho? — Sus dedos rígidos la desobedecían mientras intentaba desesperadamente sacar los sujetadores de las esposas de sus tobillos.


  —Las abrazaderas de mis alas… ¡Allí, pulsa el botón!


  Marina levantó la vista, sollozando, luego de que Thyron finalmente dijo algo.


  Apresuradamente, corrió hacia la consola y activó el mecanismo que liberaba las abrazaderas. No pudo evitar jadear al verle batir las alas con fuerza, rompiendo las cadenas como si fueran de porcelana y no de un metal sólido.


  Entonces se liberó de los grilletes y bajó de la plataforma a la que había estado encadenado antes.


  La sujetó por la parte superior de los brazos y la sacudió con fuerza.


  —¿En qué estabas pensando? Podría haberte matado.


  Marina se sintió como si estuviera en una coctelera de gran tamaño y un hábil barman estuviera mezclando sus entrañas. No había esperado un efusivo discurso de agradecimiento, aunque tampoco había esperado una reprimenda tan exagerada.


  —¡Detente… Thyron! — balbuceó las palabras al ritmo de su cabeza, que se movía de un lado a otro.


  Finalmente, la soltó.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —le suplicó—. El guardia probablemente ya me esté buscando.


  En ese momento oyó el sonido de unos pasos que se acercaban apresuradamente, y se armó un revuelo frente a la entrada del laboratorio.


  Frenéticamente, miró a su alrededor en busca de otra salida, pero Thyron ya había arrancado uno de los barrotes de la ventana con sus amarres y había destrozado el cristal de seguridad.


  Marina trepó rápidamente por la abertura resultante y gritó:


  —¡Vamos, a mi coche!


  Salió corriendo, pero Thyron se lanzó detrás de ella, la levantó en brazos y se marchó con ella al aparcamiento de la empresa.


  La adrenalina corrió por sus venas cuando desbloqueó el coche con dedos temblorosos y lo puso en marcha.


  —¡Ahora entra! — Se inclinó hacia la derecha y abrió la puerta del pasajero.


  Thyron miró el pequeño vehículo con escepticismo, pero luego se incorporó en su interior.


  Sin importar que fuese inapropiado o no en ese momento, Marina tuvo que reírse a carcajadas. La suspensión no fue suficiente para su pasajero y el coche se hundió vertiginosamente.


  El propio Thyron presionaba peligrosamente la consola con sus largas piernas, arqueando el cuello para evitar que su cabeza atravesara el techo del coche.


  —¿Listo? — Pisó a fondo el acelerador y salió rugiendo.


  


  En el laboratorio, los guardias encontraron al doctor Schrobel totalmente desconcertado, tumbado en el suelo y sonriendo.


  —¡Oh, cuánta gente buena! — se regocijó.


  Luego se quejó como un niño pequeño: — Tengo sed y quiero ir a casa. ¿Dónde vivo yo, por cierto?


  


  Marina no tuvo mejor idea que dirigirse hacia a su apartamento. Esperaba fervientemente que su compañera de piso fuera fiel a sus costumbres y no estuviera en casa; no quería que se preocupara por el alienígena con alas que tenía a su derecha.


  Thyron se sentó en silencio a su lado, frunciendo el ceño.


  Aparcó el coche.


  —Así que, aquí es donde vivo. Subamos primero y pensemos qué hacer después.


  Thyron salió por la puerta del copiloto y la siguió, sin decir una palabra.


  Marina empezaba a preocuparse de que pudo haber sufrido heridas graves que no pudiera ver de inmediato.


  Una vez arriba, abrió la puerta y empujó a Thyron al interior del apartamento.


  Ella lo llevó al sofá.


  —¡Siéntate y espera aquí!


  Luego se apresuró a entrar en el cuarto de baño y buscó el botiquín de primeros auxilios. Primero le examinó la espalda, pasando los dedos ligeramente por sus marcas, que efectivamente tenían forma de alas.


  —¿Están… ahí dentro?


  —Sí — le respondió Thyron sin más explicaciones.


  Luego le revisó el pecho, presionando suavemente aquí y allá sobre sus costillas.


  —¿Te duele?


  —No.


  Le pasó el dedo índice por las marcas del pecho, que seguían hasta el ombligo y se extendían también por la parte superior de los brazos. Ante sus ojos, las marcas se convirtieron en metal brillante.


  —Oh, eso es… extraordinario. —Ella engulló—. ¿De dónde eres realmente?


  —No mentía cuando dije que era de Lykon —gruñó.


  —Pero ¿cómo? ¿Tienes una nave espacial?


  —No, es energía pura. Lo envolvemos en nuestro cuerpo y sobrepasamos el espacio y el tiempo.


  —Ya veo.


  Marina no entendía nada, pero todo lo que ya había visto desafiaba cualquier lógica terrenal de todos modos.


  Volvió a poner las manos en su musculoso pecho y acarició su bronceada piel. Sintió como si pequeños rayos se movieran entre las yemas de sus dedos y el cuerpo de él. No pudo evitarlo y sus manos se pasearon por los brazos de él.


  —¿Qué estás haciendo, mujer? — su voz ronca penetró en su conciencia.


  Ella siguió su mirada y sus ojos se detuvieron en su excitado miembro, claramente visible entre sus piernas.


  Todo su cuerpo comenzó a brillar y de repente sintió su propio deseo en cada rincón de su ser. Le miró a los ojos, que brillaban como un depredador a punto de atacar.


  —Oh, no quise… pensé… ¡no!


  Thyron la agarró, la tiró al sofá y ahora estaba arrodillado frente a sus piernas abiertas.


  Ella pataleó con fuerza, pero sin piedad él le arrancó los pantalones y las bragas. Sintió que sus fuertes manos agarraban su cuerpo como un torbellino. Sus piernas estaban sobre los hombros de él y, aunque ella seguía retorciéndose, no había escapatoria.


  Levantó la cabeza y quiso gritarle, pero solo se le escapó un jadeo cuando le vio bajar la cabeza entre sus piernas. Sintió que su lengua lamía ardientemente sus labios.


  No había delicadeza en su tacto, pero esa sensación la dejó rígida. Sentía un cosquilleo en lo más profundo de su ser. Aunque su cabeza le impedía cualquier sensación, abrió las piernas de par en par. La humedad de su lengua se mezcló con las lujuriosas gotas que brotaban del interior de ella.


  Marina se retorcía de vergüenza, pero no pudo contener el fuego abrasador que recorría por sus venas. Mientras él lamía su clítoris con la lengua y le chupaba con fuerza en su boca, ella jadeaba.


  Lo que había comenzado como una pequeña llama en su interior ahora desbordaba todos sus sentidos como un fuego artificial encendido. Sus dedos se clavaron en su carne y, sin embargo, no quedó nada más que el éxtasis que ella sintió.


  Un poco después, él continuó su juego en lo más profundo de su vagina y ella pensó que iba a explotar. Lágrimas de satisfacción brotaron de las esquinas de sus ojos y lanzó su pelvis hacia él con lujuria.


  Como si viniera de lo más lejano, se oyó a sí misma gritar:


  —Oh, Dios mío, sí, sí….


  Sin embargo, Thyron no le permitió el último paso que haría estallar sus vibrantes sentidos. En lugar de ello, la levantó y la apretó contra la pared.


  Apretó su cuerpo sudoroso contra él, aferrándolo ansiosamente con sus muslos, mientras las manos de él le agarraban el trasero con fuerza.


  Brevemente, lo miró a los ojos, que le brillaban intensamente con un placer animal. Salvajemente, introdujo su pene tan erecto en su vagina que ella pensó que la destrozaría. Se detuvo brevemente, y Marina sintió que la sensación de plenitud de su miembro la envolvía como en una fiebre.


  Por fin comenzó a introducir su pene impetuosamente dentro de ella. Jadeó y su espalda se movía adolorida contra la pared que tenía detrás, pero recibía los empujones cada vez más violentos con gritos de placer. Todos sus nervios estallaron en un millón de pequeñas chispas mientras cruzaba el umbral hacia la relajación con un último grito agudo.


  En el mismo momento, el miembro de Thyron se derramó con fuerza palpitando en su abdomen y una dicha nunca antes conocida se apoderó de la mente de Marina. En el fondo sabía que para ella no se trataba de una simple satisfacción del deseo sexual, sino de mucho más.


  Mientras tanto, una vocecita en su cabeza le enviaba un recordatorio: — Esto puede ser cierto para ti pero… ¿qué pasa con él?


  Mirando, examinó el rostro de Thyron, que acababa de ponerla en pie.


  Ella buscó señales de que él sentía lo mismo, pero no encontró ninguna. La humillación que la invadió siguió su curso y, enfurecida, golpeó sus puños contra el pecho de él.


  —¡Qué fue eso! ¡No soy un juguete después de todo! ¿Por qué estoy hablando contigo? ¡Maldición, maldición, maldición!


  No pudo contener más las lágrimas y se desplomó en el suelo, sollozando.


  Capítulo 5


  Una tormenta se desató en el interior de Thyron. Para él, la unión se había sentido como una lluvia de verano, descargando toda su energía sobre las montañas de su tierra natal, y cuya cálida lluvia lavó todos los rencores de tiempos pasados.


  Las emociones acumuladas habían invadido su alma y solo había querido distraerse de su terrible fracaso.


  Solo por ella fue descuidado y había sido amarrado con cadenas como un animal perseguido para ser desollado. Como ella acababa de golpearlo con sus pequeños puños, se dio cuenta de que solo se estaba castigando a sí misma.


  Él simplemente quería montarla para demostrarse a sí mismo que ella no era digna de ser su pareja. Ocurrió exactamente lo contrario, solo que ¿cómo iba a explicarle sus intenciones? No podía entenderlo, solo era una mujer. Si su padre se enteraba de que había sido capturado sin luchar, haría del resto de su vida un infierno.


  Todavía podía oír en su cabeza la voz de reproche de su padre:


  —Eres lamentable y no eres digno de mi apellido. Eres indigno como tu madre que siempre está llorando.


  No iba a darle ese gusto a su padre, y tampoco quería que Marina supiera de sus sentimientos encontrados.


  La levantó y le ordenó:


  —¡Vístete!


  Un zapato le golpeó en la cabeza.


  —¡Cómo te atreves! Este es mi apartamento.


  Sonrió con sarcasmo.


  —En lo que a mí respecta, quédate así.


  En ese momento, se dio cuenta de que había elegido librar su pequeña lucha de poder en el momento equivocado. Se miró a sí misma y chilló.


  Thyron se rio con diversión mientras ella se apresuraba para ir al sofá y se enredaba en sus bragas, tratando de ponérselas apresuradamente. Se desplomó torpemente sobre su lindo trasero, pero luego se las ingenió para ponerse también los vaqueros.


  Mientras tanto, Thyron observaba atentamente la calle desde la ventana, pues tenía la extraña sensación de que su huida no sería sin consecuencias. El odioso doctor parecía estar fuera de circulación, pero los de seguridad no iban a dejar pasar el asunto.


  Antes tenía que recuperarse de las altas dosis de narcóticos que le habían administrado, y defenderse de los golpes del martillo también le había quitado algo de fuerza.


  La transformación de sus marcas sucedió en gran medida de forma instintiva, pero aún no lo había pasado por alto. Por eso había aceptado esconderse en el apartamento de Marina por el momento.


  Ahora, sin embargo, su ánimo volvió más fuerte que nunca. Se miró las manos y sintió como si la energía fuera tan alta que le salía por todos los poros.


  —¿Cómo puede ser ésto? — se dijo a sí mismo.


  Una rápida mirada a Marina le bastó para responder a su pregunta. Ella era como su elíxir personal de vida y la unión que acababa de producirse había hecho vibrar cada fibra muscular de su cuerpo.


  Con vehemencia, Thyron borró ese pensamiento de su mente. Era un Guerrero Dragón y los asuntos del corazón no tenían cabida en su vida.


  Durante muchos años había borrado todas las debilidades de su vida con sudor y fuerza de voluntad. Con Marina, no pondría otra sobre sus hombros.


  Los sentimientos me hacen vulnerable —se reprendió a sí mismo en su mente—. Así que concéntrate en lo esencial.


  Volvió a mirar por la ventana y de repente se percató de que varias personas se acercaban a la entrada principal del edificio de apartamentos de Marina. Para ser visitantes ordinarios, se comportaban de forma bastante extraña para su gusto. Susurraban entre ellos y todos llevaban la misma ropa. Dos de ellos se apostaron al otro lado de la calle.


  Respiró profundamente y volteó hacia Marina.


  —Están aquí. Tenemos que irnos ya.


  Marina se puso a su lado y reconoció a los guardias de seguridad de Jeurais.


  —¿Pero a dónde vamos?


  La sujetó de la muñeca y tiró de ella hacia el patio.


  —A casa.


  —¡Qué, para! ¿Qué quieres decir con… a casa? — gimió.


  Vio que sus ojos se abrían de par en par mientras él desplegaba sus alas. No le importaba haber tirado varias macetas del barandal en el proceso.


  Tuvo que sonreír brevemente porque a Marina no se le ocurrió nada mejor que decir:


  —YoYo va a enloquecer.


  Sin embargo, en ese momento, la rodeó con sus alas. Thyron obligó a salir de su cuerpo la energía que vibraba en sus células y envolverse alrededor de ambos como una coraza protectora. Se levantó y con un breve destello desaparecieron de la faz de la tierra.


  Hasta dónde se extendía su viaje, Thyron no podía decirlo. ¿Había miles de galaxias entre la Tierra y Lykon, o solo una? Ninguno de los suyos tenía una explicación, pero todos los Guerreros Dragón poseían esta habilidad. Nunca se había cuestionado; porque eso formaba parte de él tanto como oler o degustar.


  En el gran esquema del tiempo en el universo, cada viaje no duraba más que un parpadeo, por lo que aterrizó en la plaza central del asentamiento de su Clan casi en el mismo instante.


  Dobló sus alas y miró a Marina, que mantenía su cara contra su pecho con miedo. La sujetó por los hombros y la hizo girar para que pudiera ver por primera vez su nuevo hogar.


  Sin embargo, lo que no esperaba era la reacción de ella. Que en lugar de quedarse paralizada de asombro, le dio una sólida patada en la espinilla y salió corriendo de forma precipitada.


  Dos de sus Guerreros, que antes no habían prestado mayor atención a todo el asunto, se percataron de lo sucedido. Uno de ellos le cerró el paso y le dio una buena palmada en el trasero, por lo que ella gritó adolorida.


  Thyron hizo una mueca interior, aunque su comportamiento no podía ser tolerado. El otro Guerrero la sujetó bajo su brazo como un fardo de paja y la arrastró de vuelta hacia Thyron. Allí simplemente la dejó caer y se rio estruendosamente.


  —¡Mi líder, has vuelto! ¿No has encontrado nada más adecuado que esta mujer intratable?


  Thyron la sujetó de la muñeca y la levantó hasta que pudo ponerse en pie.


  —¡Métete en tus asuntos! Le enseñaré algunos modales — le espetó al Guerrero.


  Éste lanzó una mirada burlona a Marina, que se retorcía y rebotaba como un pez en un anzuelo en las manos de Thyron mientras intentaba liberarse de su agarre.


  —Buena suerte con eso. Grita si necesitas ayuda. — Todavía estremecido por la risa, el Guerrero se alejó.


  Disgustado, Thyron frunció las cejas y dio un violento tirón al brazo de Marina.


  —¿Ahora cállate o quieres que te golpee delante de todos?


  Marina se paralizó y Thyron la arrastró tras él hasta su vivienda, situado a pocos metros.


  Después de cerrar la puerta tras él, condujo a Marina a uno de los asientos, que estaban cubiertos de suaves pieles.


  —¡Siéntate! — le instó bruscamente.


  —¡No voy a hacer nada hasta que no me digas lo que está pasando! — le reprochó.


  Thyron resopló.


  —¡Eres la mujer más testaruda con la que me he topado!


  —¡No soy una mujer, tú… tú… bárbaro! — Sus ojos brillaron y se atemorizó.


  Thyron se percató por la forma en que todo su cuerpo se estremeció y se formaron frenéticas manchas rojas en su rostro. Aun así, la encontró simplemente adorable, y casi lamentó lo que inevitablemente iba a suceder.


  —Ya te lo había dicho antes, y ahora te lo vuelvo a repetir. Eres mía.


  —¡No lo soy! ¡Llévame de vuelta ahora mismo! —Sacudió la cabeza—. Puedes quitarte eso de la cabeza.


  Se acercó a ella y la empujó hacia el asiento cubierto de pieles.


  —Cuando llegue el momento, me darás mi descendencia. — Thyron observó como abría y cerraba la boca varias veces. Entonces soltó una risa histérica.


  —Estás loco, completamente loco. El doctor Schrobel probablemente te golpeó en la cabeza con el martillo.


  Thyron ya temía que sus alaridos atrajeran a todos los aldeanos.


  Pero, de repente, se tranquilizó y dijo muy razonablemente:


  —¿Por qué no tomas a una mujer de tu propio pueblo?


  Evidentemente, se esforzaba por encontrar una explicación lógica a toda esta historia y, por tanto, una salida.


  —No puedo hacer eso — replicó Thyron.


  —¡¿Oh?! — contestó ella de forma contundente.


  —¿Supongo que las mujeres de tu pueblo no se dejan manejar así?


  —Entre nosotros, los Guerreros Dragón, no hay mujeres.


  Marina parpadeó con incredulidad antes de que sus ojos se volvieran a centrar, aparentemente habiendo captado el significado más profundo de sus palabras.


  —¿Y crees que puedes bajar a la Tierra, tomar a una mujer y dejarla embarazada? — Furiosa, se levantó de un salto y se paseó frente a él.


  —Te he elegido cuidadosamente. Es un honor para ti.


  Thyron empezaba a perder la paciencia. ¿Por qué esta mujer no podía simplemente cumplir?


  La voz de Marina rebosaba de burla mientras se dejaba caer de nuevo en el asiento.


  —Oh sí, apenas puedo creer mi suerte. — Ella apartó la mirada de él y Thyron la vio intentando desesperadamente contener las lágrimas y mantener la compostura.


  En su mente, tuvo que admitir que esa mujer le había tocado el corazón. La admiraba, pues muchas otras mujeres antes que ella, no se habían comportado con tanto control. La mayoría gritaba y lloraba o se acurrucaban en un rincón gimiendo. Estaba seguro de que ella no se sometería a su destino sin protestar.


  Pero por mucho que ella se resistiera, tarde o temprano él consumaría el apareamiento. La ley exigía que todos los Guerreros Dragón montaran a las mujeres secuestradas y produjeran una descendencia. Era la única forma de garantizar la continuidad de su especie.


  Thyron se dirigió a una cómoda y sacó un pequeño bolso. Interiormente se preparó para otra guerra de palabras.


  —¡Desvístete! — le ordenó, y un momento después esquivó una almohada que ella intentó lanzarle a la cabeza.


  —¡No haré eso!


  —¡Ya basta! — rugió, avanzando hacia ella.


  En una breve escaramuza, consiguió arrancarle toda la ropa.


  Sobresaltada, se puso en pie junto a los retazos de su antiguo vestuario, intentando cubrir su desnudez. Un ligero rubor cubría su piel y sus pequeñas manos no servían en absoluto para ocultar sus maravillosos y voluminosos senos detrás de ellas.


  Thyron se sintió entusiasmado por lo que veía, y le habría encantado lanzarse encima de ella en el acto. Inmediatamente, su miembro se abultó, pidiendo satisfacción.


  Sin embargo, ella estaba muy alterada en ese momento, y solo él tendría placer. Tuvo que ser paciente y se esforzó a reprimir su deseo por ahora.


  Era bastante común que los Guerreros Dragón tomaran mujeres sin su consentimiento. Sin embargo, para que el apareamiento fuera exitoso, la mujer debía entregarse con lujuria, pues de lo contrario se corría el riesgo de que la semilla no fuera recibida.


  Del bolso, sacó una estructura que tenía decenas de cadenas finamente elaboradas en su mano.


  —Este es tu shiro, lo llevarás desde ahora hasta que se produzca la concepción. — Le tendió la mano a Marina.


  Aunque ella seguía hurgando en los harapos a sus pies en busca de una prenda reutilizable, obviamente no pudo resistirse al ver esta obra maestra de artesanía.


  —¿Qué es ésto? — preguntó, levantando con cuidado la obra de arte de dos piezas hacia arriba. Abrió los ojos con asombro.


  —Este es el Shiro de mi casa. Lo llevarás para que todos los Guerreros conozcan tu estatus. Te ofrece protección.


  Volvió a quitarle el símbolo tradicional de pareja en preparación de su apareamiento. La pieza superior la sujetó a su cuello, la inferior la colocó Thyron alrededor de sus caderas. Luego la empujó frente al espejo, parándose detrás de ella y dejando que sus manos se apoyaran en sus hombros.


  Marina miraba fascinada su reflejo. Sus dedos se deslizaron sobre las delicadas cadenas que caían sobre sus pechos, fila tras fila. Luego tocó la parte inferior. Las cadenas cubrían su pubis y su trasero en forma de arco y tintineaban delicadamente al moverse.


  —Thyron, no puedo llevar ésto.


  —Tienes que hacerlo —le susurró al oído.


  Suavemente, dejó que sus dedos rozaran su cuello.


  —Ahora eres mi compañera. Ponte mi Shiro y nadie se atreverá a ponerte una mano encima.


  Decidida, se volvió hacia él.


  —Por ahora, haré lo que me pides. No sé cómo esta… túnica va a protegerme, estoy casi desnuda.


  Luego, agitó un dedo de forma amenazante frente a su nariz.


  —Y tampoco está dicho la última palabra con esto de que somos pareja.


  Thyron le agarró el mentón y la obligó a mirarle a los ojos.


  —Sí, lo eres, Marina, acéptalo.


  Desafiante, le sacó la lengua, se cruzó de brazos y volvió a sentarse.


  Thyron no pudo evitar sonreír. Esto desafiaba toda razón, pero su pequeña y caprichosa compañera era una criatura verdaderamente adorable. Haría cualquier cosa y le partiría el cráneo a cualquiera que intentara tocarle un pelo de la cabeza.


  Admitiendo esto para sí mismo, recordó que tenía otra prueba que afrontar. La tradición exigía que informara a su padre de que había encontrado una pareja y que así podría continuar su linaje.


  Thyron no se sentía cómodo con ese asunto. Los Guerreros Dragón trataban a sus padres con el máximo respeto. En cambio, el suyo hace tiempo que había perdido ese privilegio ante sus ojos. Sin embargo, como líder del Clan, Thyron no podía permitirse ir en contra de las viejas costumbres.


  Respiró profundamente y volteó hacia su compañera.


  —Eres libre de moverte por esta casa. Hay un Guerrero Guardián fuera de la puerta. Si quieres salir, solo puedes hacerlo en su compañía.


  Con esas palabras, se dio la vuelta y se dirigió junto a su padre. Acababa de cerrar la puerta cuando escuchó un objeto impactarse contra ella.


  Soltó una breve carcajada y murmuró:


  —Dios mío, esa mujer va a destrozar todos mis muebles.


  Refunfuñando, se dirigió a la casa de sus padres y respondió secamente al alegre saludo de sus compañeros de Clan.


  Al parecer, su padre ya se había enterado de su regreso, pues estaba de pie con las piernas separadas y el ceño fruncido frente a su puerta. Como en todas las entradas de las casas, un Dragón estaba tallado sobre ella, con sus alas rodeando el marco de la puerta.


  Thyron se puso delante de él y se golpeó el pecho con el puño derecho: — Padre —dijo a modo de saludo.


  Con los años, su padre había encanecido y una larga barba le colgaba hasta el pecho. Su cuerpo, todavía robusto, estaba cubierto por cicatrices de numerosas batallas. Sin embargo, la edad no le había hecho más manso, como Thyron notó inmediatamente.


  —Thyron, ya me he enterado de tu llegada.


  Podía sentir literalmente la mirada de desprecio de su padre con sus manos.


  —Me han dicho que la mujer que has secuestrado ha intentado huir. No, padre. Está en mi casa y ya lleva puesto el Shiro.


  Enfurecido, el padre se acercó a él.


  —¡No me mientas! Fue vista huyendo. Y de nuevo deshonras mi casa, donde ni siquiera puedes gobernar a una débil mujer.


  Thyron trató de mantener la calma, pues la escena no pasó desapercibida entre algunos de los Guerreros.


  —Solo estoy aquí para informarle de que nuestra estirpe continuará.


  El padre se echó a reír a carcajadas y contestó cínicamente:


  —Ja, seguramente tampoco eres capaz de montar a esta mujer. ¿Debo castigarla por ti primero?


  Thyron apretó los puños.


  —Tócala y tu vida terminará.


  Las venas se hincharon en la frente de su padre y, rugiendo de rabia, intentó golpear con el puño la cara de su hijo.


  Thyron atrapó el golpe a la mitad con facilidad y siseó:


  —Tú eres el único que avergüenza nuestra casa.


  A continuación, se dio la vuelta sin decir nada más. Había hecho justicia a las costumbres de su pueblo, después de todo, como líder del Clan era uno de sus deberes mantener la tradición y dar ejemplo a los Guerreros Dragón más jóvenes.


  Mientras se alejaba, Thyron juró por lo más sagrado para él, que sería un padre comprensivo con su descendencia.


  Capítulo 6


  ¡¿Qué cree este tipo que está haciendo?! Marina estaba hablando con la pared y de repente tuvo que sonreír. Atenta, observó su entorno mientras paseaba por la casa. Por todas partes, las suaves pieles la invitaban a acomodarse y los muebles rústicos de madera natural daban a la habitación un toque cálido y acogedor.


  Asombrada, se percató de que el mobiliario la hacía sentir como en casa. Dejó que sus dedos se deslizaran por la pared, que eran de piedras lisas. No había dos iguales y, evidentemente, habían sido colocados minuciosamente unos sobre otros. Su recorrido la llevó a la puerta principal, junto a la cual había una enorme espada en un soporte especialmente elaborado.


  Marina miró a su alrededor y rio ligeramente:


  —No hay nadie. Así que agárralo, chica.


  Agarró la empuñadura de la espada con ambas manos y tuvo que apoyar los pies en la pared para sacarla de la vaina.


  —¡Uf! — jadeó cuando lo consiguió, la punta de la espada rozó el suelo con un ruido seco.


  —No es uno de mis mejores movimientos. — Apenas podía levantarla y no tenía ni idea de cómo volver a colocarla en su sitio.


  Marina colocó la espada en el suelo tan silenciosamente como pudo. Pequeñas llamas brotaban de la hoja cada vez que tocaba el suelo.


  —Será mejor que mantenga mis dedos lejos de ti ¿no?


  Volvió a entrar de puntillas en el enorme dormitorio y se tiró de panza boca abajo en la acogedora cama.


  —Oh, YoYo ¿qué voy a hacer ahora?


  En su cabeza, oyó la voz de su amiga: — No estoy en este mundo solo para hacer felices a los demás. Cuando veo una oportunidad para ser feliz, la aprovecho. Y no me avergüenzo de ello.


  Marina recordó que había regañado a YoYo egoístamente por eso. En retrospectiva, tuvo que admitir que se había precipitado al hacerlo. Agarró una de las pieles y apoyó la cabeza sobre ella.


  YoYo tenía sin dudas unos principios firmes cuando se trataba de buscar la felicidad. Nunca, absolutamente nunca, habría pensado en obtener una ventaja a costa de otras personas.


  —Pero ¿qué pasa con mi felicidad? — murmuró Marina.


  Nunca había conocido una familia de verdad. Sus padres habían muerto en un accidente de coche cuando ella tenía apenas un año. Su abuela la había criado, pero esa tarea la había agobiado bastante. En consecuencia, su relación no había sido muy íntima, aunque se había esforzado en proporcionar a Marina todo lo que consideraba necesario para una niña.


  Marina siempre había encontrado satisfacción trabajando con animales, aunque nunca había podido encontrar un trabajo en la profesión de sus sueños. Y no quería ni empezar con las historias sobre sus relaciones. De alguna manera, nunca había encontrado a la persona indicada y, con el tiempo, renunció a las citas.


  Ahora había entrado en su vida este hombre absolutamente impresionante, que por desgracia, parecía carecer de cualquier sentimiento a la hora de tratar con las mujeres. La había secuestrado y encima quería engendrar un hijo con ella.


  Marina se estremeció por dentro, pues había omitido un punto importante en sus deliberaciones. Thyron no era solo un hombre, venía de un planeta desconocido. Y ahí, era exactamente donde se encontraba ahora.


  De manera brusca, se sentó.


  —¡A esto le llamo yo llamo una oportunidad, YoYo! — En realidad, no anhelaba en absoluto volver a la Tierra. Después de todo ¿qué le esperaba allí?


  Ciertamente ya no tenía trabajo, como mucho una larga condena en prisión por irrumpir en un laboratorio de investigación y atacar al doctor Schrobel. ¿Quién se creería su historia sobre el extraterrestre, si ella estuviera sentada en el banquillo de los acusados? No importaba cómo lo tergiversara, Lykon era su oportunidad para un nuevo comienzo.


  Ni siquiera quería atreverse a pensar hasta qué punto, y si Thyron desempeñaría un papel en eso.


  —Desde luego, no me voy a meter en esto de ser su compañera y darle una descendencia.


  Con el tiempo encontraría una solución para borrarlo, como así también la lujuria que le había causado.


  —Una cosa a la vez — se dijo a sí misma animada.


  Se bajó de la cama y salió a explorar su nuevo hogar. El delicado tintineo de las cadenas del Shiro llegó a su oído.


  —Si voy a aventurarme, lo haré bien —dijo entre dientes.


  —¡Lykon, allá voy! — Abrió la puerta de un tirón, chocando en ese mismo instante de frente con el ancho pecho del Guerrero Guardián frente a la casa.


  —¡Ay! — Marina se frotó la nariz magullada y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  Se sintió como si acabara de chocar con una roca. No fue hasta que arqueó el cuello que vislumbró al gigante, que llevaba puesto un casco. No pudo interpretar su expresión a través de ella, pero un par de ojos grises como el hielo la miraron con hosquedad.


  —¿Quieres salir de casa, mujer? — le preguntó una voz inexpresiva.


  —Eh, buen día para ti también. — No se le ocurrió nada mejor que decir en ese momento, así que se marchó alegremente.


  Unas cuantas veces miró a su alrededor.


  Diez pasos a la izquierda y luego diez a la derecha, una vuelta alrededor de la casa más cercana — el Guerrero Guardián la siguió como una sombra.


  De repente oyó una risita.


  —No deberías hacer eso. — Una joven de unos quince años vino corriendo hacia ella.


  —Tú debes ser la compañera del líder del Clan —exclamó emocionada. Jadeando, se detuvo frente a ella—. No les gusta nada que se burlen de ellos.


  Con el pulgar, señaló al guardia que se había colocado con las piernas abiertas junto a Marina.


  —¿No puede hablar por sí mismo?


  La chica resopló:


  —Puede que lo haga, pero no vas verlo.


  Marina inclinó la cabeza.


  —Sí, ya sabes, es un Guerrero Guardián. Los miembros de su Clan entrenan duro para poder reprimir cualquier emoción.


  Detrás de su mano, susurró al oído de Marina: — Ni siquiera tienen mujeres.


  Al oír eso, asintió con fuerza, como si eso lo explicara todo.


  Marina sigue preguntando:


  —¿Y qué se supone que significa eso exactamente?


  —Bueno, los Guerreros Dragón normalmente no pueden controlarse cuando ven a una mujer hermosa ¿sabes? — Ante eso, puso los ojos en blanco.


  —Los Guerreros Guardianes, sin embargo, pueden. Por eso te está cuidando. Para que no le encandiles y posiblemente haga estupideces.


  Marina no quiso saber por el momento a que estupidez se refería a eso.


  —Ya veo.


  La chica hizo una pequeña reverencia.


  —Me llamo Kyra. Vivo allí, en la casa de las Mujeres Sin Hijos.


  Tengo mucho que aprender, pasó por la mente de Marina, ya que eso de las Mujeres Sin Hijos también lo tenía que averiguar.


  Pero en voz alta dijo: — Soy Marina, encantada de conocerte.


  La chica le agarró la mano con alegría. — Ven, te presentaré a mi hermana Leona. Vive con su pareja justo ahí.


  Kyra se adelantó a ella y la condujo a una bonita casa en las afueras del asentamiento. Un jardín florido rodeaba la casa por todos lados. Entre dos arbustos, con sus vibrantes flores anaranjadas colgando como gigantescos plumeros, una mujer de pelo negro se sentaba en un banco. En sus brazos sostenía a un bebé, que agitaba frenéticamente en sus manos.


  —¡Leona! —gritó Kyra a su hermana—. Mira a quién he encontrado.


  Marina se dejó arrastrar mientras se maravillaba con las coloridas flores.


  Leona se levantó del banco y corrió hacia el Guerrero Guardián. Ella le clavó el dedo índice en el pecho.


  —Oh no, tú te quedas afuera. O volverás a pisotear mis jardines.


  Luego se volvió disculpándose hacia Marina.


  —Lo siento, pero estos tipos no tienen ni idea sobre los trabajos de jardinería.


  Kyra, por su parte, movía los párpados con fuerza. — Leona, esta es Marina, la pareja del líder del Clan.


  —¡Oh, Dios mío! — exclamó.


  —Qué descuido el mío —Se inclinó ligeramente—. Ven, toma asiento.


  Todos estamos muy contentos de tenerte aquí por fin.


  Marina sintió que Leona la empujaba hacia el banco. No entendía por qué todos estaban tan contentos, así que preguntó.


  Leona soltó alegremente.


  —Bueno, por la descendencia. Todo el mundo se preguntaba cuándo iba a ocurrir. Y con un líder del Clan sin pareja, eso no sería posible. Cómo se supone que va a cumplir con sus obligaciones si no… bueno, ya sabes.


  Se puso roja como el fuego y Marina comprendió inmediatamente lo que quería decir.


  —Tuve a mi pequeño tesoro hace tres meses. Algún día será un gran Guerrero Dragón.


  Besó a su bebé en la nariz y Marina vio las pequeñas alas aún transparentes que se extendían en su espalda. Luego los agitó un poco con dificultad y chilló de alegría.


  —Pero ¿no fuiste secuestrada también? ¿No quieres volver a casa?


  Leona la miró seriamente.


  —Sí, por supuesto que me trajeron aquí en contra de mi voluntad. Todas las mujeres vinieron anteriormente del continente vecino como yo.


  Y continuó: — Al principio no fue fácil para algunas de nosotras. Los Guerreros Dragón son hoscos, aguerridos y brutos. La violencia, sin embargo, es ajena a ellos, debes saberlo. Protegen a los suyos con su vida y son leales a sus compañeras una vez que se han decidido. Cuando entiendas eso, podrás ser muy feliz aquí.


  Marina negó con la cabeza y siguió indagando:


  —¿No estás enfadada entonces?


  —¿Enfadada? — Leona se rio.


  —Mira a tu alrededor. Puedo hacer lo que más me gusta. Tengo un hermoso hijo. Mi pareja me satisface cada noche en el dormitorio.


  Marina la miró a los ojos y solo vio sinceridad en ellos. Leona irradiaba una profunda satisfacción mientras seguía hablando.


  —Mi pareja incluso trajo a mi hermana aquí. ¿Qué podíamos haber esperado? Éramos de la clase baja. Seguramente no se nos habría concedido más que un matrimonio arreglado y un trabajo duro.


  Marina acarició la cabeza del bebé. El pequeño le agarró el dedo y tiró con fuerza. Él balbuceó y le sonrió. Sería bonito tener un hijo propio, pensó, y al mismo tiempo se estremeció ante la idea. ¿De dónde viene este repentino deseo? ¿Acaso era porque Thyron significaba para ella más de lo que admitía? Sin embargo, sus pensamientos fueron interrumpidos por Kyra.


  —Espero que algún día me elijan a mí también como compañera. Los Guerreros son todos muy grandes y tienen esos músculos. — Ella suspiró completamente embelesada y a las tres les dio un ataque de risa.


  Marina no recordaba cuándo se había sentido tan relajada en compañía de las que en realidad eran unas completas desconocidas.


  Se despidió de Leona, que estaba amamantando a su hijo. El Guerrero Guardián, que había estado esperando fuera de la casa como una estatua todo el tiempo, continuó siguiéndola a través del asentamiento.


  No se encontró con ninguna otra mujer y los Guerreros Dragón apartaron inmediatamente sus miradas lujuriosas en cuanto vislumbraron su Shiro.


  Está claro que Thyron no había exagerado al afirmar que los collares titilantes le ofrecerían protección. Tuvo que admitir que ese evidente respeto que los Guerreros Dragón tenían por sus costumbres exigía admiración.


  Al cabo, el Shiro parecía una pieza de joyería más que un vestido ¿y cómo iba a impedir eso básicamente que uno de los gigantes se le insinuara? Al fin y al cabo, ya había oído bastantes historias en la Tierra sobre la poca importancia que algunas personas daban al anillo de compromiso.


  Mientras seguía recorriendo la zona, oyó un gemido apenas perceptible hacia la raíz de un árbol. Sonaba realmente desesperante y Marina se agachó para encontrar la causa. Entre el viejo follaje, bajo unas cuantas ramas de helechos, divisó un diminuto animal que parecía un gusano con pequeñas patas. De su cuerpo brotaban pelos dorados y finos como cuchillas, y unos ojos desproporcionadamente grandes con todos los colores del arco iris, miraban a Marina en busca de ayuda.


  Ella le tendió la mano.


  —Oh, pequeño, estás perdido. Ven, te llevaré.


  La pequeña criatura gorjeó y acarició su mano. Al hacerlo, frunció su boquita y Marina pensó que parecía una sonrisa. Con suavidad, acarició con un dedo los pelos dorados y el animal se acurrucó en su mano.


  Volvió junto a su Guardia y le mostró su hallazgo.


  —¡Mira lo que he encontrado!


  El Guerrero Guardián se alejó de ella en un salto descomunal y rugió:


  —¿Un joven Nym? Tíralo ahora.


  Marina negó con la cabeza.


  —¡De verdad! Estás actuando como si esta pequeña cosa fuera peligrosa.


  Volvió a su casa y todos los que vieron a la criatura dormida en su mano le hicieron inmediatamente una gran reverencia. Probablemente este Nym era algo parecido a un ratón, pensó. Al fin y al cabo, mucha gente también sentía un miedo completamente irracional a los simpáticos roedores.


  Dentro de la casa, buscó una cesta para su pequeño hallazgo y finalmente encontró un recipiente de madera.


  —Eso debería bastar ¿no? —le dijo a su nuevo compañero de piso.


  Metió los restos de su ropa, aún esparcidos por el suelo, en el recipiente.


  —Ves —continuó hablando—. Al menos así los retazos siguen sirviendo para algo.


  Mientras ponía cómodo al Nym, llamaron a la puerta. En el exterior, se encontraba Kyra, saltando de un pie a otro.


  —¿Qué pasa Kyra? ¿Estás bien?


  Kyra retorcía sus manos frenéticamente.


  —La gente dice que trajiste a un joven Nym a casa ¿es eso cierto?


  —Sí ¿cuál es el problema? Todavía es muy pequeño, y probablemente haya perdido a su madre.


  Kyra resopló.


  —No puedes quedarte con él. Si se asusta, se inflará y disparará pequeños proyectiles. Estallarán y apestarán toda la casa. Huele horrible y puedes quedarte ciega.


  Marina se rio. — Bueno, será mejor que me asegure de que no tenga miedo, entonces.


  Kyra puso los ojos en blanco.


  —Te lo advertí ¿no? Thyron seguramente enfurecerá cuando se entere.


  Después de eso, se fue corriendo y Marina volvió con su nuevo amigo.


  —No te preocupes por nada. Estarás a salvo conmigo.


  Sonrió mientras el pequeño Nym se acurrucaba en los trozos de tela y se quedaba felizmente dormido.


  —Creo que te llamaré Poppy —dijo.


  Un momento después, oyó que Thyron volvió, tropezando con la espada que aún estaba en la entrada. Le hizo un gran corte y comenzó a maldecir.


  —¿Quién demonios ha manipulado mi espada?


  —¡Maldición! Me olvidé de eso —susurró Marina, corriendo en su ayuda.


  Intentó ayudarle a levantarse y enseguida se enredó con las cadenas de su Shiro. Saltó sobre una pierna y perdió el equilibrio, cayendo sobre el amplio pecho de Thyron. Se había quedado sin aliento y, cuando trató de levantarse, sintió que Thyron la rodeaba con sus brazos musculosos.


  —Entonces, mujer. — La miró fijamente a los ojos—. ¿Qué pensabas hacer con esa espada?


  —Um. —Sintió que sus mejillas empezaban a relucir—. Solo quería mirarla, de verdad.


  Las manos de ella se posaron en la suave piel de él y subieron hasta los hombros como si se tratara de una voluntad propia. No pudo contenerse, sus dedos siguieron acariciando la parte superior de sus poderosos brazos. Luego, se dio cuenta de lo que estaba haciendo y apartó las manos.


  Por su parte, Thyron se puso en pie y luego la levantó. Marina hizo una mueca de dolor cuando recibió una palmada en el trasero.


  —Una espada flamígera no es un juguete, mujer. Podrías haber incendiado toda la casa.


  Recordó cómo las llamas habían parpadeado desde la espada. Rencorosamente, se frotó el trasero, en su mente añadió la espada a su lista de cosas sobre las que quería averiguar más.


  Thyron se dirigió a la habitación, pero Marina pasó corriendo junto a él, bloqueando su camino.


  —¿Qué es esto, mujer? —La empujó a un lado y se quedó paralizado cuando vio el recipiente de madera a los pies de la cama.


  —¿Un Nym? ¿Trajiste una bestia así a mi casa? — Amenazante, se dio la vuelta.


  —¡Sácalo de aquí ahora mismo!


  —¡No, no lo haré! — Marina se esforzó por mantenerse muy recta y puso las manos en las caderas.


  —¡Entonces lo haré yo! — espetó, alargando la mano para agarrar el recipiente.


  El pequeño Nym se despertó a causa de los gritos. Cuando vio que la mano de Thyron se acercaba a él, inmediatamente comenzó a inflarse.


  —Ves —gimió Marina—. Ahora lo has asustado, rufián.


  Se apresuró a pasar junto a él y apretó el recipiente contra su pecho. Con cuidado, extendió un trozo de tela sobre el pequeño.


  —Vuelve a dormir. El hombre malo no te hará daño. —Dejó el recipiente en el suelo y miró a Thyron—. Me lo quedaré.


  Thyron le sujetó la barbilla y la miró fijamente a la cara.


  —Cuando tengas a mi hijo dentro de ti, no tendrás tiempo para esas tonterías.


  Luego se tiró en la cama y se puso de lado. En poco tiempo se quedó dormido, mientras que Marina no pudo descansar.


  Cuando Thyron se enfurecía, le daba mucho miedo. Sin embargo, cuando estuvo tumbada encima de él, había deseado poder quedarse así para siempre.


  Capítulo 7


  Thyron se despertó a la mañana siguiente renovado. Miró a su compañera, que seguía durmiendo plácidamente. Había rodeado con sus brazos protectores el recipiente de madera que contenía a su pequeño hallazgo.


  Al parecer, ella había temido que él arrojara su descubrimiento, ciertamente extraño, por la ventana durante la noche. No la había podido disuadir de su plan de hacer de madre al pequeño bicho en su casa. No se atrevía a quitarle esa alegría.


  Con ternura, dejó que sus ojos recorrieran los grandes senos que se asomaban animadamente entre las cadenas de su Shiro. Cualquier otro día, habría aprovechado esta invitación silenciosa sin dudarlo. Hoy, sin embargo, tenía importantes asuntos del Clan que atender inmediatamente.


  Cuando sintió que el arrepentimiento lo invadía, suspiró. Sus intereses personales tuvieron que pasar a un segundo plano frente a los de su pueblo. Por lo tanto, se dirigió con determinación hacia la casa de reuniones.


  En el núcleo del asentamiento de cada Clan, el Gran Dragón se elevaba por encima de la casa de reuniones. Sus alas se extendían, formando el techo del lugar redondeado y abierto, y su cabeza con la boca abierta era visible desde lejos.


  Thyron siempre se sentía orgulloso cuando ocupaba su lugar como líder allí. Los Guerreros habían aceptado su reclamación sin objeciones. Ahora que también había encontrado a su pareja y que pronto engendraría una descendencia, estarían aún más de su lado, de eso estaba seguro. Entró en la sala y todos los Guerreros tomaron asiento a una distancia adecuada entre sí. Thyron se sentó también, indicando al primer Guerrero que podía hablar.


  El anciano, cuyas alas ya mostraban un brillo gris, se levantó con dificultad y exclamó: — ¡Esto no puede seguir así! Es la quinta vez que el transporte que llevaba las Piedras de Pyron ha sido asaltado.


  El Guerrero encorvado estaba a cargo de la explotación de la mina del Clan, y era responsable de que el asentamiento tuviera siempre un suministro adecuado de las codiciadas piedras.


  —Como sabes, Thyron —continuó — los carros van acompañados por un solo Guerrero en su salida de las montañas. Cada uno de ellos ha sido asesinado durante los robos.


  Otro Guerrero se levantó indignado: — Esto es indignante. ¿Desde cuándo tenemos que vigilar los transportes?


  Thyron coincidió, pues el Guerrero tenía razón al preguntar. Cada Clan tenía su propia mina productiva y, por lo tanto, nunca se habían esperado estas irrupciones.


  El fabricante de la espada flamígera intervino.


  —Esto es preocupante. Sin suficientes suministros, no puedo obtener la cantidad necesaria de materiales para mi herrería.


  —Algunos gritaron su conformidad en voz alta.


  En la fábrica, las piedras no solo servían para mantener el fuego. El metal precioso para las espadas también se fundía a partir de las piedras. Se necesitaba una cantidad enorme para fabricar incluso una sola cuchilla. Este antiguo conocimiento se transmitía de generación en generación, y solo los Guerreros Dragón tenían la capacidad de trabajar las Piedras de Pyron.


  Thyron se dirigió hacia el administrador del asentamiento.


  —¿Cómo está nuestro suministro de piedras?


  Él respondió tranquilamente con el ceño fruncido.


  —Todavía hay suficiente para pagar a los trabajadores lykonianos del continente vecino. Sin embargo, no podemos permitirnos más pérdidas.


  En la casa de reuniones, los Guerreros hablaban agitadamente entre ellos. Algunos movían los puños, otros estaban tan alterados que agitaban las alas frenéticamente. Sus vecinos lykonianos construyeron las casas de los Guerreros Dragón y se encargaron de mantener el asentamiento. También intercambiaban ropa, utensilios y los frutos de su trabajo en el campo a cambio de las piedras. Los utilizaban como combustible y como fuente de energía para sus numerosos inventos.


  Thyron apoyó su barbilla en la mano.


  —Creo que podemos asumir que nuestros vecinos no robaron los carros.


  —Exactamente —coincidió con él un Guerrero más joven. Se rio con fuerza—. Después de todo, se necesitan cien de estos gañanes para matar a uno de los nuestros.


  Thyron dirigió una mirada de reproche a su entusiasta miembro del Clan.


  —No te equivocas del todo en eso, pero ¿qué harían con esa cantidad de piedras de Pyron?


  Se desató una feroz discusión y cualquier persona ajena a la situación podía ver por qué los Guerreros mantenían las distancias entre sí. Si uno le diera al otro un golpe con su ala, los ánimos se calentarían. No sería la primera vez que una reunión termina en una pelea total.


  Thyron se levantó y extendió sus alas. Así, obligó a su pueblo a volver a centrar su atención en él.


  El herrero fue el primero en calmarse.


  —Thyron tiene razón, señores. Una piedra de Pyron proporciona calor durante semanas y no pueden extraer el metal. Así que no tiene sentido.


  Thyron asintió.


  —Solo hay una explicación razonable: tienen que ser miembros de nuestro pueblo.


  Thyron hizo callar a todo el mundo con sus palabras. Era consciente de que había dicho algo completamente inconcebible.


  —¿Estás seguro? — preguntó uno con escepticismo.


  —Nunca nos hemos peleado por las piedras.


  Eso estaba claro para Thyron, por supuesto, y replicó:


  —Todos ustedes saben. Nos peleamos por los territorios de caza, o por cierta mujer.


  Los Guerreros presentes rugieron. Pelearse por una mujer o mostrar sus conquistas sexuales era uno de sus pasatiempos favoritos. Terminaba con la elección de una pareja, pero hasta entonces se desmadraban. Desde que se hizo el tratado con sus vecinos lykonianos, se les prohibió robar mujeres de allí. Pero eso no significaba que dejasen de perseguir sus deseos lujuriosos.


  Thyron siguió hablando.


  —Solo puede ser eso, señores. Nuestros vecinos simplemente carecen de medios para atacarnos. Tampoco pasaría desapercibido su irrupción en nuestro continente. Sobre todo no tendrían uso para tantas piedras.


  Una fuerte risa cínica sonó desde uno de los asientos.


  —¿Tienes algo que decir, padre? — exclamó Thyron.


  —Efectivamente. — El Guerrero de barba gris se levantó, con una voz llena de desprecio.


  —Tu caprichosa mujer evidentemente te ha nublado la mente. ¿Cómo te atreves a acusar a uno de los nuestros?


  Algunos Guerreros comenzaron a refunfuñar por este comportamiento irrespetuoso.


  El padre de Thyron no se dejaría convencer.


  —¿Por qué le haces caso? Esa mujer de la Tierra se paseaba ayer por el asentamiento como si fuera de los nuestros. Y eso que mi querido hijo aún no se ha apareado con ella.


  De forma beligerante, se dirigió hacia Thyron.


  —¡Yo digo que vayamos a la guerra contra estos cobardes lykonianos en su territorio!


  Thyron sabía que se trataba de una nueva lucha por el poder y que no podía aprobar lo que su padre intentaba hacer aquí. Se levantó y se acercó a su padre.


  —¡No lucharemos contra nadie! Nuestro Gobernante ha hecho el tratado con los vecinos y yo lo seguiré. Como su líder, les aconsejo que obedezcan mis órdenes.


  —Nunca te convertirás en el líder del Clan. Incluso de niño, habría…


  Con un poderoso golpe de su puño, Thyron tumbó al suelo al padre que bramaba.


  —Llévenselo para que pueda pensar en su propuesta sin fundamento. — Dos Guerreros sujetaron al hombre inconsciente por las axilas y lo arrastraron fuera de la casa de reuniones.


  En su interior, Thyron hervía de ira, pero no podía demostrárselo a su gente. Por lo tanto, volvió a sentarse con serenidad.


  —Procederemos de la siguiente manera —indicó—. Enviaré veinte Guerreros a las minas. Harán guardia allí y escoltarán el próximo transporte que baje de las montañas.


  Inmediatamente, se ofrecieron más del número requerido como voluntarios.


  —Esten atentos, señores, e informen de cualquier movimiento que parezca fuera de lo normal.


  Los Guerreros presentes expresaron su conformidad golpeando su puño derecho sobre el pecho.


  —Ahora mismo, dijo Thyron, no hay mucho más que podamos hacer. —Mientras no hubiese sospechas concretas, simplemente debían estar en guardia.


  Thyron sintió que el comportamiento despectivo de su padre volvía a aflorar en su interior. Aunque había hecho todo lo posible para que su padre se sintiera orgulloso, no pudo abstenerse de humillarlo.


  Mientras caminaba hacia su casa, se le ocurrió que tal vez lo más prudente sería cortar el último vínculo que lo unía a su padre.


  Al llegar a la puerta de su casa, vio que el Guerrero Guardián acababa de regresar con su casco repleto de nueces.


  Marina abrió de un tirón la puerta en ese momento y gritó alegremente: — ¿Tienes un poco más?


  Con un encogimiento de hombros de disculpa en su dirección, el Guardia entregó el casco lleno a Marina.


  Thyron arqueó una ceja con asombro. ¿Cómo había conseguido su compañera ablandar al habitualmente estoico Guardia para que recogiera las nueces del árbol frente a la casa?


  Thyron se sintió sorprendido, ya que el otro Guerrero volvió a posicionarse inmediatamente en la entrada de la casa. En realidad, no había dejado su puesto. El nogal se encontraba a unos pocos metros, por lo que siempre podía ver por encima todo.


  Su compañera, mientras tanto, lo agarró de la mano y tiró de él hacia el interior. Con tranquilidad, le dijo.


  —No, no debes castigarlo. Poppy tenía mucha hambre y no quería dejarlo solo. El Guardia me ayudó, no sabía qué más hacer.


  Thyron frunció el ceño.


  —¿Poppy?


  Marina asintió enérgicamente y lo arrastró hacia el interior de la habitación. Con la mano, señaló con una sonrisa a su nueva mascota, que se estaba sirviendo las otras nueces, amontonados entre los restos de tela en el recipiente de madera.


  Thyron movió la comisura de la boca con desaprobación. Tal vez tenía que resignarse a su destino como orgulloso propietario de un Nym por el momento, si no quería pasar los próximos días andando a tientas, medio ciego y apestoso.


  La reunión del consejo y sobre todo el enfrentamiento con su padre le habían costado algunos nervios. Se sentó en el borde de la cama, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. Como tantas otras veces, se preguntó qué había hecho para que su padre lo aborreciera tanto.


  Otros descendientes también tuvieron que luchar a veces con sus carencias físicas, pero sus padres siempre les estimularon. Todavía podía ver claramente las rondas de práctica frente a él, cuando otros padres estaban presentes gritando en la primera pelea de espadas de sus hijos.


  —Más alto, hijo, puedes hacerlo.


  —Pégale, muchacho.


  —Sigue, pequeño Guerrero.


  Gritos como éstos o similares sonaban mientras los padres animaban a sus hijos. No era raro que las rivalidades entre los padres acabaran en una pelea a gran escala, y ésto se trasladaba a sus hijos. El vínculo entre los Guerreros Dragón y su descendencia era fuerte, pero él nunca había conocido ese sentimiento.


  Sintió levemente como unos delicados dedos le apartaban el cabello de la cara.


  Su compañera lo miró, preocupada.


  —¿Qué te pasa, Thyron?


  No pudo contenerse y la apretó contra las pieles. Sus suaves manos desencadenaron en él, un deseo ardiente que corrió por sus venas como lava incandescente, encontrando su destino en su virilidad dolorosamente erecta. Mientras le sujetaba las muñecas por encima de la cabeza con una mano, se desabrochó apresuradamente el pantalón. Ignorando su silencioso reclamo, la penetró violentamente.


  El sufrimiento por su desagradable infancia se abrió paso sin contemplaciones. Una y otra vez la penetró casi sin piedad.


  Aunque ella se quejaba, le hizo abrir las piernas para él de todos modos. Húmeda y cálida, envolvió su miembro, entorpeciendo sus sentidos. Cualquier recelo desapareció hasta que finalmente se derramó dentro de ella, estremeciéndose.


  Solo en ese momento, se dio cuenta de que las lágrimas brotaban de las comisuras de sus ojos. Se apartó de ella sin decir nada, preguntándose si con este acto había frustrado el delicado germen de ese afecto que podría haber crecido en su interior.


  No le había dado ningún placer, y ese hecho le taladró el alma como mil espadas. Todavía entre lágrimas, sintió la mirada de ella sobre él, exigiendo una explicación por sus burdas acciones.


  —¿Tuviste una buena relación con tus padres? —soltó de repente.


  Marina replicó enfadada:


  —¿Qué tiene eso que ver?


  Se puso de lado y la miró a los ojos.


  —Dime ¿lo has tenido?


  —Si realmente quieres saberlo, no tuve ninguna relación con ellos. Murieron cuando yo era muy pequeña —le contestó con brusquedad.


  —Pero ¿crees que te habrían tratado de forma diferente si… si te hubiese pasado algo?


  Marina también volteó hacia él completamente.


  —Por supuesto que no, estoy muy segura de ello. —Desconcertada, le examinó la cara.


  La silenciosa pregunta en sus ojos y sus labios ligeramente separados le hicieron olvidar toda precaución.


  —Mi padre, mi madre… me odian a muerte y no sé por qué.


  La vio abrir los ojos asombrada. Luego le puso cuidadosamente una mano en la mejilla. Ese pequeño gesto le hizo entrar en furia, aunque era consciente de que carecía de toda razón.


  Le apartó la mano y apretó los dientes.


  —¡No quiero tu compasión!


  Marina se burló de él:


  —¡Lástima! ¿Qué te hace pensar que me compadeceré de ti?


  Se sentó y respiró profundamente.


  —Ahora escúchame. Me dijiste que eras un Guerrero Dragón y un líder de Clan. Tu terquedad no te ayudará. Utiliza tu poder y averigua qué pasó antes. Solo entonces podrás dejarlo atrás.


  A Thyron no le pareció nada agradable que su pareja le diera consejos. ¿Qué sabía ella de lo que pasaba en su interior?


  Obviamente, mucho, dijo una voz en su cabeza. De repente, se le cayó la venda de los ojos: siempre había querido demostrar a su padre que era un descendiente digno. Pero nunca le había pedido autorización, solo seguía exponiéndolo y humillándolo. El padre había logrado lo que probablemente había planeado todo el tiempo.


  Él, Thyron, se sentía inadecuado a pesar de todos sus logros. En el fondo de su corazón, aún creía que no merecía el liderazgo del Clan. Precisamente por eso había dudado en engendrar a su descendencia inmediatamente. Cualquier decisión que tomaba siempre se veía ensombrecida por lo que pensaba su padre. Solo ahí se dio cuenta de que esto le hacía parecer pobre como líder.


  Regresó hacia su compañera, que le había observado atentamente durante sus reflexiones.


  —Eres muy perspicaz, mujer. Te lo agradezco.


  Marina le sonrió con ironía.


  —Si realmente voy a ser tu pareja, tengo que empezar por algún lado ¿no?


  Thyron agachó la cabeza, sonriendo. Más vale que no le diga que, como Guerrero Dragón, no se espera que su pareja le dé consejos y apoyo.


  Se estiró en la cama.


  —Vamos a dormir un poco. Ha sido un largo día.


  Marina se acostó a su lado lo más lejos que pudo. Thyron extendió un brazo y atrajo hacia sí a su compañera, que estaba inmóvil.


  —Entonces —le susurró.


  —¿Así que eres mi pareja después de todo?


  Sollozó suavemente.


  —Lo siento —habló en la oscuridad que ya se había instalado sobre la cama—. No debería haberte tratado de tal manera.


  —Cierto, no deberías haberlo hecho.


  Tuvo que esforzarse para escuchar su suave voz. Al mismo tiempo, sintió que su cuerpo se relajaba y que ella le ponía suavemente una mano en el pecho. Ligero como una pluma, acarició su suave piel y sintió que se estremecía ligeramente bajo las yemas de sus dedos.


  Un placer desmedido le invadió mientras ella suspiraba satisfecha. Tal vez no lo había estropeado por completo, después de todo, y algún día estaría preparada para recibir su semilla dentro de ella.


  Antes de eso, decidió firmemente, que resolvería la disputa con su padre. Abrazó a su compañera.


  —Dulces sueños, mi amor.


  Sin embargo, la continua respiración de su compañera le indicó que ya se había dormido.


  Capítulo 8


  Marina jugaba con su inusual mascota, que corría de un lado a otro como un rayo aceitado. Chirriando alegremente, le devolvía la nuez, que hacía rodar por el suelo de madera como una pelota.


  Le había costado mucho perdonar a Thyron por haberle puesto la mano encima de una manera tan tosca. Aun así, había sentido que su cuerpo le respondía en lo que había sido una unión poco placentera para ella. La sola imagen de sus músculos duros como el acero que jugaban bajo su piel hizo que su mente solo deseara una cosa.


  Tuvo que admitirse a sí misma que no podía ignorar o luchar contra este sentimiento. Inmediatamente después de que él se apartara, ella supo que solo había actuado de forma tan animal porque en lo más profundo de su alma se escondía un antiguo dolor y no porque quisiera causarle daño.


  Sin embargo, le asombraba que su compañero, tan bárbaro por fuera, llevara consigo tanto dolor. También pensó que probablemente había más emociones en él de las que podía admitir.


  Thyron y ella habían llegado a un acuerdo mutuo después de eso. Todas las noches dormían juntos en su cama mientras él la rodeaba con un brazo.


  Marina se sintió segura y protegida, ya que él no había vuelto a tocarla. Si estaba realmente feliz con eso, no sabía cómo responder.


  En sus conversaciones aprendió mucho sobre Lykon, y por muy extrañas que le parecieran algunas cosas, supo que había encontrado su nuevo hogar. Una vez le había preguntado por las Mujeres Sin Hijos, y tras su explicación, ella le había exigido angustiosamente si Kyra tendría que temer que un Guerrero Dragón se la llevara sin más.


  Thyron se había reído burlonamente en respuesta.


  —Eso sería una muy mala idea. La pareja de Leona haría pedazos a cualquiera que intentara eso. Y la propia Leona, diablos, creo que incendiaría todo el asentamiento.


  Marina no podía ni siquiera imaginar que la gentil Leona, que tan devotamente cuidaba su jardín, se pusiera tan fuera de sí. Tal vez los consortes no eran tan indefensas y abnegadas como a los Guerreros Dragón siempre les gustaba afirmar.


  Durante sus charlas nocturnas, ella no había vuelto a dirigir la conversación hacia la oscura relación de Thyron con sus padres. Pero ella esperaba que él hiciera caso a su consejo. Ella misma también había luchado durante muchos años con el hecho de haber crecido sin padres.


  Sin embargo, se había dado cuenta de que esas reflexiones no iban a ninguna parte. ¿Qué sentido tenía llorar un pasado que ya no podía cambiar? Solo le bloqueaba la visión de las posibilidades que le deparaba el futuro.


  Mientras miraba su Shiro, le llegó como un rayo.


  Después de todo ¿no seguía teniendo la visión obstruida? ¿No se estaba negando a sí misma la posibilidad de ser feliz con su renuencia? No había venido a este planeta por voluntad propia, ni había elegido a su pareja. Thyron lo había hecho, y al hacerlo, le había ofrecido esencialmente todo lo que ella nunca había soñado.


  Sumida en sus pensamientos, Marina casi no percibió los incesantes golpes en la puerta de su casa. Saltó del asiento y corrió a toda prisa hacia la entrada.


  En la entrada se encontraba un Guerrero Dragón, que respiraba con dificultad y parecía completamente perturbado.


  —¡Ven, ven, te lo ruego! — Le agarró de la muñeca y la arrastró sin contemplaciones hasta una casa a la salida del asentamiento.


  Tuvo que esforzarse terriblemente para seguir el ritmo del gigante y esquivar su salvaje aleteo. Esto la dejó completamente sin aliento y sin poder encontrar la oportunidad de preguntarle sobre sus intenciones.


  Otros Guerreros se percataron de la escena y quisieron intervenir.


  Sin embargo, la mirada furiosa de su presunto captor los hizo detenerse. No obstante, lo siguieron en silencio, por si se comportase de manera inadecuada con la compañera del líder del Clan.


  Implacablemente, la arrastró hacia su casa y finalmente se detuvo frente a un enorme animal negro.


  —¡Ayúdala! — gritó desesperadamente el Guerrero.


  Marina seguía jadeando al ver la enorme bestia con aspecto de perro.


  —No sé qué es ésto, ni cómo podría ayudarla — respondió mientras el animal, evidentemente adolorido, golpeaba la cola contra el suelo, aullando.


  El extremo redondeado dejó claras marcas al golpear la madera.


  —Leona dijo que sabías de animales ¡así que haz algo!


  El Guerrero Dragón, totalmente descontrolado, la arrastró por suelo junto a su bestia.


  —Este es mi Wyr, mi mejor animal de caza. Ha tenido sus cachorros, pero algo anda mal.


  En ese momento, Marina vio a dos cachorros salir por detrás del jadeante animal, con las puntas de las orejas luciendo el mismo mechón de pelo dorado que su madre.


  Decidida, palpó el vientre del sufrido animal, que probablemente era tan grande como ella misma.


  —Aha, uno está atascado —anunció justo después—. Tenemos que sacarlo.


  El Guerrero la miró, preocupado.


  —¿Vas a abrirla?


  Marina le tranquilizó.


  —No, no tengo que hacerlo. Ahora date prisa, tengo que lavarme las manos.


  Sintió que su corazón latía con fuerza. Por supuesto, no podría abrir al animal aunque quisiera. En su entrenamiento, sin embargo, ya había ayudado a un potro y a dos terneros a venir al mundo, y por muy fuerte que fuera esta Wyr, era capaz de hacer lo mismo.


  El Guerrero seguía en cuclillas a su lado, angustiado, y ella le increpó:


  —¡Vamos, tráeme algo para lavarme o quieres que se muera! — No importaba cómo se alteraran sus nervios, ahora tenía que fingir que sabía exactamente lo que hacía.


  A estas alturas, un grupo de hombres del Clan que gesticulaban frenéticamente, se estaban congregando en la puerta principal abierta.


  Marina miró con disimulo a los Guerreros reunidos. Es evidente que sus duras palabras han provocado cierto resentimiento entre los presentes. Sin embargo, cuando el dueño de la casa volvió con un recipiente de agua, no le prestó más atención y se lavó cuidadosamente las manos hasta los codos. Luego cerró brevemente los ojos y lanzó una oración de apoyo al cielo.


  Con cuidado, deslizó su mano derecha hacia la madre, cada vez más debilitada, y avanzó lentamente. Sus dedos se encontraron con una pequeña pata alrededor de la cual se había enredado la colita, separando la pata del cuerpo del cachorro. Estaba atascado y no podía venir al mundo. Marina empezó a sudar y las gotas de sudor se deslizaron por sus ojos mientras desenvolvía la colita de la pata centímetro a centímetro. Con un último esfuerzo, por fin consiguió liberar también la patita del ovillo del extremo de la cola.


  Mientras lo hacía, habló en voz baja a la madre.


  —Ya casi terminamos, chica.


  Con un movimiento firme, sacó al joven Wyr y descubrió en el mismo momento que no respiraba. Le limpió la boca y le masajeó el pecho con determinación.


  El pequeño dio una breve bocanada, bostezó con ganas y le clavó bruscamente los colmillos, afortunadamente todavía pequeños, en el dedo.


  —¡Dios mío! — ella se rio — De nada.


  Acarició la cabeza de la madre con dulzura y puso al robusto recién nacido en el suelo para que lo lamiera inmediatamente.


  El Guerrero, que había estado paseando de un lado a otro sin descanso todo el tiempo, le puso su enorme puño en el hombro.


  La ayudó a ponerse en pie, inclinando la cabeza con agradecimiento. Como era habitual en los Guerreros, se golpeó el pecho con el puño derecho.


  —¡Te lo debo, mujer!


  —No es necesario. Me ha encantado ayudar.


  Solo en ese momento se percató de que había estado conteniendo la respiración más o menos todo el tiempo. La tensión a la que había estado sometida se fue relajando poco a poco. Durante su trabajo había sido incesantemente perseguida por la angustiosa idea de qué pasaría si no pudiera salvar al animal. Ciertamente no habría ayudado a su posición en el asentamiento, por no hablar de la imagen que habría proyectado sobre Thyron. A estas alturas, ya había aprendido que se esperaba que la pareja del líder del Clan hiciera mucho más que dar a luz a su descendencia.


  Ella también tuvo que mostrar fuerza y determinación cuando se le exigió. Marina se pasó el dorso de la mano por la frente, dejando un reguero de sangre.


  Suspiró aliviada: lo que necesitaba ahora era un baño y un poco de descanso.


  Al salir de la casa, las miradas de aprobación de los Guerreros Dragón que habían presenciado su acción la siguieron.


  Acompañada por su Guerrero Guardián, se dirigió a la casa de baños.


  —Te ves desaliñada, mujer — oyó que decía una voz mientras señalaba el rastro de sangre que se había secado en su frente mientras tanto.


  Marina movió las comisuras de los labios, pues era muy raro que su compañero, habitualmente taciturno, dijera algo.


  —Y bueno, Mykos, qué puedo decir: una pequeña prueba de una vida salvada.


  Había averiguado el nombre de su guardia suavizándolo, como ella lo llamaba. Él no había respondido a su pregunta, así que ella se había sentado en el suelo frente a él.


  —Me voy a sentar aquí hasta que me digas tu nombre.


  En su mente, se había preguntado cuál de ellos sería más obstinado. Varios Guerreros habían preguntado al guardia por su extraño comportamiento, pero por supuesto no habían recibido respuesta.


  Finalmente, cuando su nariz y sus mejillas se enrojecían mientras aguantaba inmóvil bajo el brillante sol, aparentemente fue demasiado para el Guerrero Guardián.


  Marina sabía que se metería en un buen lío si le pasaba algo mientras estaba a su cargo, aunque solo fuera una pequeña quemadura de sol.


  Finalmente, había abierto la boca.


  —Me llaman Mykos, ahora entra, mujer.


  —Ves, no fue tan difícil — le había contestado ella.


  No se había convertido precisamente en un charlatán desde entonces, pero Marina se sentía más cómoda dirigiéndose a él de forma razonable. Todavía no usaba su nombre, pero eso se podía trabajar, pensó ella.


  Cuando llegaron a la casa de baños, Mykos se colocó junto a la puerta. Marina entró en el oscuro recinto. Una vez que descubrió la ventaja que suponía pasar el tiempo aquí, vino casi a diario. Las numerosas piscinas existentes estaban revestidas de azulejos ornamentados y ninguna se parecía a la otra. En algunos de ellos el agua humeaba debido a que se calentaban con las piedras de Pyron, cuya pérdida le estaba causando a Thyron muchos dolores de cabeza.


  A menudo se encontraba con parejas de otros Guerreros Dragón y charlaban juntas mientras sus Guerreros realizaban sus tareas. Al principio se avergonzó de su inactividad, pero las mujeres la calmaron. Ningún Guerrero que se respete pondría a su pareja a trabajar de ninguna manera. Sería absolutamente vergonzoso para él no concederle todas las comodidades que necesitaba.


  Hoy parecía que tenía la casa de baños para ella sola. En una de las piscinas solo se encontraba una mujer mayor flotando en la superficie con los ojos cerrados. Marina no la conocía todavía y se acercó en silencio al borde de la piscina ovalada.


  —Hola — saludó en voz baja.


  —Yo soy…


  La mujer abrió los párpados de golpe y la miró fijamente.


  —Sé exactamente quién eres —respondió ella con voz ronca—. Eres la compañera de mi fallida descendencia, Marina ¿no es así?


  Así que esa era la madre de Thyron. A Marina se le cortó la respiración al escuchar a la mujer hablar tan despectivamente.


  Mi padre, mi madre… me odian a muerte. Claramente, las palabras de Thyron aún perduraban en su mente. Sintió que el resentimiento la invadía.


  —No es un error ¿cómo puedes decir tal cosa? Es tu hijo.


  —¡Pah! —La madre de Thyron se levantó—. Puede que lo haya traído a este mundo, pero eso no lo convierte en mi hijo. Marina no podía encontrar sentido a esas palabras. Mientras golpeaba la superficie del agua con las manos, la mujer soltó una risa sarcástica—. Acabarás como yo, ya verás. Primero te engañan para que tengas deseos y luego, cuando no logren su objetivo, te golpearán hasta el cansancio.


  Marina seguía sin entender.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Mírate, con la cara ensangrentada, todavía llevas el Shiro. —La madre la miró como si estuviera desconcertada.


  —Sí, sí, mi compañero ha movido sus viles alas también, pero no pasó nada.


  Señaló con su dedo índice extendido a Marina.


  —Al final, te lo quitan todo, y lo que te queda es su mirada de desprecio, como si fuera tu culpa.


  Se levantó del baño, se envolvió con una toalla y se dirigió a la salida. Marina corrió tras ella, sin poder hacer nada con esas palabras incoherentes.


  —Espera un momento. Dime qué quieres decir con eso.


  Como si se hubiera desvanecido en el aire, no había rastro de la madre de Thyron después de que desapareciera por la entrada lateral.


  Marina volvió a entrar y suspiró, dejándose hundir en la piscina más cálida que pudo encontrar. Las palabras sarcásticas de su madre pasaban por su mente. Le parecía totalmente confuso, y no lograba explicarse en qué podían justificarse las supuestas faltas de Thyron.


  Y, sí, todavía llevaba el Shiro, lo que atestiguaba que su apareamiento aún no se había consumado.


  Aparentemente nadie vio nada malo en ello, solo Leona preguntaba de tanto en tanto, cuándo sucedería finalmente.


  Pero ¿cómo podía explicarle a ella, o a cualquier otra persona, que estaba aterrorizada por este último paso que la uniría a Thyron, y a esta nueva vida para siempre? Marina no llegó a ninguna conclusión real con sus reflexiones. Lo único que pudo averiguar fue el hecho de que los padres de Thyron tenían una relación deteriorada y habían culpado a su hijo de toda su infelicidad.


  Siguió disfrutando del agua caliente que rozaba agradablemente su piel mientras Leona entraba entusiasmada en la casa de baños. Se metió en la piscina con Marina y la salpicó alegremente.


  —¿Qué es lo que he oído? ¿Salvaste al Wyr del cuidador?


  Marina se sacó las gotas de sus ojos y se rio.


  —Sí, soy una heroína ¿no? — bromeó con su amiga.


  Leona la miró atentamente.


  —Se podría decir que sí. ¿Tienes idea de lo valioso que es un Wyr así, entrenado para la caza? Por no hablar de que el cuidador parece estar más encaprichado con su animal que con su pareja. Luego se echó a reír—. Ahora está corriendo por todas partes, contando la historia a todo el mundo. Está tan contento qué es como si le hubieras salvado la vida. Se dejó deslizar en el agua hasta el cuello—. Thyron estará muy orgulloso de ti, una verdadera compañera para un líder. —Marina se sonrojó, aún le faltaba un punto crucial para convertirse en una verdadera compañera.


  Leona la había ayudado a menudo a salir de los problemas cuando no entendía una cosa u otra. Por lo tanto, pensó que había llegado el momento de recurrir a su experiencia una vez más.


  —Dime.


  —Hmm — Leona burbujeó divertida con sus labios bajo el agua.


  —¿Por qué razón los Guerreros agitan sus alas?


  —Bueno. —Leona se rascó ligeramente la mejilla—. Pues cuando se molestan y cuando se pelean, por supuesto.


  Luego sonrió y le guiñó un ojo.


  —O cuando se haya producido el apareamiento, pero eso lo descubrirás pronto.


  La mirada de sorpresa de Marina la hizo reír.


  —Oh, ya veo, supongo que nadie te lo ha dicho todavía. Pues es así, ellos determinan por sí mismos cuando su semilla es fértil. De lo contrario, después de todo, el planeta estaría completamente superpoblado, de la forma en que van a lo salvaje. La procreación debe hacerse únicamente con la pareja.


  Dando un brinco, se lanzó de espaldas al agua, y mientras ambas chapoteaban así, Marina decidió dar un respiro a su mente.


  Capítulo 9


  No era habitual que Thyron tuviese la oportunidad de salir a cazar desde que había asumido el liderazgo del Clan. Él lo lamentaba mucho, no solo por la caza, sino principalmente por la estancia en los densos y verdes bosques de su tierra natal, siempre habían ejercido una influencia tranquilizadora en él. Como todos los miembros de su pueblo, sentía una fuerte conexión con la naturaleza y con todas las criaturas que compartían su hábitat con los Guerreros Dragón.


  Una noche bajo el cielo abierto, con la vista despejada hacia el cielo estrellado, aclararía su mente.


  Hasta ahora no ha habido más asaltos a los transportes de Piedras de Pyron, pero Thyron estaba seguro de que eso no resolvía el problema. Los puestos de guardia reforzados eran solo una solución temporal; a largo plazo, no se podían asignar tantos Guerreros de forma permanente. Tarde o temprano, los asaltantes seguramente volverían a atacar, y posiblemente ampliarían sus incursiones a los Clanes vecinos.


  Había enviado jinetes mensajeros a los otros asentamientos y también al Gobernante, pero hasta ahora este problema parecía afectar solo a su pueblo.


  Thyron le había dicho a su compañera hace dos días, que estaba planeando un viaje al bosque. Desde ese momento, ella no había dejado de insistir en que quería acompañarle al campamento, como ella lo llamaba.


  A Thyron no le entusiasmaba en lo más mínimo la idea. Ningún Guerrero llevaba a sus mujeres con él en sus viajes, pues eran demasiado delicadas. Probablemente, Marina se quejaría incesantemente de las picaduras de insectos y saltaría asustada o gritaría al menor ruido. Incluso cuando él agitó sus alas con fuerza, ella no se dejó disuadir.


  —¡Puedes aletear aquí todo lo que quieras! —le había exclamado de forma petulante, dejándose caer sobre la cama con los labios apretados—. ¡Voy a ir contigo y se acabó!


  Finalmente, accedió malhumorado, ya que tampoco estaba particularmente interesado en tener líos en casa.


  En este mismo momento se dirigía a su casa, llevando en la mano un par de robustas botas de cuero que había mandado hacer especialmente para ella.


  Marina ya le estaba esperando en la puerta principal, moviéndose expectante.


  —¿Puedo? —le dijo emocionada.


  — Hmm — se oyó refunfuñar a Thyron, que le tendió las botas sin decir nada más.


  —Oh, pero qué hermosas.


  Se puso con entusiasmo las botas hechas a mano, que eran suaves pero duraderas, protegerían sus pies de las espinas y las piedras afiladas.


  La mano de obra estaba hecha por el zapatero lykoniano, el cual también había bordado un pequeño dragón que respiraba fuego en cada bota después de saber que estaban destinadas a la pareja del líder del Clan.


  Thyron le había pagado con dos piedras de Pyron, expresando su agradecimiento por la pequeña obra de arte.


  Después de que Marina cerrara las correas de cuero alrededor de los ejes, le rodeó el cuello con los brazos, haciendo que Thyron se sintiera muy incómodo.


  Según el Guerrero Dragón, esas muestras de afecto o gratitud debían hacerse en la habitación, si es que se hacían, y no en público.


  Sin embargo, Thyron ya había observado que Leona siempre besaba a su compañero en el umbral cuando salía de la casa, lo que hacía que las marcas del pecho de este último destellaran de vergüenza cada vez.


  Al parecer, él también tenía que acostumbrarse a ese tipo de cosas si quería ver a su pareja feliz.


  —¿Estás lista? — preguntó él, a lo que ella asintió feliz.


  Caminó con decisión hacia un sendero que se adentraba en el bosque.


  Marina bailaba a su lado, como si solo estuvieran dando una vuelta por el asentamiento en lugar de aventurarse en una caminata interminable a través de la densa maleza. En su mano llevaba el recipiente de madera cuyo ocupante aún seguía dando escalofríos a Thyron.


  —¿Qué vas a hacer con él?


  Marina hizo una pequeña mueca.


  —Poppy. Creo que ya es lo suficientemente fuerte.


  Thyron se alegró de que hubiera decidido llevar al pequeño Nym al bosque, al que pertenecía. Sin embargo, también pareció entristecerla, pues durante un rato caminó a su lado, abatida.


  Solo habían caminado unos metros entre los árboles, y ya el bosque se ceñía a ellos con su densa vegetación y la variedad de sonidos diferentes. El sol solo lograba enviar su luz al suelo en manojos aquí y allá.


  En un pequeño claro, un grupo de los no tan inofensivos Nym trajinaban, y Marina pidió a Thyron un breve descanso.


  Se agachó y liberó a su pequeño amigo en la naturaleza.


  —Cuídate, pequeño. Cuídate —la oyó susurrar.


  Su pequeño pupilo se despidió con un chirrido final y se dirigió con sus ágiles patitas hacia sus congéneres.


  Solo una lágrima cayó brillando por el ángulo del ojo mientras se volvía hacia él, sonriendo.


  —Es mejor para él de ésta manera —dijo con firmeza.


  Thyron le quitó la lágrima de la mejilla con el pulgar y ella apoyó la cara en su mano con confianza. Ella le parecía tan frágil y, sin embargo, podía ser tan fuerte; realmente no sabía qué haría si ella dejara de estar en su vida.


  Cada vez se adentraban más en el verde profundo del bosque.


  Marina enredaba su Shiro y su melena suelta en ramas y espinas a cada paso, lo que no hacía más que confirmar a Thyron que no se debía llevar a una mujer a ese tipo de excursiones. Los constantes retrasos lo ponían muy nervioso, pero al cabo de un rato su compañera dejó de hacerlo.


  —¡Ya basta! — maldijo. De la bolsa que llevaba, sacó la capa de Thyron y le sonrió con ironía.


  Se la puso sobre la cabeza y Thyron no pudo evitar sonreír ante su ingeniosa compañera.


  Ella había hecho un agujero en su capa sin preguntar, pero obviamente no había querido ir con él completamente desprevenida. Alrededor de su cintura, sujetó el vestido resultante con una cinta y utilizó una segunda para anudar su pelo en una coleta.


  —Ahora sí. —Satisfecha con su trabajo, le sonrió—. Podemos seguir.


  —Bien. Pero luego hablaremos sobre mi capa.


  Consideró su comentario con un alegre encogimiento de hombros y avanzó a paso ligero.


  Thyron no se había sentido especialmente cautivado por su compañía, pero tuvo que admitir que ella le seguía el ritmo con entusiasmo. Aquí y allá le señalaba una planta extraña o rastros de animales.


  Le complacía enormemente verla absorber todas las nuevas experiencias con los labios entreabiertos por el asombro. Entre dos picos nevados se extendía un valle que aún debían atravesar para llegar a su destino.


  Saliendo de entre los árboles, se llevó el dedo índice a los labios. Luego la atrajo hacia su lado.


  —¡Ahí, mira! —le susurró, notando cómo ella inhalaba bruscamente y abría los ojos con asombro.


  Una manada salvaje de imponentes caballos, que también servían de montura a los Guerreros Dragón, pastaban en las extensas praderas.


  —Son enormes, francamente gigantescos — exclamó su compañera, que nunca había visto uno.


  Los caballos de los Guerreros pasaban la mayor parte de su vida en las praderas fuera del asentamiento, y solo eran conducidos a sus establos en las noches especialmente frías.


  Los músculos de los caballos destacaban poderosamente bajo su brillante pelaje marrón claro. Sus onduladas melenas negras bailaban majestuosamente con la repentina brisa mientras levantaban la cabeza y aguzaban las orejas.


  La agitación llegó a la manada como si el viento implicara una seria amenaza. Como si se tratara de una coreografía perfectamente sincronizada, todos los animales galoparon al mismo tiempo mientras los cascos resonaban en las laderas de las montañas. Las estruendosas pezuñas arrancaron enormes trozos de la suave tierra, y Thyron apenas pudo contener a Marina cuando el último animal pasó corriendo junto a ella con la cola levantada.


  Aplaudió y saltó sobre la hierba, luego vitoreó:


  —¡Qué bonito, Thyron! ¿Has visto eso?


  —Sí —dijo.


  Sus ojos brillantes tenían un efecto hipnótico sobre él, como si estuviera flotando. Involuntariamente, puso su mano en la mejilla de ella y dejó que sus dedos se deslizaran por su cuello.


  —Agraciado y lleno de vida, como tú.


  Al darse cuenta de sus palabras, apartó la mano de un tirón.


  En sus ojos, vio algo como… ¿arrepentimiento?


  Thyron negó con la cabeza.


  —Debemos seguir. Ya no estamos lejos.


  Tras cruzar el valle rebosante de vida, donde mariposas gigantes de todos los colores se paseaban de flor en flor, llegaron al refugio secreto de Thyron.


  Unas gruesas enredaderas formaban un toldo natural verde sobre una piscina de roca llena de agua caliente alimentada por un manantial cercano. El suelo, tan rico en nutrientes, estaba cubierto de plantas en flor cuyo seductor aroma flotaba en el aire y mantenía alejados a los insectos chupadores.


  Él encendió un fuego.


  —Puedes bañarte si quieres.


  En el escaso crepúsculo, la vio quitarse su capa. Sus delgados brazos se levantaron para desatar la parte superior del Shiro. La dejó cuidadosamente en el suelo y luego se escurrió en el fondo.


  El suave tintineo de las cadenas retumbó en el oído de Thyron tan fuerte como los golpes de martillo en la herrería. Al igual que las llamas que saltaban cada vez más alto de su hoguera, sintió que el calor ardiente se disparaba cada vez más por sus venas.


  Mientras se recostaba en el aire cálido de la noche, la contención cuidadosamente mantenida de Thyron se derrumbó, al igual que las ramitas en las brasas del fuego.


  Su miembro presionaba fuertemente contra su pantalón y lo bajó de un tirón con impaciencia. En un momento dado, se puso detrás de su compañera mientras acariciaba sus firmes pechos con ambas manos. Ella gimió suavemente, mientras apoyaba la cabeza en el pecho de él, que respiraba con fuerza. Su prominente miembro presionaba contra su suave piel. Brevemente, él pudo sentir su titubeo antes de que ella le diera un vigoroso masaje con su cuerpo.


  Thyron gimió, la cargó en sus brazos y se introdujo suavemente con ella en la piscina natural. Sus labios ligeramente separados brillaban húmedos y sus ojos parecían enviarle una súplica silenciosa mientras la besaba con deseo. Mientras lo hacía, le pellizcó los pezones, que se levantaron con avidez bajo las yemas de sus dedos. Los duros brotes exigían aún más atención y los chupó. Con su lengua, jugueteó con sus rosados pezones y provocó un gemido en su compañera.


  El agua tibia transportó su cuerpo a la superficie y las pequeñas oleadas hacían cosquillas en su feminidad. Thyron siguió su camino, trazando un sendero caluroso de besos hacia abajo desde sus pechos. Con sus dientes, mordió ligeramente sus labios, que se abrieron como pétalos para él. Ella se retorcía, pero levantó el abdomen hacia él como si sus caricias fuesen lo único que importaba en ese momento. Su seductor aroma se le subió a la cabeza y el agua caliente que acariciaba su palpitante miembro prácticamente le acaparó la mente.


  La sacó del agua y la arrojó desnuda sobre las mantas extendidas.


  Hace tiempo había pasado el punto de poder apartarse, si es que alguna vez había existido.


  Cada vez más salvaje era guiado su juego. Le abrió las piernas casi con violencia, estimulando su punto más lujurioso con la lengua mientras sus dedos continuaban su labor dentro de ella. Aterciopelado, suave y húmedo, su vagina encerró sus dedos. Una y otra vez intentó escapar de él, pero ya era demasiado tarde: él simplemente tenía que penetrarla.


  Gritó su nombre en el aire cálido de la noche.


  —¡Thyron!


  Ella estaba preparada, él lo notaba claramente, pero aún no se había rendido del todo. Con un solo movimiento, la puso boca abajo y le levantó la pelvis. Frotó su duro miembro entre las nalgas de ella y gimió, ya que la visión de ella ofreciéndole su húmeda abertura ante él lo puso muy caliente. Apresuradamente, le dio la vuelta de nuevo, sin querer esperar más. Sin embargo, ella arqueó la espalda y volvió a presionar la boca de él sobre su vagina, exigiendo ahora su sumisión.


  Esa locura, y ese deseo no disimulado, le quitó la última gota de fuerza de voluntad. Se acomodó entre sus piernas y le susurró al oído:


  —¡Oh, Dios, te voy a coger tan fuerte!


  Con su cálida mano rodeó su pene ya casi adolorido y él sintió cómo sus dedos le acariciaban la punta con placer.


  Lo miró a los ojos, lo que despertó un deseo ardiente.


  —¡Entonces tómame y hazme tuya para siempre!


  Echó la cabeza hacia atrás y sonrió traviesamente mientras se abría paso entre sus piernas bien abiertas. Quería sentir cada segundo y asimilar cada caricia, así que introdujo su pene, que clamaba a gritos su liberación, dentro de ella con suma lentitud.


  Impaciente, lanzó su pelvis hacia él como si todo su ser dependiera de que la llenase por completo. Gimiendo de placer, le agarró el trasero y lo obligó a penetrarla con su pene cargado de placer dentro de ella sin más vacilación. Sus grandes pechos rebotaban al compás de sus empujones cada vez más fuertes, mientras el fuego ardiente daba a su piel sudorosa un brillo intenso.


  Ella lo miró con lujuria a los ojos cuando sintió que estaba a punto de cruzar el umbral entre el placer carnal y la plenitud total. Esta demostración abierta de su absoluta entrega, junto con su gemido al venirse y a las sacudidas de su pubis exigiendo hasta la última gota de su miembro, hizo que mil destellos explotaran en su cabeza. Rugiendo de forma animal, se lanzó sobre su compañera, que lo apretó contra ella con todas sus fuerzas.


  Su semilla encontró el objetivo previsto y sus amplias alas fueron testigos del exitoso apareamiento cuya pasión desenfrenada antecedió.


  Respirando con dificultad, Thyron se acostó junto a su compañera con una sensación de paz absoluta y apoyó la cabeza en su pecho.


  Sus dedos acariciaron su cabello húmedo.


  —¿Acabamos de…? —la oyó susurrar con una pizca de asombro mientras su mejilla se apoyaba en su cabeza.


  Le puso los dedos sobre su estómago.


  —Sí.


  Apenas podía creerlo, la magia que había tenido esta unión. Sin embargo, de repente le asaltó el temor de que, a pesar de todo, ella no quisiera tener a su descendencia. ¿Quizás mostraría a su hijo tanto desprecio como su madre le había mostrado a él?


  Todos sus músculos parecieron tensarse de repente, pero tenía que saberlo.


  —¿Te arrepientes?


  Levantando su mentón con un dedo, fijó en él sus brillantes ojos, en los que no había el menor rastro de duda.


  —No, estoy ansiando tener a nuestro hijo.


  Thyron no oyó ni engaños, ni mentiras en su voz, y por primera vez en su vida sintió que no tenía que luchar por su derecho a ser reconocido.


  Marina sería una compañera leal para él y una madre cariñosa para su hijo. Le pareció que, por el momento, había hecho una tregua con los demonios de su pasado. Giró sobre su espalda y envolvió a su compañera en sus brazos.


  —Nunca dejaré que te pase nada.


  Ella respondió simplemente:


  —Lo sé.


  La armonía que se instalaba en este lugar aislado, creyó Thyron, que era casi palpable.


  A la mañana siguiente se levantó más fresco que nunca. Su compañera, aún desnuda, seguía durmiendo profundamente y le dio una firme palmada en su bonito trasero.


  Dio un chillido de sorpresa y parpadeó con sueño.


  —Ya es hora. Tenemos que hacer el camino de vuelta.


  Tenía en mente una estancia más larga, y seguramente sería maravilloso pasar más noches aquí con la apasionada entrega de Marina.


  Sin embargo, un extraño malestar se apoderó de él de repente, como si estuvieran a punto de suceder cosas graves. Con determinación, la puso en pie.


  En momentos como éste, casi se arrepentía de ostentar el liderazgo del Clan, pero no iba a eludir sus responsabilidades con su pueblo.


  Mientras Marina se vestía, él apagaba el fuego y recogía las mantas.


  Con una rápida inclinación de cabeza en su contra, y luego se alejó. Ella lo siguió sin murmurar, pero al hacerlo, deslizó su pequeña mano en las de él y le sonrió con cariño.


  


  En las afueras de su casa, Thyron escuchó gritos salvajes y el relincho de caballos excitados.


  —¡Quédate cerca de mí! — le ordenó a Marina, corriendo hacia las voces.


  Al salir de entre los árboles, se encontró cara a cara con un carro lleno de Piedras de Pyron. Encadenado a él había un Guerrero Dragón, extraño para él. Los Guerreros de su Clan le gritaban continuamente, pero no recibieron respuesta.


  Con voz estruendosa, Thyron les llamó la atención:


  —¿Qué significa ésto, señores?


  Hizo un gesto a su compañera para que permaneciera en su sitio y se dirigió al grupo de Guerreros enfurecidos.


  Uno de los hombres habló.


  —El transporte fue emboscado de nuevo, Thyron. Pero ésta vez pudimos salvar las piedras. Pudimos capturar a éste, pero todos los demás fueron asesinados.


  Thyron miró al prisionero.


  —¿Qué hay de nuestra gente?


  —Unos pocos heridos, ninguna baja — respondió el Guerrero con orgullo.


  —Bien, bien.


  Thyron se levantó frente al prisionero, que había recibido varios cortes de espada. Estaba sangrando profusamente y Thyron sospechaba que probablemente no le quedaba mucho tiempo de vida.


  —Ahora, dime. ¿A qué Clan perteneces?


  El Guerrero, que colgaba indefenso del carro, se limitó a reír y a toser.


  Resoplando de rabia, Thyron se acercó un paso más.


  —¡Habla, rufián! ¿Cómo sabías cuándo saldrían los carros?


  —No lo entiendes ¿verdad? — se atragantó el Guerrero con voz entrecortada.


  Escupió a los pies de Thyron.


  —Tú y tu patética horda, tenéis un traidor en vuestras tropas.


  Thyron saltó hacia él y lo agarró por el cuello.


  —¿Quién es? — exclamó.


  —¡Dime su nombre!


  —No tendréis nada de mí — salió un gorjeo de la boca del bandolero, y con una sonrisa en los labios exhaló su último aliento.


  Thyron ordenó a sus hombres:


  —Vuelvan al asentamiento. ¡Déjenlo aquí, que los habitantes del bosque se encarguen de él!


  Capítulo 10


  Marina había caminado en silencio junto a su compañero, y en su corazón sentía que la felicidad se desbordaba, como si brotara un manantial interminable y burbujeante. Nunca antes el sol había brillado tanto, ni los pájaros habían cantado tan alegremente, pensó.


  Ayer había tenido muchas ganas de burlarse de Thyron, y de hecho creía que tenía sus deseos bajo control.


  Pero su salvaje deseo la había abrumado, dejándola totalmente indefensa. El miedo que se había apoderado de ella era grande, pero no lo suficientemente fuerte como para aplacar su propia necesidad de satisfacción.


  Las piedras se habían clavado en su espalda y sus fuertes dedos habían presionado dolorosamente su carne, aún podía sentirlo ahora. Sin embargo, al final le pareció natural ceder a sus deseos carnales.


  No podía negar que su mente y todo su cuerpo ya no toleraban ninguna distancia de Thyron. Después de su perfecta unión, cuando él desplegó sus alas, le pasó por la cabeza que le había sucedido algo maravilloso y, a la vez, algo tan puramente primitivo, que la había convertido en parte de este mundo para siempre.


  Nunca había sentido tal conexión con sus necesidades más íntimas, y cuando Thyron le aseguró que no permitiría que le hicieran ningún daño, no lo dudó en absoluto. Y pronto su vida se enriquecería con un hijo.


  A escondidas, miró la cara de su compañero, que por lo general era inexpresiva. A sus ojos, era el hombre más guapo que había conocido, un Alfa sin duda, y la había elegido a ella.


  Hoy, para su asombro, había una calma compostura en sus facciones que realmente la dejaba sin aliento. Incluso cuando le contó el honor que le dió salvar el Wyr del cuidador, el orgullo que obviamente sentía no se reflejó en sus ojos.


  Esa mañana, sin embargo, le pareció que por fin se había quitado la máscara.


  Por desgracia, la alegría no duró mucho.


  Marina escuchó el murmullo de las voces y una mirada a Thyron le bastó para comprobar que volvía a ser el duro líder del Clan acostumbrado a tomar decisiones.


  Sin discutir, ella siguió su instrucción y no fue tras él hacia sus Guerreros que gesticulaban salvajemente.


  La imagen del prisionero ensangrentado que Thyron estaba a punto de agarrar por la garganta era demasiado horrorosa de todos modos.


  Las acciones de su compañero le parecieron muy brutales pero, por otro lado, las Piedras de Pyron eran un recurso valioso para el Clan, su Clan. Nunca en la historia de los Guerreros Dragón había ocurrido que se robaran unos a otros.


  Marina compartía completamente las preocupaciones de Thyron. En cualquier caso, fue un acontecimiento de consecuencias mayores de lo que parecía a primera vista. Si solo hubiera sido para un simple método de pago, la pérdida podría haber sido perdonada.


  Pero como había aprendido de sus conversaciones con Thyron, los Guerreros forjaban las poderosas espadas flamígeras con las piedras. Si este conocimiento cayera en las manos equivocadas, probablemente supondría una gran amenaza para todo su pueblo.


  Marina siempre había disfrutado observando desde lejos cuando los Guerreros entrenaban con sus espadas. No eran precisamente cuidadosos, pero nunca se lesionaban gravemente.


  Los enormes cuerpos de los Guerreros Dragón tenían una agilidad asombrosa a pesar de su gran masa muscular, y Marina siempre se había maravillado de lo rápido y hábil que podían esquivar los golpes.


  Cuando las cuchillas se encontraban, no solo salían chispas, sino verdaderas llamas, y eso era lo que las hacía tan peligrosas. Con la capacidad de convertir las marcas de sus pechos y de la parte superior de sus brazos en una armadura protectora, a los Guerreros les resultaba fácil resistir las espadas ordinarias.


  Las espadas flamígeras, por otro lado, podían causar un daño serio, así que Marina entendía por qué era imprescindible para los miembros del Clan averiguar quién estaba detrás de las incursiones.


  Mientras observaba cómo el pelotón se preparaba para marcharse, una mano grande y callosa le apretó de repente la boca y la arrastró hacia los arbustos a gran velocidad.


  —¡Una sola palabra y te rompo el cuello! — le siseó al oído.


  Se le heló la sangre en las venas y su corazón palpitó como los cascos de los caballos que acababa de contemplar. Le metieron un trapo fétido en la boca, que casi la hizo vomitar.


  Marina finalmente encontró su espíritu de lucha de nuevo y comenzó a patear violentamente mientras trataba de escapar de las ásperas manos.


  Una enorme bofetada hizo estallar un dolor agudo en su cabeza. Eso le causó una pequeña herida y sintió la sangre escurrirse sobre sus labios. Completamente desconcertada, aún podía sentir cómo le ponían un saco por la cabeza y la arrojaban sobre el lomo de un caballo que cabalgaba. Su torturador se incorporó y dio una fuerte patada al caballo en los flancos, que se alejó al galope.


  Marina sentía como el aire era expulsado de sus pulmones mientras el material de la silla de montar presionaba dolorosamente su estómago. Varias veces su cabeza golpeó el costado del animal a toda velocidad hasta que finalmente perdió el conocimiento.


  En su último pensamiento lúcido, suplicó al universo que permitiera a Thyron cumplir su promesa y liberarla de este aprieto.


  Después de algún momento —fueron horas o días, Marina no lo sabía— abrió los ojos titubeando. A través de la tosca tela del saco, distinguió por encima de ella las llamas azuladas que siempre parecían brotar del sol lykoniano.


  Todavía tenía náuseas por el asqueroso trapo que tenía en la boca y, para colmo, se percató de que le habían atado las muñecas con fuerza. De hecho, las ataduras estaban tan apretadas que le cortaban la piel, quemándola y casi cortando el suministro de sangre hacia sus manos. Apenas podía sentir sus dedos mientras miraba con horror sus pies para descubrir que también estaban atados.


  Con dificultad, se sentó. Aunque no podía ver mucho, trató de observar su entorno.


  El brillo y el chapoteo de una corriente de agua, así como el vaivén del fondo, le dieron la certeza de que estaba en un barco.


  —Ah, de vuelta entre los vivos. Muy bien, no tendré que arrastrarte hasta allí.


  Marina rebuscó en su memoria, pero no recordaba haber oído antes esa voz.


  Retorciéndose y balbuceando a través del trapo, trató de llamar la atención del hombre mientras éste bajaba con fuerza los remos al agua.


  Tenía una sed tremenda y mientras no supiera dónde estaba, decidió mantenerse viva y fuerte, ante todo. Ahora no podía pensar solo en sí misma, sino también en el niño que llevaba dentro. Con su contoneo consiguió que el barco se balanceara peligrosamente.


  Su captor resopló con disgusto.


  —¡Por Dios! ¿qué pasa?


  Se acercó a ella y le arrancó el trapo de la boca.


  Marina respiró profundamente, sintiendo que sus pulmones se inflaban y las náuseas cedían lentamente.


  —¡Tengo sed! — exclamó con voz ronca, luchando por mover la boca con sus labios ya agrietados.


  El hombre le agarró el mentón con tanta fuerza que ella pensó que los huesos de su mandíbula estaban a punto de romperse.


  —Oh, qué demonios — murmuró.


  Le acercó una botella a la boca, de la que Marina bebió con avidez, tosiendo a través de la tela de la bolsa que le cubría la cara.


  Le puso la botella en la mano y el hombre, que Marina juzgó que debía ser un Guerrero Dragón por su tamaño y complexión, volvió a su banco de remo.


  No quería perder el tiempo, así que decidió hacer algunas preguntas. Tal vez las respuestas podían ayudarla a averiguar más sobre su situación.


  —¿Quién eres y qué vas a hacer conmigo? — le gritó.


  —Quién soy, no importa — le espetó con brusquedad.


  —Sí, pero ¿a dónde me llevas? — volvió a exigirle información.


  Se rio cínicamente.


  —No te preocupes, muchacha. Ya encontraré un comprador para ti.


  ¿Un comprador? Marina sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. ¿Se suponía que eso significaba que iba a venderla como un caballo o una vaca en un mercado de ganado?


  —¡Pero soy la compañera de Thyron, no puedes! —le dijo a gritos, aunque el puro miedo le ahogó la garganta.


  —¡Exactamente por eso, mujer estúpida!


  Marina se dio cuenta de que no era una víctima elegida al azar, sino que este ataque iba dirigido directamente a su compañero. Jugó con las posibles conexiones en su mente. Incluso el robo de las Piedras de Pyron solo había tenido lugar en su Clan y ahora ésto. Evidentemente, alguien no solo quería enriquecerse. Todos eran golpes intencionados contra Thyron.


  Después de varias horas de Marina intentando memorizar el mayor número posible de rasgos del paisaje que pasaba, el Guerrero finalmente llevó el barco a la orilla. No había podido distinguir mucho, pero el río por el que habían venido corría bastante recto a través de los densos bosques y no había rápidos que evidenciar hasta aquí.


  Tras arrastrar la barca hasta la playa rocosa, el Guerrero empujó a Marina hacia arriba.


  —¡Adelante, muévete! — le ordenó, agarrando la cuerda que además estaba unida a las esposas de sus muñecas y arrastrándola tras él, después de cortar las correas de cuero de sus pies.


  Marina se alegró de llevar todavía las botas que le había regalado Thyron.


  Pensar en su compañero la hizo llorar. Acababa de encontrar la felicidad con él. ¿Realmente el destino era tan cruel, que se lo arrebató de inmediato?


  Implacablemente, se vio arrastrada hacia delante, con las manos y los brazos terriblemente adoloridos. A través de sus lágrimas y del saco sobre su cabeza, solo podía ver indistintamente el suelo a sus pies, lo que la hacía tropezar y caer con más frecuencia.


  Su captor parecía no sentir piedad, ya que cada vez la ponía en pie de un tirón. Cuando pensó que ya no podía dar un solo paso, llegaron a un lugar .


  Oyó claramente el sonido del océano y pudo oler el aire salado del mar.


  La llevó a la costa del continente habitado por los Guerreros Dragón, y Marina se percató de repente de que no tenía ni idea de lo lejos que estaba de su hogar.


  La arrastraron por el asentamiento, donde los Guerreros Dragón la manoseaban y le gritaban comentarios obscenos. Hizo una mueca de asco y miedo a cada toque hasta que oyó a su captor gritar impaciente.


  —¡Quítenle las manos de encima, cachondos! Esta mercancía no se regala.


  En un determinado momento el Guerrero se detuvo y ella se estrelló contra su espalda, ya que solo se había tambaleado tras él sin prestar atención a lo que había delante. Al hacerlo, se percató de una cicatriz abultada y mal curada entre sus omóplatos, aunque tampoco recordaba haberlo visto antes.


  Oyó cómo se abría una puerta con un chirrido.


  Entonces el rufián le dio un violento empujón, haciéndola caer de rodillas y que el saco se saliera de su cabeza. Rápidamente trató de ver al hombre, pero antes de que pudiera apartar el cabello enmarañado de sus ojos, él ya había vuelto a cerrar la puerta de golpe.


  Ahora que se había librado de la bolsa rasposa, Marina observó más de cerca su entorno. Por lo que parece, había sido alojada en un cobertizo en desuso. Había todo tipo de cachivaches apilados en las esquinas y la estructura sin ventanas olía terriblemente a humedad. El suelo era de arcilla compactada, ligeramente grasienta por la húmeda brisa marina.


  Se dirigió a la puerta y trató de abrirla con cuidado. A través de las grietas de las gruesas tablas, pudo distinguir una viga que había sido colocada. No podía salir al exterior por ese lado, así que comprobó los enormes troncos de madera que formaban el cobertizo. Estaban en las profundidades de la tierra, y aquí, también, a primera vista, no podía ver ningún medio de escape.


  Sintió que su valor la abandonaba poco a poco. Parecía que el sol se ponía y que poco después estaba muy oscuro en el cobertizo. Su estómago gruñó audiblemente y se frotó las muñecas por el suelo con la esperanza de que la humedad le permitiera estirar un poco sus ataduras.


  Al parecer, se había quedado dormida por el cansancio, porque cuando abrió los ojos, la luz se filtró por los huecos irregulares de las paredes exteriores. En las puntas de sus dedos sentían un hormigueo doloroso mientras luchaba por ponerse en pie.


  Había estado tumbada sobre sus manos atadas, pero su plan de aflojar las correas de cuero había funcionado, al menos en parte, pues el dolor evidenciaba que la sangre volvía a fluir sin control hacia sus dedos. Cuando el insoportable ardor calmó por fin, escudriñó el oscuro cobertizo en busca de una herramienta adecuada para ensanchar una de las grietas.


  Tenía perfectamente claro que no podría salir de aquí por sus propios medios, pero al menos quería ver más de cerca lo que ocurría ahí fuera. Atravesó a tientas el grasiento arco con asco, preguntándose inevitablemente si existían las ratas en Lykon.


  Finalmente, sintió un clavo oxidado bajo sus dedos, que rodeó apresuradamente con la mano. En uno de los troncos, no muy alto, descubrió una parte podrida en la que empezó a rascarse y rascarse violentamente. El clavo era áspero, lo que le hacía frotarse los dedos en carne viva. Las astillas se clavaban en su piel y empezaba a sentirse mareada por el hambre que tenía.


  Al final, sin embargo, consiguió ensanchar la abertura lo suficiente como para asomarse. Distinguió un embarcadero con un par de pequeños botes amarrados a él, que se balanceaban suavemente en el agua. En el muelle se apilaban algunas cajas y unos Guerreros arrastraban otras más. En definitiva, la vista no le ofrecía nada fuera de lo común y sintió que la desesperanza brotaba en su interior.


  Justo cuando se recostó contra la pared, exhausta, alguien abrió la puerta. Una mujer joven con un labio roto y un ojo amoratado entró en el cobertizo. Sobre una bandeja, balanceaba un recipiente humeante y una jarra llena. Con cuidado, puso la comida que había traído delante de Marina y la miró con lástima a los ojos.


  —Por favor —suplicó Marina—. ¿Por qué no me dices lo que me van a hacer?


  La mujer miró hacia la puerta abierta con pánico y se llevó un dedo a los labios.


  —Estás en el Clan de la Costa —le susurró—. Mañana te venderán al mejor postor.


  Marina estaba a punto de decir algo, pero la mujer negó con la cabeza, con los ojos muy abiertos.


  —Te aconsejo que no te resistas, te matarán si lo haces. —Encorvada, se escabulló y la oscuridad volvió a reinar en el cobertizo.


  Marina oyó cómo se ponía de nuevo la gruesa viga frente a la puerta. Era cierto, pensó. En efecto, iban a venderla y, si se resistía, incluso podrían matarla. Bebió del agua que le proporcionaron, pero apenas pudo probar bocado de la comida aún caliente.


  La humillación que se avecinaba le produjo náuseas. Acarició su vientre plano. Podía ser capaz de desafiar todas las probabilidades, pero su inocente hijo no iba a nacer esclavo. Al parecer, estaba a miles de kilómetros de su casa ¿cómo podría su pareja llegar a tiempo? Desanimada, apartó el recipiente y volvió a mirar por el agujero ensanchado.


  Afuera, dos Guerreros Dragón estaban ocupados.


  Cargaron las pequeñas embarcaciones con las cajas y hablaban en voz alta.


  —¿Vas a ofertar mañana?


  —¡Claro, no me lo perdería!


  Ambos se rieron a carcajadas hasta que uno dijo: — No tienes nada que ofrecer, pobre vagabundo.


  Se burló de él, y su compañero se enfureció.


  —¡Llámame así otra vez, tonto!


  Entonces se insultaron mutuamente hasta que uno de ellos perdió la paciencia.


  Con rabia, batió sus alas y lanzó una de las cajas que transportaba contra la espalda de su oponente. Rápidamente se rompió y su contenido se esparció por la costa.


  Marina resopló bruscamente.


  Las Piedras de Pyron estaban esparcidas por toda la arena, los trozos negros con sus brillantes nervaduras rojas destacaban claramente sobre la arena blanca.


  Con todas las cajas que Marina había contado hasta ahora, solo podían ser las piedras robadas de su Clan. La única pregunta que quedaba era dónde iban a enviarlos.


  —¿Qué demonios está pasando? —susurró.


  Sentía que no había más que un vacío enorme en su cabeza, no podía darle sentido a nada de ésto. Puso su cara entre sus manos y cerró los ojos.


  Debió de quedarse dormida un momento, porque de repente oyó que volvían a abrir la puerta. Dos Guerreros arrastraban una bañera y la colocaron frente a ella haciendo que el agua humeante se derramara por el borde.


  Uno de ellos la arrastró y la metió dentro sin responder a sus protestas.


  —¡Lávate, mujer, apestas!


  El otro comprobó con brusquedad el tamaño de sus pechos y se chasqueó la lengua.


  —Va a tener gran precio —dijo.


  Marina hizo una mueca.


  —¿Y su pareja? ¿No nos dará problemas? —añadió.


  Bufando, su compañero le dijo:


  —¿Ese bastardo inútil?


  Ambos se dieron palmadas en los hombros y rugieron de risa.


  Estaban a punto de alejarse cuando Marina les tendió las manos atadas.


  —¿Cómo se supone que voy a lavarme así? Al menos corten las correas.


  Los dos intercambiaron miradas.


  —Por mí está bien, cómo se supone que va huir de aquí.


  Uno de ellos sacó un cuchillo y cortó las ataduras.


  Cuando finalmente se fueron, Marina respiró aliviada y disfrutó brevemente de su baño. Se frotó las muñecas adoloridas y, de repente, un punto luminoso que bailaba en la superficie del agua le llamó la atención.


  Una rápida mirada hacia arriba y ahí estaba: su ruta de escape. Se había producido un agujero en el techo del cobertizo, desapercibido por los Guerreros, ahora revelado por el sol deambulante.


  Esta noche se escabulliría.


  Capítulo 11


  La desaparición de su compañera había desencadenado una furia desenfrenada en Thyron.


  Ya casi todos los Guerreros se habían marchado, cuando él percató de que ella ya no estaba esperando en el lugar designado. ¿Cómo se atrevería a traicionarlo así?


  Resoplando de rabia, se adentró en el bosque seguido por otros tres Guerreros sin mirar a la izquierda, ni a la derecha. Mientras se precipitaba a ciegas hacia la maleza, uno de los Guerreros lo llamó: — ¡Tyron, aquí, huellas de pezuñas!


  Él regresó y sus Guerreros le señalaron los indicios visibles de un secuestro. Había sido arrastrada hacia atrás en el bosque, sus pies dejaban dos estrechas marcas de arrastre.


  En un lugar cubierto de maleza, oculto a la vista, el suelo había sido removido por los cascos de los caballos y las huellas de dos grandes pies atestiguaban la participación de un Guerrero Dragón.


  Thyron se dio cuenta entonces, de que ésta había sido la oportunidad perfecta para un bandido. El alboroto en los carros de transporte con los relinchos de los caballos le había proporcionado suficiente cobertura para pasar desapercibido y desaparecer por el mismo camino.


  Se reprendió a sí mismo como un tonto por no vigilar mejor su entorno. Su compañera pagó por su imprudencia, ya que había estado tan concentrado en el prisionero.


  —¿Quién robaría a la pareja de un líder de Clan? — se preguntaba uno de sus Guerreros, mientras tanto.


  Thyron le dirigió una mirada pensativa.


  —El mismo que roba nuestras Piedras de Pyron — respondió.


  —¿Cómo iba a saber el desgraciado que yo estaría aquí? Los ha seguido.


  Los Guerreros asintieron.


  —Probablemente estaba tratando de averiguar si podíamos sacar algo de su secuaz.


  Thyron se enderezó.


  —Vuelve al asentamiento y reúne a los hombres. Mañana partiremos en su búsqueda.


  El sueño era algo en lo que Thyron no podía pensar, paseando por su habitación como un animal atrapado. Sabía que no tenía sentido intentar seguir las huellas en la noche. Aun así, hubiera preferido marcharse directamente. La idea de que su compañera estuviera en manos de despiadados matones casi lo llevó a la desesperación.


  Ella era suya y la descendencia de ambos crecía dentro de ella. Si tuviera que hacerlo, revolvería todas las piedras de Lykon una por una para encontrarla. Cerró el puño y golpeó la pared con todas sus fuerzas. El dolor no era nada comparado con lo que ardía en su corazón.


  En su agonía, casi no había notado que alguien se acercaba a él en silencio.


  —Madre.


  Thyron apenas pudo llevar esa palabra a sus labios. Ni en sus sueños más locos podría haber imaginado que su madre pasaría por delante de su puerta, y mucho menos que pondría un pie en su casa.


  —¿Qué quieres? — preguntó bruscamente.


  Sus ojos se movían frenéticamente de un lado a otro, como si no pudiera soportar mirarlo a la cara. Suplicante, ella levantó las manos.


  —Debes encontrarla. Tienes que darte prisa. O alguien le hará algo terrible.


  Dio un paso hacia ella, con lo que ella retrocedió al instante.


  —¿Quién le hará daño? ¡Habla!


  De repente parecía tan demacrada, no se parecía en nada a la fiera odiosa que él conocía.


  —No puedo, hijo mío.


  Atónito, levantó las cejas y, tan fugaz como había aparecido, volvió a desaparecer.


  ¿Cuál era el significado de esta aparición? Thyron casi pensó que la tristeza le había hecho perder los sentidos, pero efectivamente ella sí le había llamado hijo mío.


  Sin embargo, ahora no tenía tiempo para preocuparse por los pensamientos de una anciana.


  Ya estaba amaneciendo y sus hombres se preparaban para partir.


  Con las espadas a cuestas y un gran impulso en los ojos, sus Guerreros se pusieron en posición cuando Thyron se puso delante de ellos.


  —Hoy, Guerreros Dragón, nos proponemos encontrar a mi compañera y al mismo tiempo rastrear a los que nos robaron.


  Los reunidos murmuraron en señal de aprobación.


  —Seguiremos las huellas primero — ordenó.


  Un rastreador experimentado abrió el camino, y condujo al grupo hacia el bosque en el lugar donde se habían descubierto las huellas de los cascos.


  No tardó en llegar al ancho río que fluía directamente hacia el mar.


  El rastreador volvió.


  —El camino termina aquí, Thyron. El caballo huyó sin carga, y en la orilla del río no pude descubrir nada.


  Thyron consideró.


  —¿Podría haber cruzado?


  El rastreador se encogió de hombros.


  —Es posible. Uno de nuestros barcos ha desaparecido. Pero podría haber anclado en cualquier lugar. Tardaríamos días en seguir sus huellas.


  Los hombres se reunieron para discutir cómo proceder.


  —No tiene ningún sentido — exclamó uno.


  —¿Qué estarían haciendo allí en el desierto?


  —Exactamente —dijo otro.


  —Si alguien quiere vender las piedras, no las llevará a ninguna parte.


  —Seguro que se llevó a tu compañera al mismo lugar donde están las piedras.


  —Exactamente. Y no se llevan cinco carros de piedras de Pyron en un solo caballo.


  Los comentarios iban y venían, y finalmente Thyron decidió tomar el único camino sensato, aunque incluso eso se basaba en conjeturas.


  —Seguiremos el río. Vigilen cualquier cosa fuera de lo común.


  Cargaron las barcas y los hombres se pusieron a remar con fuerza.


  Thyron remó con todas sus fuerzas, marcando el ritmo a sus Guerreros. Sus enormes músculos trabajaban al unísono mientras sus anchas espaldas se inclinaban y luego se estiraban hacia atrás con cada golpe de remo. Aquí se hizo evidente para qué entrenaban tanto los Guerreros Dragón.


  En otras circunstancias podrían parecer un grupo de temerarios salvajes, pero en momentos como éste actuaban con disciplina.


  Thyron miró con orgullo a los sudorosos hombres que estaban bajo su mando. Había luchado con ahínco por el derecho a liderar el Clan y los Guerreros reconocieron su condición siguiéndolo sin rechistar. La tropa avanzó rápidamente y, tras detenerse una sola vez para acampar durante la noche, llegaron finalmente a un muelle cercano a la costa.


  Con cautela, siguieron el camino bien marcado, que evidentemente ya había sido pisado por muchos pies. En el borde de un asentamiento se detuvieron.


  —Clan de la costa —susurró uno de los Guerreros.


  —Pah — resopló su vecino.


  —Un grupo de bandidos poco honorables.


  A nadie del pueblo de los Guerreros Dragón le gustaba tratar con ellos. No respetaban la tradición, y el jefe del Clan era un sucio borracho y pendenciero que había caído muchas veces en desgracia con el Gobernante de todos los Clanes.


  Thyron les recordó que debían guardar silencio. No se habían cruzado con nadie en el camino hasta el momento, por lo que continuaron avanzando vigilantes. Detrás de unas cuantas casas tomaron una posición oculta, mientras que en la plaza frente a ellos se había formado un grupo de Guerreros que vociferaban.


  —¿Cuánto tiempo más va a durar ésto?


  —¡Que empiece ya!


  Un tercero en la plaza hizo un gesto obsceno con la mano.


  —Vamos, que lo mío ya está tieso.


  En el lado opuesto, la puerta de un cobertizo se abrió de un empujón y sacaron a una mujer desnuda.


  Sin siquiera ver su rostro, Thyron supo inmediatamente a quién estaba mirando. Reconocería las caderas bien moldeadas y los pechos grandes de su compañera con los ojos vendados.


  —Esta mujer trató de escapar en la noche, pero la atrapamos. ¿Quién ofertará primero por esta yegua salvaje? — sonó una voz en la plaza.


  Mientras los primeros gritaban sus ofertas, a Thyron le hubiese gustado lanzarse furioso, resoplando de rabia, pero uno de sus hombres lo contuvo.


  Solo con movimientos de la mano se pusieron de acuerdo para rodear el lugar y luego atacar desde todos los lados, si fuese necesario. Les esperaba una dura lucha, si los Guerreros del Clan costero no retrocedían.


  Mientras Thyron se abría paso sin ser notado entre los abucheos y los gritos de las pujas, sus Guerreros tomaron posiciones alrededor de la multitud. Enseguida pudo ver que su compañera, que luchaba ferozmente, lo había visto, pero le ordenó con un movimiento de cabeza que no lo delatara.


  Parándose frente a ella, extendió sus enormes alas con una sacudida, poniéndola a salvo de las lujuriosas miradas. Un gruñido grave escapó de su garganta.


  Mientras tanto, uno de sus Guerreros había puesto la espada en el cuello del pujador que ofrecía a Marina en venta.


  —Me la llevaré ahora. Obstrúyanme y todos serán hombres muertos — rugió Thyron.


  En un instante, la plaza que acababa de servir como mercado se convirtió en un campo de batalla. La cabeza del hombre que había estado negociando con su compañera rodó, y en la confusión de la batalla Thyron observó con alivio como su Clan pudo sacar a su compañera del peligro. Fue una matanza salvaje mientras el Clan costero luchaba tenazmente.


  El propio Thyron fue atacado por tres a la vez, pero aun así acabó con ellos con sus certeros golpes de espada y los poderosos aleteos de sus alas. Al final, sus adversarios yacían muertos o mortalmente heridos en el suelo.


  Thyron resopló con fuerza mientras se apoyaba en su espada.


  —¡Thyron, Thyron!


  Cuando su compañera corrió hacia él, gritando su nombre con tanta alegría, supo que nunca antes había luchado por algo más significativo. La rodeó con sus brazos y la sintió sollozar contra su pecho. Alguien le había puesto una manta sobre sus hombros, que luego utilizó para secarse las lágrimas. Entonces, levantó la vista hacia él.


  —Sabía que vendrías —dijo ella sencillamente y con convicción.


  Thyron le levantó el mentón con el dedo índice.


  —Ahora y siempre. Eres mía.


  Mantuvo a su compañera cerca de él mientras dividía a sus Guerreros en grupos y les gritaba órdenes.


  —¡Busquen a los hombres que puedan estar todavía por aquí y recojan las espadas!


  Luego examinó sus muñecas maltratadas y sintió que la ira volvía a surgir en su interior.


  —Está todo bien —la oyó decir—. No le ha pasado nada a tu descendencia.


  Cuando estaba a punto de decirle que no solo estaba preocupado por su hijo, se abrieron las puertas de algunas viviendas.


  Las mujeres temerosas y que anteriormente habían sido maltratadas salieron, dejando entrever de forma ansiosa sus miradas.


  —Yo me encargaré de ellas. — Con esas palabras, su compañera se soltó de su agarre. Al emprender su camino, se detuvo una vez más por un momento—. Thyron, tienen las piedras de nuestro Clan. Los he visto cargar en pequeñas embarcaciones con mis propios ojos.


  Thyron sintió que ella retiraba sus dedos de él y que las palabras —de nuestro Clan— aún resonaban en sus oídos. En ese momento, su compañera se despojó del aura de secuestrada que aún se aferraba un poco a ella.


  Ella era suya y pertenecía al Clan, por fin, plenamente. Solo poco a poco el resto de lo que había dicho se filtró en su mente.


  Hizo un gesto a dos de sus Guerreros y se dirigió al muelle en la orilla del mar. Los barcos de los que habló Marina ya habían zarpado. Solo había unas cuantas piedras esparcidas por la arena aquí y allá, pero eso confirmaba su declaración.


  Thyron apretó los labios.


  —¿Qué van a hacer con todas esas piedras? — preguntó uno de sus hombres.


  —Todavía más importante es, en dónde fueron llevados — señaló Thyron.


  —Deben haberlos enviado a nuestros vecinos — más Guerreros se unieron a él.


  —Hombres, si ése es el caso, no podemos avanzar solos. El Gobernante debe ser notificado.


  El tratado de paz existente con el continente vecino de Lykon prohibía la entrada por la fuerza en su territorio.


  Thyron se percató de que era necesario un enfoque diplomático. Como muchos líderes de Clanes, no entendía en qué se había basado el Mandatario para aceptar el tratado. Sin embargo, se sometería a la ley vigente y así demostraría respeto hacia su Gobernante.


  Después de todo, habían elegido al Mandatario no solo porque era un Guerrero Dragón superior, sino también un hombre sabio a pesar de su juventud.


  Thyron tragó.


  —No hay nada más que hacer aquí. Vayamos a casa.


  Thyron se dirigió de nuevo al asentamiento. Allí se encontró con su compañera, totalmente angustiada, rodeada por una docena de mujeres que se lamentaban.


  Ella vino corriendo hacia él.


  —Thyron ¿qué vamos a hacer? Todas estas mujeres han sido tratadas tan mal ¡no podemos abandonarlas!


  Frunció el ceño.


  —No podemos llevarlas. Ellas no nos pertenecen.


  La mirada suplicante de Marina sobre su rostro no se le pudo escapar.


  —Entiende, no tendrían futuro con nosotros, hay reglas estrictas sobre quién puede vivir en nuestro Clan — dejó que su mirada recorriera a las mujeres.


  —¿Dónde están sus descendientes?


  —Eso es todo — exclamó su compañera.


  —No hay ninguno. Ninguna de ellas vivía con una pareja. Siempre se vendían cuando uno de los Guerreros ya no estaba interesado.


  Atónito, Thyron tomó nota de esa afirmación. El comportamiento de los Guerreros del Clan costero le parecía cada vez más nefasto.


  No solo habían robado a su Clan y secuestrado a su pareja, sino que aparentemente ignoraban todas las leyes robando a las mujeres, sin darles el lugar que les correspondía en el Clan.


  —Muy bien, las llevaremos.


  Esta decisión, conscientemente, no la tomó sin segundas intenciones. Tal vez podría averiguar más sobre lo que estaba pasando en este asentamiento de rebeldes.


  Los Guerreros Dragón regresaron al río, acompañados por las mujeres del asentamiento. El mismo Thyron se sintió orgulloso y aliviado de tener de vuelta a su pareja, que se limitó a mirarle de forma interrogativa.


  —¿Qué pasa con los muertos, Thyron?


  Las mujeres eran susceptibles con eso, él lo sabía.


  Sin embargo, respondió:


  —Nada. Se quedan allí. Murieron sin honor.


  —¿Y si no hubiese sido así? — Preocupada y a la vez curiosa, dirigió la mirada a su rostro.


  —Entonces los habríamos llevado a las Cuevas de las Llamas en las montañas. Allí es donde encontramos nuestro lugar de descanso final.


  —¿Cuevas de las Llamas?


  Asintió con la cabeza.


  —Te lo enseñaré algún día.


  Los barcos se llenaron rápidamente y un día después llegaron a su casa.


  Después de que Thyron llevara a su compañera a la casa y diera órdenes estrictas a Mykos, el Guerrero Guardián, de no perderla de vista, se dirigió a la casa de reuniones.


  De entre sus Guerreros, seleccionó a cinco voluntarios para que lo acompañaran al asentamiento principal a consultar con el Gobernante. Como siempre en estos viajes, se desplazaban a caballo, ya que el transporte en su coraza energética consumía demasiada energía y utilizaban esta habilidad exclusivamente para visitar otros planetas o en situaciones completamente desesperadas.


  Además, había decidido llevarse a las mujeres que habían alojado temporalmente en la casa de las Mujeres Sin Hijos.


  Se sentía agotado y anhelaba su cama, pero sobre todo una noche cálida en los brazos de su compañera.


  Capítulo 12


  Marina había aprovechado el tiempo para hacerse una limpieza a fondo en la casa de baños. Afortunadamente, aparte de algo de suciedad y las muñecas rasgadas, había escapado airosa. Su intento de fuga a través del agujero en el techo del cobertizo había sido un desastre.


  No pudo alcanzarlo desde el suelo, así que había construido un podio con los objetos que habían ahí para poder subir. Una vez en la cima, se escabulló por el agujero, pero mientras se impulsaba con los pies una última vez, la tambaleante pila de cosas se había derrumbado estrepitosamente bajo ella.


  Ésto, por supuesto, había alertado al guardia fuera del cobertizo. El Guerrero que entró corriendo la había encontrado en el agujero con la parte superior del cuerpo apoyada sobre el techo y los pies todavía colgando indefensos adentro.


  En ese momento, la única ventaja que tenía era que iban a venderla al día siguiente. Así que solo tuvo que soportar algunas maldiciones fuertes, pero su cuerpo se había librado.


  Luego, cuando la habían exhibido de forma tan indigna, no pudo creer lo que veían sus ojos cuando Thyron se abría paso entre los hombres reunidos que la miraban con tanta avidez.


  En la lucha que hubo a continuación tuvo que ver cómo caían uno tras otro esos rufianes. Se había retorcido las manos desesperadamente esperando que no le ocurriera lo mismo a Thyron.


  Su compañero, cubierto de la sangre de sus enemigos, parecía haber sido muy superior a cualquiera de sus atacantes. Sus poderosos golpes habían hecho que su corazón latiera más rápido, ya que él no dudó ni un segundo en lanzarse a la pelea de espadas agitadas y de aleteos.


  Por fin, entendió lo que Leona había querido decir realmente cuando decía que todos la defenderían con sus vidas. Todos los Guerreros luchadores del Clan se habían movilizado para liberarla.


  Renovada y limpia, volvió a su casa. Se tumbó en la cama y se quedó dormida justo cuando su cabeza apenas tocaron las almohadas. Lo siguiente que sintió fueron unas manos masajeando sus senos, y un placentero escalofrío recorrió desde sus pezones hasta la parte de abajo entre sus piernas.


  Agitada, abrió los ojos y sintió el duro miembro de Thyron contra su trasero. No dijo nada, pero gimió y se frotó contra ella con fuerza.


  Ella respondió a su deseo llevando una de sus manos a su clítoris. La masajeó lujuriosamente, haciendo que se mojara al instante.


  —Tengo que cogerte ahora — lo oyó susurrar al oído.


  —No te contengas — se le escapó.


  No tuvo que esperar mucho tiempo, porque él le introdujo su pene duro como el acero casi sin piedad en una sola embestida. Un breve dolor la recorrió, sustituido en el mismo momento por una urgente necesidad de ser tomada con fuerza.


  Lo quería mucho más dentro de ella y, como si pudiera leer su mente, Thyron la puso boca abajo. Sobre los codos y las rodillas, acercó su vagina hacia él, húmeda y palpitante.


  Las manos de Thyron sujetaron sus caderas y ella sintió como le penetraba, presionando su abdomen hacia su poderoso miembro. Sintió que estaba a punto de liberarse, pero ella misma no estaba preparada. Una vez más, él cumplió con su silenciosa petición y frotó impacientemente su clítoris.


  Casi al mismo tiempo, un orgasmo estalló en su interior, haciendo temblar todo su cuerpo.


  Él también rugió victorioso mientras acababa violentamente dentro de ella, y Marina sintió un regocijo triunfal mientras su miembro se estremecía y palpitaba dentro de ella.


  Marina volvió a acurrucarse contra el pecho de su compañero, que le puso las manos suavemente en el estómago.


  —¿Fue demasiado para mi vástago? — escuchó su voz extrañamente dócil.


  Involuntariamente, tuvo que reírse al ver que Thyron, que normalmente no cuestionaba sus acciones, ahora obviamente sentía remordimientos.


  —No, probablemente estaría más decepcionado si dejas que su madre se duerma insatisfecha.


  Un resoplido de alivio recorrió su mejilla.


  —No podría hacer eso, por supuesto — fueron sus siguientes palabras.


  Sonriendo, Marina miró la cara de su compañero.


  —Dime ¿qué piensas hacer ahora con el tema de las piedras?


  —Nos dirigiremos al Gobernante. Iré mañana.


  —Seguro que querías decir que nos vamos —le corrigió ella—. Iré, por supuesto. Después de todo, estoy seguro de que el Gobernante querrá escuchar de primera mano lo que el Clan de la Costa ha hecho con las piedras.


  Vio que Thyron abría la boca en señal de protesta, pero rápidamente le clavó el dedo índice en el pecho:


  —Lo sé, como tu compañera, tengo que seguir tus órdenes. Pero no crees que estaría más segura a tu lado en este momento que en cualquier otro lugar.


  Seguro que su pareja no se opondría a ello, pensó ella. No podía soportar separarse de él otra vez ahora, y quién sabe cuánto tiempo su viaje lo mantendría alejado de ella.


  —Que así sea, mujer — recibió como respuesta después de que él le dirigiera una mirada pensativa.


  Su corazón saltó de alegría, pero probablemente era mejor no dejar que Thyron se diera cuenta de que había sido un poco más astuta que él al recordarle su papel protector.


  


  El paseo en el caballo de Thyron fue bastante agradable, según ella.


  Su compañero la había colocado sobre el enorme animal, que ni siquiera parecía notar su peso. A continuación, se subió a la silla de montar detrás de ella, de modo que ahora estaba apoyada en su amplio pecho, poniéndose cómoda como si estuviera en un confortable sillón.


  El viaje no duraría mucho, le había dicho Thyron.


  Ellos llegarían al asentamiento principal ya por la tarde, donde podían discutir con el Gobernante lo que debía hacerse.


  Los caballos entraron en un galope animado que les permitió avanzar rápidamente.


  Cuando llegaron a su destino, Marina se dio cuenta de que el asentamiento principal no era tan diferente de su propia casa. Sin embargo, la gran casa de reuniones le sorprendió.


  El edificio redondo se construyó como todas las casas de reuniones, pero era el lugar de encuentro de todos los líderes de los Clanes, por lo que debía albergarlos a ellos y a posibles espectadores.


  Enormes pilares negros y brillantes sostenían las alas del dragón y el suelo estaba cubierto de la misma roca. Marina estimó el diámetro en treinta metros, y si no supiera que el dragón era solo una escultura, probablemente hubiera huido rápidamente, tan real parecía su boca desgarrada.


  Ahora se arregló nerviosamente el vestido que le había prestado Leona.


  Como el apareamiento había sido exitoso, ya no llevaba Shiro y en unos minutos se enfrentaría a su Gobernante. Quería causar una buena impresión ante el hombre al que ella había jurado lealtad.


  Era inusual en sí mismo, que una mujer fuera escuchada ante los líderes del Clan, como le había informado Thyron.


  Ella se propuso que le pediría algunas piedras de Pyron para hacerse sus propias túnicas. Hasta ahora se había conformado con la capa de Thyron, pues con todo lo que había pasado no había pensado en un vestuario propio.


  Afortunadamente, había comentado este dilema a Leona.


  Mientras se movía de un pie a otro, Thyron apareció a su lado.


  —¿Lista? — preguntó.


  Se tragó su nerviosismo con decisión y asintió.


  El Gobernante en su trono de dragón no se inmutó cuando ella finalmente se presentó ante él. Sintió que se le secaba la boca y se volvió una vez más hacia Thyron, que estaba detrás de ella con una expresión igualmente aterrada.


  —¿Así que eres la compañera de Thyron? — escuchó de repente la áspera voz del Gobernante.


  Levantó la cabeza hacia el hombre musculoso de barba negra.


  —Sí… eh ¿Su Majestad?


  Algunos de los presentes se rieron con cautela.


  —¡Me gusta! — exclamó el Gobernante con una risa entrecortada, y luego volvió a mirarla seriamente a los ojos.


  —No soy su majestad, llámame Hakon.


  Marina sintió como se sonrojaba.


  —Bien, ahora infórmame lo que has visto.


  Describió con gran detalle lo que había podido ver desde el cobertizo, y con cada palabra la expresión de Hakon se enfurecía más.


  —A las mujeres que trajimos con nosotros, espero que puedas ayudarlas, Hakon.


  Marina se retorció las manos interiormente, rezando por no haber despertado el disgusto del Gobernante con esta petición. Pero también no quería dejar ninguna piedra suelta para hacer justicia a esas mujeres.


  El gobernante se levantó y batió ligeramente sus alas.


  Marina sintió que había caldeado los ánimos con su informe, pues incluso mientras hablaba, había escuchado exclamaciones indignadas de los líderes de los Clanes presentes.


  —Un asunto muy grave, señores. Debemos viajar donde nuestros vecinos de Lykon y discutir el asunto con su Alto Consejo allí —añadió Hakon.


  Se produjo una discusión descontrolada y Marina se sintió de repente diminuta entre todos los Guerreros Dragón que gritaban. Rápidamente fue al lado de Thyron, que no parecía aceptar la propuesta pacífica del Gobernante. Otros tampoco estaban de acuerdo y abogaban por un enfoque más violento.


  —¡Silencio! — ordenó el Gobernante con una voz atronadora que hizo que Marina diera un salto involuntario.


  Aquel hombre, le parecía que infundía un verdadero respeto, al estar allí con las alas desplegadas, obligando a los presentes a volver a sus sillas solo con su mirada penetrante.


  —No entraremos en guerra con nuestros vecinos hasta que sepamos exactamente lo que está pasando aquí.


  Hakon volvió a sentarse y continuó.


  —Ellos proporcionan nuestra mano de obra con amplios salarios, y nosotros les proporcionamos protección. ¿En serio creen que se arriesgarían por unas cuantas piedras más?


  Los líderes de los Clanes gruñeron, pero Marina se percató de que no le echaban en cara ese reproche. Al fin y al cabo, una cosa es arreglar las diferencias personales a puñetazos y otra muy distinta es arremeter contra todo un pueblo de forma precipitada, y quizá sin motivo alguno.


  Marina pensó que habían elegido bien a su líder. Los Guerreros Dragón eran de temperamento acelerado y a veces actuaban precipitadamente debido a ello. Sin embargo, Hakon parecía mantener la cabeza fría a la hora de decidir cuál era el mejor curso de acción para su pueblo. También le dio crédito porque, obviamente, tenía en mente el bienestar de todos los habitantes del planeta.


  De nuevo, fijó su mirada en el imponente hombre, dándose cuenta de repente de que ahora también era su líder supremo.


  Aquí no hubo interminables debates ni largas negociaciones entre grupos individuales que no llevaban a ninguna parte. Hakon tomó la decisión y no había forma de cambiarla, como ella lo había comprobado en ese momento.


  —Cruzaré el mar con Thyron y exigiré ayuda al Alto Consejo para resolver los asaltos. Como muestra de nuestra buena voluntad, viajaremos solo los dos. Las mujeres que han sido tratadas tan deshonrosamente por el Clan costero serán devueltas a sus familias.


  Con ésto, el Gobernante dio por terminada la reunión y se levantó. Uno a uno, los líderes de los Clanes abandonaron la casa de reuniones.


  Marina también esperaba que Thyron se uniera a ellos. Estaba a punto de marcharse cuando oyó de nuevo la voz de Hakon.


  —Thyron, Marina — en una palabra.


  Se sorprendió de que él supiera su nombre. Al parecer, había intercambiado algunas palabras con Thyron por adelantado, ya que ella misma no se había presentado.


  Cuando la casa de reuniones ya se había vaciado, el Gobernante se dirigió a ella más relajado y curioso:


  —Ahora, mujer, háblame de la Tierra.


  Marina, asombrada, no sabía por dónde empezar.


  —¿Qué quieres saber exactamente? —Hakon se sentó en su trono y se inclinó hacia delante—. ¿Son los terrícolas una amenaza para nosotros? — Marina inclinó la cabeza, recordando el incidente con el doctor Schrobel, y consideró cuidadosamente sus siguientes palabras.


  —No aquí en Lykon. Los humanos no tienen la tecnología para llegar hasta nosotros.


  Hakon entrecerró los ojos.


  —¿Pero?


  —En la Tierra, Hakon, tienen formas y medios para incapacitar incluso a un Guerrero Dragón.


  —Ya veo.


  Volvió a inclinarse hacia atrás y se frotó la barbilla.


  —Thyron ¿qué piensas sobre eso?


  Marina fue repentinamente consciente de que había puesto a su compañero en una posición incómoda, pues ahora tendría que contar su propia desventura.


  —Estoy de acuerdo con mi compañera. En su planeta, he visto que su tecnología es muy superior a todo lo que conocemos. Incluso hay máquinas que utilizan para volar.


  Hakon asintió un par de veces y Marina soltó un suspiro de alivio.


  Inteligentemente, Thyron había ocultado su propia captura, pero seguía diciendo la verdad.


  De repente, los ojos del barbudo empezaron a brillar con picardía.


  —Y las mujeres ¿son todas como tú?


  Marina sintió que le ardían las mejillas, pero no podía permitirse negar una respuesta a su Gobernante.


  —No todas son como yo. Todo el mundo es diferente, entonces… entonces…


  Se calló y lanzó a Thyron una mirada de búsqueda de ayuda.


  Este último entró en acción e ilustró a su jefe sobre las mujeres terrestres, describiendo lo diferentes que eran, lo numerosas que eran y, con una sonrisa en su dirección; lo sumamente adecuadas que eran para engendrar una descendencia.


  Hakon parecía absorber la información con avidez, y Marina sospechaba que también estaba buscando pareja. Sin embargo, de repente se puso de pie de un salto, casi derribando su trono en el proceso.


  —Gracias por su tiempo —dijo, volviendo a ser el Gobernante indiferente que ella había visto antes.


  Al parecer, esa fue la señal de que se habían despedido, porque Thyron le agarró de la mano y la arrastró con bastante prisa.


  En sus aposentos, Marina se puso en cuclillas sobre un asiento.


  —¿Qué le ha pasado de repente?


  Thyron se encogió de hombros.


  —Supongo que lo que dije sobre las mujeres la molestó de alguna manera.


  —Pero ¿por qué? Estoy segura de que él mismo se irá pronto a buscar.


  Su compañero la miró preguntándose si debía hablar sobre ello. Luego se sentó en el suelo frente a ella con las rodillas levantadas y los antebrazos apoyados sobre ellas.


  —Él no tomará una compañera, no puede hacerlo.


  —No lo entiendo. Me imaginé que tarde o temprano todos saldrían a buscar, excepto esa gente desagradable de la costa.


  Marina quería saber más, así que miró a Thyron inquisitivamente.


  —Seguirá siendo Gobernante toda su vida, pero nunca engendrará una descendencia. Nuestras leyes lo prohíben. — Se detuvo un momento.


  —Debes saber que, así es como nuestro pueblo previene una posible sucesión. El Gobernante debe ser uno de los nuestros, alguien que consideremos digno. Hace años, un Gobernante había hecho caso omiso de ésto y simplemente quería entregar el trono a su descendiente. Las batallas que se produjeron casi acabaron con nosotros.


  Marina no se atrevió a imaginar la carnicería que debió producirse cuando los Guerreros Dragón se dividieron en dos bandos y se enfrentaron entre sí.


  —El deseo de tener una pareja y una descendencia crece en nuestro interior a medida que pasan los años, pero debe reprimirlo. No debes hablar sobre ello, ya que podría ser interpretado hacia él como una debilidad. Hakon es un hombre honorable y un excelente líder. No sería bueno para nosotros que alguno dudara de él.


  Ella estaba de acuerdo, y por eso asintió.


  Thyron la puso en pie y la levantó en sus brazos.


  —¡Ahora pasemos a cosas más agradables!


  La arrojó sobre la cama.


  Marina sintió que su mente abría paso a sus deseos. Ésta era la última noche antes de volver a casa, y que luego Thyron acompañara al Gobernante al continente vecino.


  Poco después, ella oyó a sus gritos de exigencia mezclarse con los gemidos lujuriosos de su compañero, mientras la montaba hasta el éxtasis en las ondas acaloradas que corrían por sus venas.


  Capítulo 13


  El viento fresco que soplaba entre su hogar y el continente vecino de Lykon los llevó a Thyron y al Gobernante de los Clanes de forma rápida y segura a su destino.


  Thyron no pensaba mucho en los habitantes que compartían el planeta con los Guerreros Dragón. Menos aún, deseaba buscar el apoyo de los ancianos que conformaban el Alto Consejo.


  Por otro lado, como todos los de su pueblo, no tenían ningún conocimiento del lugar, excepto dónde se podía conquistar mejor a una mujer. Con Marina a su lado, ya no sabía qué era lo que le había atraído de esas aventuras en el pasado.


  Thyron echaba de menos a su compañera, pero tenía claro que ahora debía ocuparse urgentemente del paradero de las Piedras de Pyron. Ni siquiera era el objetivo más urgente para él volver a encontrarlos, sino averiguar con qué fin lo habían hecho.


  Mientras Hakon dirigía hábilmente su barco hacia el pequeño puerto, Thyron se apretó el puño y guardó el anhelo por su compañera a salvo en su corazón.


  Thyron y Hakon saltaron al muelle de las embarcaciones más pequeñas, que crujieron y se balancearon precariamente bajo sus pies. El muelle tenía una barandilla que le recordaba a los tallos de las flores; en su diseño. Estaba tan bien elaborado que decidió que era mejor no poner su mano encima.


  Además, el muelle era tan estrecho que no le daría suficiente espacio para sus alas desplegadas. En otros muelles, los barcos descargaban grano, telas y materiales de construcción. Delante de cada uno de ellos había un capitán de puerto, que anotaba cuidadosamente la carga en un libro antes de que fuera empaquetada en los carros de los mercaderes.


  Utilizaban una asombrosa construcción hecha de madera, que era accionada por todo tipo de varillas y correas. Un gran caldero, calentado con piedras de Pyron, proporcionaba la presión necesaria para ello. Así, las cajas de carga podían moverse de un lado a otro en una larga viga sin necesidad de fuerza muscular.


  Necesariamente, Thyron demostró respeto hacia los lykonianos por su ingenio, aunque tuvo que reprimir una sonrisa. A pesar de la delgadez de esta gente, que normalmente necesitarían diez hombres para cargar unos cajones que, un solo Guerrero Dragón arrastraría con facilidad.


  Un poco más lejos, los pescadores gritaban con fuerza, ofreciendo sus productos para la venta. En el muelle también se balanceaban embarcaciones más pequeñas, que Thyron pudo comprobar que solo se utilizaban para el transporte de personas.


  No vio centinelas, ni hombres armados por ninguna parte; está claro que no albergaban ningún resentimiento, ni sospecha hacia de ellos.


  Normalmente el puerto bullía de actividad, pero ésta se detuvo inmediatamente cuando se percibió su llegada. Como si estuvieran paralizados, la multitud se quedó mirando a Hakon y a Thyron, como si el cielo estuviera a punto de caer sobre todos ellos.


  Finalmente, uno de los capitanes del puerto se animó y se acercó a ellos.


  Hizo una ligera reverencia.


  —Bienvenidos… señores.


  Thyron casi sintió pena por el hombre que había buscado desesperadamente una forma de dirigirse a ellos. Y que estaba ante el Gobernante de los Clanes, el pobre desgraciado no podía saberlo. Además, no todos los días llegaban en forma oficial dos Guerreros Dragón, por así decirlo.


  El capitán del puerto miró ahora al suelo, consternado, y permaneció en silencio, pues su valor inicial lo había abandonado.


  Hakon lo liberó de esa difícil situación.


  —Soy Hakon, Gobernante de los Guerreros Dragón. Envía un mensajero al ayuntamiento e informa de nuestra llegada al Alto Consejo. Tenemos asuntos importantes que discutir.


  El capitán del puerto caminó hacia atrás, inclinándose.


  —Por supuesto, por supuesto… su Excelencia.


  Hakon miró a Thyron y ambos rieron con fuerza.


  De camino al ayuntamiento, Thyron sonrió y se dio cuenta de que probablemente les veían con sentimientos encontrados.


  Muchas mujeres reían y susurraban detrás de sus manos, mientras dejaban que las miradas de admiración se posaran sobre los dos Guerreros.


  Los hombres, en cambio, se mantuvieron al margen, algunos incluso se escabulleron por la siguiente esquina con la cabeza gacha.


  En las calles, Thyron se percató de otro invento de los lykonianos. Por todas partes había farolas con una esfera de cristal pulida en la parte superior. En su interior brillaba una Piedra de Pyron.


  De día, la luz no era nada significativa, pero Thyron se imaginó lo brillantes que debían ser las calles por las noches. Tuvo que admitir que los caminos empedrados y las casas con fachada de madera pintadas de forma brillante, daban una impresión muy limpia y cuidada, aunque los edificios eran muy bajos.


  Thyron comentó a Hakon.


  —Seguro que nunca pensaron en recibir a uno de nosotros como invitado algún día.


  Hakon torció la boca en una sonrisa sarcástica.


  —Estoy seguro de que es así. Al menos podremos mantenernos firmes ante el Ayuntamiento.


  La sede del Alto Consejo estaba en una zona céntrica de la ciudad. En una plaza pavimentada con adornos florales, se alzaba con un tejado rojo como el edificio más alto, por encima de todas las demás casas.


  Las esquinas estaban adornadas con torres puntiagudas y las vidrieras tenían adornos florales. En la puerta doble, que se abrió con un chirrido para los dos visitantes, había flores talladas.


  Un anciano escuálido con el cabello blanco como la nieve les sonrió amablemente.


  —Hakon, es bueno verte de nuevo. Entra.


  Rápidamente se adelantó a ellos, con su larga túnica blanca flotando alrededor de sus pies.


  —¿Y quién es tu acompañante?


  —Éste es el líder del Clan, Thyron.


  —Ah, sí ¿y qué te trae a nosotros tan inesperadamente? —dijo por encima de su hombro.


  A diferencia de los otros hombres, a Thyron le pareció, que éste no tenía miedo ante el contacto.


  En ese momento, llegaron a la sala ya sin adornos, donde el Alto Consejo celebraba sus reuniones. Solo una larga mesa y doce sillas estaban preparadas para los miembros del consejo.


  Thyron asintió con admiración, pues a pesar de lo arabesco que le había parecido el edificio, aquí evidentemente lo habían hecho sin ningún accesorio innecesario.


  El anciano se apresuró a colocar dos sillas en su lugar, que Thyron miró con escepticismo al principio. Con cautela, tomó asiento en uno de ellos, esperando que las delgadas patas cedieran bajo él en cualquier momento.


  De a uno fueron llegando los miembros del consejo, convocados apresuradamente como les había asegurado el anciano.


  —Comencemos.


  El líder del consejo miró interrogativamente a Hakon y luego a él, pero Thyron quiso dejarle la primera palabra a su Gobernante.


  Hakon saludó con la cabeza, luego aprovechó para informar al Alto Consejo del robo de las Piedras de Pyron y de haberlas visto siendo retiradas del asentamiento del Clan de la Costa personalmente. El hecho de que su acompañante también estuviera involucrado no era asunto del consejo, en su opinión.


  —Suponemos que los barcos llegaron aquí.


  Los concejales habían estado escuchando atentamente y el presidente tomó la palabra: — Un asunto muy grave, pero puedo asegurarles de entrada que nunca consideraríamos algo así.


  Hakon asintió meditabundo.


  —Por eso hemos recurrido a Ustedes. ¿Quién podría estar interesado en tal cantidad de Piedras de Pyron?


  Los miembros, reconocidos por su pueblo como los más sabios y, por tanto, nombrados para el consejo, discutían tranquilamente entre ellos.


  Thyron no entendía exactamente lo que estaban discutiendo con tanto entusiasmo. Estaba a punto de gritar entre ellos, pero el firme agarre de Hakon en su hombro, lo detuvo.


  —Paciencia, Thyron — le tranquilizó su líder.


  Finalmente, parecían haber llegado a un acuerdo.


  —Es difícil para nosotros decirles ésto. Pero deben saber que hay intentos en nuestro medio para derrocar al Alto Consejo y nombrar un Rey. Sabemos quiénes están detrás de ésto, pero no tenemos pruebas de que realmente quieran actuar en nuestra contra.


  Thyron vio que el líder del consejo se esforzaba por pronunciar las siguientes palabras.


  —Nos preocupa que estos megalómanos se vuelquen adicionalmente contra los Guerreros Dragón y sumerjan a nuestro planeta en una guerra que solo puede terminar de una manera.


  —Con su exterminio. — Las palabras de Hakon sonaron secas, ya que las posibilidades de éxito de semejante iniciativa eran realmente nulas en contra de los vecinos de los Guerreros Dragón.


  Otro concejal levantó la voz.


  —Solo hemos oído rumores sobre el presunto lugar de encuentro. Tal vez estén almacenando las piedras allí, para pagar a los asesinos, o a la gente dispuesta a moverse contra nosotros de alguna manera.


  Thyron golpeó la mesa con el puño.


  —¿Dónde? — gritó, ya estaba empezando a perder los nervios.


  Básicamente, no le importaba el tipo de problemas que tenía la gente de aquí. Lo único que le importaba era quién había robado a su Clan y secuestrado a su pareja.


  Uno de los miembros del consejo, perplejo, le describió un callejón en una zona apartada de la ciudad, donde; según él, solo se movían personas indeseables.


  Thyron resopló ¡Como si eso pudiera detenerlo!


  Se levantó de un salto, dándose cuenta en el mismo momento de que, después de todo, había propinado un golpe mortal a la silla cuando la empujó hacia atrás, sediento de acción, así que la estrelló contra la pared.


  Sintiéndose un poco culpable, se volvió hacia su Gobernante y asintió con la cabeza.


  —Con tu permiso, Hakon.


  Su líder le devolvió el saludo.


  —Ve, yo arreglaré el regreso de las mujeres aquí. ¿Cuándo llegará el barco con ellas?


  —En un día o dos como mucho — exclamó.


  La mente de Thyron ya estaba en el callejón, donde esperaba encontrar respuestas. Se golpeó el pecho con el puño derecho e inclinó ligeramente la cabeza hacia el Alto Consejo en señal de agradecimiento.


  Thyron aprovechó el crepúsculo y se dirigió discretamente hacia la parte descrita de la ciudad. Por suerte para él, había muy poca gente alrededor y la mayoría de ellos estaban obviamente tan borrachos que solo podían ver su entorno de forma borrosa.


  Uno de ellos pasó tambaleándose junto a él, frotándose los ojos con incredulidad. Después de golpearse la cabeza unas cuantas veces, balbuceó algo sobre una guarida, y las cosas desagradables que le habían vertido allí; que ya estaba viendo Guerreros Dragón.


  Thyron avanzó apresuradamente y al doblar la siguiente esquina, se encontró con aquel callejón que era el lugar de reunión de los conspiradores. No sabía exactamente lo que esperaba encontrar, pero nada de las casas ligeramente deterioradas le parecía sospechoso, en sí.


  Mientras tanto, el sol se había puesto por completo y trató de echar un vistazo a través de las ventanas oscuras aquí y allá. Le parecía que nadie vivía en ellas o que la gente estaba realmente en sus camas desde temprano.


  Cerró brevemente los ojos y se concentró en su oído: ¡ahí, golpes de martillo!


  A sus oídos llegaron los típicos sonidos de un martillo que se golpeaba sobre un yunque de forma constante y arrolladora. Le resultaba extraño, que a estas horas todavía se trabajara en una herrería.


  Siguió los sonidos metálicos, que al principio eran suaves, pero que luego le llegaron cada vez más fuertes desde un patio trasero que estaba al final del callejón, con el suave aire de la noche.


  Thyron se detuvo frente a una estructura sin ventanas, a través de cuyas grietas podía ver, sin embargo, la luz de un fuego ardiente. Los golpes del martillo rugían ahora con tanta violencia en sus oídos que podía sentir a todo su cuerpo sacudirse a causa de ellos.


  —Que extraño.


  Susurró para sí mismo.


  —La gente de aquí incluso ha inventado un artefacto para forjar.


  Descartó desde el principio la posibilidad de que uno de ellos fuera capaz de blandir un martillo con tanta fuerza.


  Para llegar al fondo del asunto, sacó de un tirón la puerta deformada de sus bisagras, que solo estaba cerrada con un cerrojo oxidado.


  El asombro, el horror, la ira… todo a la vez lo hizo paralizarse en el acalorado interior.


  Un Guerrero Dragón estaba delante de él, mirándole igual de inmóvil, con un enorme martillo de forja en el puño levantado.


  Unas pesadas cadenas estaban sujetas a unas anchas argollas de hierro, alrededor de sus pies y de su cintura, dejándole el espacio justo para moverse y realizar su trabajo. Una de sus rodillas no parecía obedecerle bien, pues intentaba no forzarla.


  Lo peor de todo, es que Thyron se sorprendió al ver sus alas, la mitad de las cuales habían sido cortadas en cada lado. Los restos sobresalían incompletos de su espalda, ya que aparentemente era incapaz de retraerlos.


  Thyron se acercó a él e inmediatamente empezó a tirar de las cadenas.


  El herrero le puso una mano en el hombro.


  —Déjalo —le dijo.


  —No podrás hacerlo, créeme. Yo mismo forjé las cadenas.


  Thyron miró los grilletes.


  —Las llaves ¿quién las tiene?


  El hombre, que era un apuesto Guerrero ante los ojos de Thyron, señaló con la cabeza un gancho en la pared. Las llaves colgaban ante los ojos del herrero, pero no podía alcanzarlas.


  Thyron se preguntaba a quién se le podía ocurrir una acción tan cruel. Rápidamente abrió los grilletes y ayudó al herrero a que se balanceara hasta subir a un taburete.


  —¿Quién te ha hecho ésto? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Un millar de preguntas invadieron su cabeza cuando vio la pila de espadas flamígeras terminadas en un rincón del taller. Solo tenían el tamaño de las espadas de práctica de los vástagos, pero cuando arrastró una por el suelo, las llamas parpadearon de ella de igual forma que lo hubiera hecho su propia espada.


  —¿Cómo pudiste? — La amargura se apoderó de él y dio un paso hacia el Guerrero que había puesto las manos delante de su cara.


  Entre sus dedos, el herrero murmuró:


  —Era necesario, y no diré más.


  Thyron sabía que tenía que darse prisa: tenía que informar al Gobernante, al Alto Consejo y poner a salvo las espadas.


  —Espera aquí, volveré pronto.


  Thyron volvió corriendo al ayuntamiento, aunque el herrero le había asegurado afanosamente que los conspiradores para los que estaba haciendo las espadas no volverían hasta la mañana siguiente.


  A continuación, hizo un breve relato de su descubrimiento. Ahora que se podía demostrar realmente que se planeaba un derrocamiento violento, el Alto Consejo emitió una orden para que se detuviera a los rebeldes ya conocidos.


  Thyron, mientras tanto, llevó a su Gobernante a la herrería. Thyron captó la mirada de Hakon cuando vio al herrero horriblemente maltratado. En ella, estaba el mismo horror que él mismo había sentido.


  Alguien había robado al Guerrero no solo su libertad, sino también su dignidad.


  Pero no importaba cuántas veces y cuán insistentes fueran él, e incluso el Gobernante del Clan cuando interrogaran al hombre maltratado, siempre recibían la misma respuesta:


  —Era necesario.


  Hakon decidió llevar al herrero a su casa. Como no quería hablar, Thyron no podía saber a qué Clan pertenecía, ni siquiera podían averiguar su nombre. Así que pidió al Gobernante que le permitiera llevar al herrero en su Clan.


  Parecía lo más razonable, al fin y al cabo, le habían robado a su pueblo y aún le faltaban demasiados detalles. Tampoco tenía una pista de los secuestradores de Marina, ni de los ladrones. A pesar de ello, al menos habían podido recuperar las espadas.


  Sin embargo, quienquiera que hubiera tenido la ridícula idea de iniciar una guerra con los Guerreros Dragón; con estas pequeñas herramientas de apuñalamiento, debía estar entre las rejas no solo por conspiración, sino también por estupidez, en su opinión.


  Capítulo 14


  La conmoción de su secuestro seguía calando en los huesos de Marina.


  Ahora que estaba de vuelta en casa, se dio cuenta de lo que podría haberle ocurrido a ella y a la descendencia de Thyron. Era una dicha que Mykos, el Guerrero Guardián, perseverara en su puerta, acompañándola a cada paso fuera de la casa. Con él se sentía protegida, pero no era un sustituto para su pareja.


  Rezaba fervientemente para que él desentrañara este lío de robos e intrigas y así poder ocupar por fin su verdadero lugar a su lado.


  Marina se erizó brevemente al pensar en ello. Ya había aceptado su papel como compañera de Thyron. Siempre lo apoyaría y lo perdonaría por su comportamiento tan rudo, y le daría un hijo. Pero ¿cuándo podría ver por fin que ella no era solo su compañera de cama y la madre de su hijo?


  Ella le había dado placer, de eso estaba segura. Él la defendería como si fuera suya y la protegería siempre que fuera necesario. Sin embargo, deseaba que su conexión fuera más allá de eso. Ella quería su corazón, igual que él ya poseía el suyo.


  La vida que había llevado en la Tierra parecía ahora un sueño borroso, que ya no recordaría a la mañana siguiente. Suavemente, se acarició el vientre. Pronto se notaría su embarazo, y se preguntó si Thyron seguiría mirándola entonces con tanto ahínco.


  De repente, la puerta principal se abrió de un tirón y Marina sintió una ráfaga de viento cálido que abrazaba una nueva esperanza.


  Mykos gritó emocionado:


  —¡Ha vuelto, ven rápido!


  Por fin se acabó la espera. Se puso en pie de un solo salto y una feroz incertidumbre la invadió. Su corazón estaba a punto de salirse del pecho, o al menos eso parecía al golpear con tanta fuerza contra sus costillas.


  Apresuradamente se alisó el vestido y luego corrió, tan refinadamente como pudo, hacia la plaza central del asentamiento. Le hubiera gustado gritar el nombre de Thyron, solo que entonces él, probablemente la miraría con desaprobación y con una ceja arqueada.


  Así que recorrió los últimos metros hacia él de forma moderada.


  —Thyron.


  Su compañero inclinó ligeramente la cabeza en señal de saludo, y fue en ese momento, cuando se percató del Guerrero desconocido que tenía él a su lado. La visión de las alas destrozadas la hizo respirar bruscamente. Además, el hombre parecía tener un fuerte dolor en una pierna, que no dejaba de frotar con una expresión afligida en su rostro. A parte de eso, lo que le pareció muy extraño, es que sus ojos se movían de un lado a otro como si buscara una cara conocida.


  Los Guerreros Dragón que estaban reunidos miraron al recién llegado con indisimulada curiosidad, mientras que los más viejos juntaron sus cabezas y susurraron.


  —¿Quién es ése? — exclamó.


  Thyron miró primero al hombre, y luego a ella.


  Finalmente, se dirigió a todos:


  —A partir de ahora él vivirá aquí. Al parecer, se ha visto obligado a forjar espadas para una banda de traidores lykonianos en el continente vecino. No quiere darnos su nombre.


  Uno de los más veteranos se adelantó.


  —Se parece a nuestro antiguo herrero. Pero eso no puede ser porque murió hace muchos años.


  Marina sorprendió al Guerrero, que permanecía en silencio al lado de Thyron, parpadeando brevemente ante el comentario.


  Thyron continuó explicando.


  —Ahora sabemos a dónde fueron a parar nuestras piedras. El Clan de la costa los robó y los cargó. Pero, por desgracia, no pude averiguar quién más estaba detrás.


  Señaló con la cabeza al maltratado Guerrero.


  —Y éste no quiere hablar.


  Los ánimos empezaron a caldearse entre los Guerreros presentes.


  Marina sintió una gran compasión por el hombre herido, mientras los hombres empezaban a agolparse. Lo empujaron, y uno incluso le golpeó el puño contra la barbilla.


  Comprendió que a todos les interesaba desenmascarar al culpable en sus propias filas, pero eso no estaba bien.


  Sin pensarlo más, ella se levantó frente al hombre aún silencioso y extendió los brazos.


  —Paren ésto — gritó


  —Thyron, vamos a llevar a este pobre hombre a nuestra casa.


  —Tú y tú — instruyó a dos Guerreros Dragón adyacentes.


  —¡Tú ayúdalo! — Todos los enormes hombres abrieron sus ojos con perplejidad, y Marina actuó como si fuera lo más natural del mundo que estuviera ahí, dando órdenes.


  Casi se le pegó la lengua al paladar al hacerlo, pero aun así arrastró a su compañero detrás de ella sujetándole la muñeca.


  Una vez que entraron a la casa y los dos Guerreros dejaron su carga en un asiento, cerró la puerta y apoyó la espalda en ella.


  —¡Uf!


  Intentaba controlar su nerviosismo cuando vio que su compañero la miraba como si fuera la cosa más extraña del mundo.


  Volvió a respirar profundamente.


  —Sí, sé que fui demasiado lejos. Pero aún no ha hablado, y el hecho de que le dieran una paliza ahí afuera, no habría cambiado eso.


  Thyron entrecerró los ojos y se acercó a ella, así que ella siguió hablando.


  —Dijiste que viviría aquí a partir de ahora. ¿Desde cuándo maltratamos a los nuestros?


  Marina seguía de espaldas a la puerta, y ahora iba a tener que enfrentarse, a la reprimenda que estaba a punto de llover sobre ella.


  Momento después, Thyron le puso una mano en la mejilla.


  —Eso fue muy valiente de tu parte. Tampoco me gustó la reacción de los hombres, pero en ese momento no podía hacer nada al respecto. Están enfadados y buscan a alguien a quien culpar.


  Respiró profundamente.


  —La compasión de una mujer, podrán entenderlo.


  Entonces Thyron soltó una risa entrecortada.


  —Estoy seguro de que van a contar historias sobre eso durante un tiempo. Guerreros Dragón llamados a la razón por una simple mujer.


  Marina sintió que se relajaba, ya que se salvó de esa prueba.


  —Ahora bien, atendamos a nuestro invitado, Thyron.


  Marina se puso en cuclillas frente al herrero, que a partir de ahora formaría parte de su Clan.


  —Soy Marina, la pareja de Thyron ¿y tú eres?


  Solo obtuvo silencio mientras la miraba fijamente a los ojos.


  De repente, se dirigió a ella:


  —¿Llevas su descendencia?


  Ella asintió, preguntándose qué interés podría tener él en eso.


  —Bien, eso está bien. Debes estar orgulloso —continuó, mirando a Thyron.


  Marina creyó ver lágrimas en los ojos del viejo Guerrero, pero probablemente se lo estaba imaginando.


  —Deberíamos ocuparnos de tu pierna —dijo ella, distrayéndose de su asombro.


  —Se curará solo, necesito salir de aquí ¡ahora!


  Con dificultad, el Guerrero se levantó del asiento.


  Marina tenía cada vez más la impresión de que parecía apresurado.


  Thyron lo empujó hacia atrás y le dijo con cierta brusquedad:


  —Quédate.


  El comportamiento de su invitado era ciertamente extraño, por lo que Marina hizo un gesto a su compañero con el dedo índice.


  —¿Qué le pasa? ¿No debería alegrarse de que le hayas salvado de su destino?


  Thyron se encogió de hombros.


  —No lo sé. Desde que nos acercamos al asentamiento, no dejó de exigir que le lleváramos a otro sitio.


  En el mismo momento en que se volvieron hacia el hombre, visiblemente nervioso, se produjo un alboroto en la puerta de su casa y una voz femenina chillona exigió que la dejaran entrar inmediatamente.


  Marina fue a la entrada y encontró a Mykos luchando desesperadamente contra una mujer que le gritaba y pateaba. Al final se zafó de su agarre y pasó corriendo junto a Marina.


  —¡Qué…!


  Salió corriendo detrás de la mujer que parecía haber perdido la cabeza.


  No podía creer lo que veían sus ojos cuando se dio cuenta de que era la madre de Thyron, sollozando se arrojó a los brazos del Guerrero.


  —¡Eres tú! No quería creerlo — gritó en ese momento, con la voz casi fallando.


  Lo abrazó con fuerza y apoyó la barbilla en su cabeza.


  —Después de todos estos años —le susurró.


  También Thyron se quedó con los ojos muy abiertos antes de exigir finalmente una explicación.


  —¿Qué significa ésto, madre?


  —¿Madre?


  Marina vio cómo los ojos del extraño Guerrero se abrían de par en par, y parecía que; de repente miraba a Thyron con ojos totalmente diferentes.


  La madre de Thyron se desprendió del abrazo del hombre, claramente preocupado por él.


  —¡Siéntate, hijo mío! —dijo de repente, completamente serena, y le indicó a Marina que tomara asiento también.


  —Deberíamos aclarar las cosas de una vez ¿no crees, Agyos?


  El así llamado, asintió todavía preocupado, mientras la madre de Thyron se sentaba a su lado y le estrechaba la mano.


  —Me resulta difícil hablar de ésto, Thyron — comenzó a explicar su madre.


  —Nada de ésto es culpa tuya, pero has tenido que soportar la carga.


  Tragó con fuerza.


  —Lo que voy a decirte será difícil de soportar.


  Marina agarró la mano de Thyron, que miraba sin comprender, y con un rojo intenso a las dos personas que tenía delante.


  Él estaba muy alterado, así que ella sintió que tenía que calmarlo de alguna manera para que escuchara a su madre, sin importar la revelación que le tenía preparada.


  La madre de Thyron siguió hablando.


  —Hace mucho tiempo me secuestraron y, a pesar del shock inicial, lo acepté.


  Me gustaba mi compañero y la nueva vida aquí. — Miró brevemente a Marina.


  —Sabes de lo que estoy hablando. — Marina asintió, ya que ella lo sabía muy bien.


  —Mi pareja y yo, nos dimos placer mutuamente, él me dio placer a mí, y por supuesto intentó producir una descendencia.


  —¿Intentó?


  Los ojos de Marina se abrieron de golpe y, literalmente, pregonó esa pregunta.


  La madre de Thyron jugó con la mano de Agyos.


  —Sí, cada noche se derramaba dentro de mí y extendía sus alas, pero su semilla era… era débil.


  Se detuvo un momento, como si recordara tiempos más felices.


  —Yo no dejaba de asegurarle que, después de todo, podríamos tener una vida agradable sin descendencia. Sin embargo, dijo que era una pena y que todos en el Clan se reirían de él, si se supiera.


  Thyron se agitó cada vez más.


  —¡Pero si estoy aquí! — gritó.


  —No eres el hijo de mi compañero, sino el suyo — confesó la madre, mirando a Agyos.


  Luego se pasó las manos por la cara y se encogió de hombros mientras daba rienda suelta a su dolor.


  Agyos le rodeó los hombros con un brazo.


  Marina puso sus dedos en la mano de Thyron, que se había sentado en silencio a su lado con la mandíbula caída.


  —¿Pero cómo…? — hizo la pregunta que no salía de los labios de Thyron.


  —Debes saber que tu supuesto padre y yo éramos mejores amigos en aquel entonces. — Agyos se frotó la nuca.


  —Me di cuenta de que algo andaba mal, por supuesto. Cuando finalmente él me dijo lo que le pasaba, yo… le ofrecí mi ayuda. Tu madre estuvo de acuerdo, por su bien.


  Marina jadeó, pues no podía comprender lo que había pasado por la mente de esas tres personas para haber tomado semejante decisión.


  —Sin embargo, tras el exitoso apareamiento, supimos que los dos estábamos hechos el uno para el otro, así que le pedí a su compañero que la liberara.


  Marina ya había oído hablar de este tipo de acuerdos. A veces los Guerreros Dragón robaban a una mujer, y que al final no la querían después de todo. Si otro Guerrero se interesaba en ella, la mujer podía unirse a él. Rara vez ocurría, pero estaba permitido ante la ley, si la nueva pareja completaba el apareamiento lo antes posible.


  Agyos siguió hablando sin alterarse.


  —Me llamó nefasto traidor, aunque le prometí guardar su secreto. Entonces un día me invitó a una cacería y creí que por fin había entrado en razón.


  Los ojos de Agyos se desvanecieron en la distancia, y la madre de Thyron volvió a mirarlo por fin.


  —¿Qué pasó? — Marina no sabía si había hecho la pregunta en voz alta.


  El propio Thyron estaba sentado junto a ella, y tuvo la sensación de que estaba escuchando, pero no entendía que se trataba de él.


  —Mientras dormía, me sujetó y me golpeó hasta casi matarme. Después de que me mutilara las alas, reconocí la locura en sus ojos. Luego me vendió al Clan de la costa, que en aquel entonces ya era un grupo deshonroso. No tenían herrero, así que ésto les vino muy bien.


  Asqueado, escupió al suelo.


  —¡Eso no explica nada! — rugió Thyron de sopetón, saltando.


  —¡Tú! — Con un dedo índice extendido, señaló a su madre.


  —Nunca me quisiste, nunca me protegiste. ¿Por qué?


  La madre, que aún lloraba, se levantó y se dirigió hacia Thyron.


  —Me amenazaba con que me mataría si mostraba mi amor por ti. Odio era todo lo que sentía. Había tenido una descendencia ahora delante de todos, es solo que le carcomía saber que te concebí de otro.


  Levantó las manos suplicante.


  —Hijo mío, era la única forma en que podía cuidarte, aunque casi me matara. Tenía tanto miedo de lo que te haría, si ya no estuviera.


  Marina era una persona ajena a la situación, pero se dio cuenta de lo que debía estar sufriendo la madre, incluso más que su compañero.


  Thyron estaba fuera de sí, así que ella se dirigió a él.


  —¿No te das cuenta? Todos los gritos que me contaste, las palizas que recibió tu madre… siempre te salvó de algo peor.


  Thyron se frotó la frente.


  —No lo sé, tal vez lo hizo.


  Luego se volvió hacia Agyos.


  —¿Pero tú? ¿Por qué no te escapaste?


  Marina tenía la misma pregunta ardiendo en su lengua.


  —Por la misma razón. Si volvía a mostrar mi cara o a hablar de ello, habría significado tu muerte. Pensé, que así es como te protegería. Si solo hubiese sido más valiente.


  Thyron volvió a sentarse, y Marina sintió que todo en él clamaba por liberarse de esta revelación que había puesto su vida tan de cabeza. Ahora le tocaba a ella sacar a la luz los últimos detalles.


  —Pero entonces ¿cómo has terminado en el continente vecino?


  —Fue hace unos meses. Habían prometido mujeres al Clan costero, si robaban las Piedras de Pyron. De hecho, algunos lykonianos del otro continente siempre habían preguntado por ellos, y me trajeron con el primer barco. Al principio, me negué a forjar las espadas. Pero luego me informaron sobre tu nombramiento como líder del Clan y me sentí muy orgulloso, hijo mío.


  Suplicante, extendió una mano a Thyron.


  —No quería que te quitaran eso. Después de todo, esas ridículas espadas que querían que forjara, no representaban ninguna amenaza. No me importaba, que más pensaban hacer con ellos.


  Marina miró de un lado a otro entre los dos.


  —No deberías haberlo hecho, porque robaron las piedras de nuestro Clan.


  Se levantó y se paseó de un lado a otro mientras seguía pensando.


  —Las piedras, él se confabuló con el Clan de la costa para dañarte ¿no es así, Thyron?


  —Bueno, supongo que sí. No me habría beneficiado que desaparecieran más y más piedras.


  Luego miró a su madre.


  —Cuando estabas conmigo y dijiste que alguien le haría daño a mi compañera, hablabas de él ¿no?


  La madre resopló de repente.


  —No creo que lo haya hecho por sí mismo. Yo pensaba que había contratado a alguien. Quería advertirte.


  Marina señaló la espalda de Thyron.


  —¿Tiene una cicatriz ahí? ¿Abultada y mal curada?


  La madre de Thyron asintió al mismo tiempo que su hijo.


  —Entonces robar no fue suficiente para él. Fue él, quien me secuestró.


  Marina miró alrededor de la habitación, expectante.


  El significado de sus palabras pareció filtrarse poco a poco en la conciencia de los presentes. Agyos fue el primero en entenderlo.


  —Debe haberse alejado cada vez más de la realidad con el paso de los años. Todos creían que Thyron era su descendiente. Seguramente fue bueno para su reputación que te nombraran líder del Clan. ¿Por qué seguir tratándote tan mal?


  Marina miró a su compañero como si él tuviera la respuesta. Sin embargo, Thyron parecía cansado de hablar, pues se enderezó con decisión.


  —¡Vamos a preguntarle!


  —Es demasiado tarde. Se ha ido. — La madre de Thyron agachó la mirada.


  —Se fue esta mañana. Sospecho que alguien le informó de tu llegada.


  Thyron apretó los puños con rabia, y Marina sufrió con él.


  ¿Cuándo podrá volver por fin la paz a su alma?


  Mientras tanto, la madre de Thyron jalaba tímidamente su vestido.


  —Por favor ¿podría quedarme con Agyos? Tenemos mucho que hablar.


  Marina asintió.


  —Claro. Pero retírense a otra habitación. Perdonen mi franqueza, pero verlos a los dos ahora mismo no le hace ningún bien a Thyron.


  Capítulo 15


  Thyron seguía sintiendo como si una manada de caballos salvajes acabara de pasarle por encima. Su mente parecía atascada en una niebla que no desaparecía. ¿Su padre no era en absoluto su padre, y su madre lo había ignorado toda su vida para protegerlo?


  Era un Guerrero Dragón y, sin embargo ¿solo era el juguete para el orgullo herido de un hombre ruin, una mujer abatida y su amante igualmente abatido? Toda su vida no fue más que mentiras y tramas engañosas.


  Apretó los dientes y le hubiese gustado cortar cualquier cosa en mil pedazos con su espada.


  Entonces sintió el suave tacto de su compañera, que le condujo cuidadosamente a la cama como a un hombre gravemente herido. Dejó que lo hiciera y cuando se sentó a su lado, puso la cabeza en su regazo.


  Como si ella pudiera ver en lo más profundo de su ser, escuchó su suave voz.


  —Eres Thyron, líder del Clan, un poderoso Guerrero Dragón. Tu descendencia nacerá pronto. Eres mi compañero. Nada ha cambiado.


  Esas eran exactamente las palabras que él quería escuchar. La noticia no tardaría en llegar a la colonia. Uno o dos podrían tener la idea de dudar de él por su cuestionable procreación. Eso no lo afectaba en lo más mínimo, su preocupación era únicamente acerca de los sentimientos que su compañera podría sentir por él.


  Mientras él acurrucaba su cara contra ella, ella continuaba hablándole.


  —Debes perdonarlos, Thyron. No dudes en que realmente ellos creían que estaban haciendo lo mejor para ti. Por amor, algunas personas pueden hacer las cosas más extrañas.


  Miró a su compañera a los ojos con dulzura.


  —¿Qué harías por mí? — le preguntó, sosteniendo su mirada.


  —Todo.


  Él percibió claramente que lo decía con total franqueza, porque también lo miró fijamente y sin pestañear. Ahora mismo necesitaba de su entrega, y le pasó la mano por debajo del vestido.


  Acarició con sus dedos su clítoris primero suavemente, y luego cada vez más rápido. Se humedeció los labios y gimió. Ella era suya y cuando la vio separar las piernas, bajó la cabeza y la lamió hasta que ella gritó su sometimiento ante él. Intentó penetrarla, pero ella lo empujó hacia atrás sobre la cama.


  —Yo me encargo — escuchó su voz como si viniera de lejos.


  Su boca se cerró con fuerza alrededor de su pene, excitándolo hasta más no poder. La agarró y la colocó sobre su palpitante miembro. Ella lo montó de manera salvaje. Cuando sintió que su segundo orgasmo le envolvía, húmedo y palpitante, se desprendió de todo sentimiento y se corrió dentro de ella como un volcán en erupción.


  Se acurrucó en su pecho y su suave aliento, que rozaba ligeramente su pecho, lo sumergió en un sueño tranquilo.


  


  Después de que los acontecimientos casi lo hayan sobrepasado, Thyron decidió ponerse al día con el asunto.


  Primeramente quiso hablar con su madre y con Agyos, pero él de inmediato le interrumpió.


  —Hemos estado hablando. Creemos que lo mejor sería abandonar el Clan y buscar refugio en otro lugar. Deberías poder vivir sin ser molestado por todo ésto a partir de ahora.


  Consciente del consejo de su compañera de buscar el perdón, Thyron intervino.


  —Bueno, no lo creo. Son mis padres y sería un mal hijo, si no los cuidara.


  La madre de Thyron soltó un sollozo.


  —Marina va tener a mi hijo, tu nieto. Sería bueno que pudieras estar ahí.


  Agyos frunció el ceño.


  —Todavía tenemos el problema del hombre que una vez se llamó a sí mismo tu padre. No creo que se haya apartado.


  —Deja que yo me encargue de eso — le contestó Thyron con rudeza.


  Ya se había ocupado de eso también, así que sus siguientes pasos lo llevaron a la casa de reuniones, donde los Guerreros del Clan ya lo estaban esperando.


  Todos escucharon atentamente mientras Thyron describía cómo el hombre que todos conocían como su padre había traicionado al Clan.


  Algunos aún recordaban cómo él les había contado, después de la excursión de caza, que su amigo Agyos se había caído desde una roca a un profundo barranco.


  Nadie había dudado de su declaración en ese momento. Después de todo, el viaje a través de las montañas de Lykon no era un paseo en el parque, las lesiones o incluso los accidentes mortales simplemente podían suceder.


  Thyron vio que los Guerreros presentes interpretaron su declaración de manera diferente. Algunos movían la cabeza con incredulidad, otros golpeaban los puños o agitaban sus alas con rabia. La mayoría, sin embargo, exigió que se detuviera al culpable inmediatamente.


  Thyron se preparó para sus siguientes palabras, que simplemente tenían que ser dichas.


  —Escuchen, señores.


  Todas las miradas se volvieron hacia él.


  —Me doy cuenta de que mi dudosa procreación puede hacer que reconsideren mi capacidad como su líder.


  Agitó ligeramente las alas y luego continuó con decisión.


  —Dejaré mi cargo si ustedes así lo exigen. En una nueva lucha por el puesto de líder del Clan, uno de ustedes, podría resultar más digno.


  Su sugerencia provocó un fuerte murmullo entre los presentes, sin embargo, Thyron no entendía sobre qué discutían exactamente los Guerreros Dragón.


  Uno de los mayores se adelantó:


  —Con todo respeto Thyron, nos gustaría debatir sobre ésto.


  Thyron asintió y salió de la casa de reuniones.


  En el exterior, levantó la cara hacia el sol. Había llegado el momento, después de todo su infancia lo había alcanzado. Pero con su compañera a su lado, superaría la pérdida del liderazgo del Clan y sería un buen padre para su descendencia. Los Guerreros tomarían una decisión y él la cumpliría.


  Al cabo de cierto tiempo, la deliberación terminó y lo llamaron para que volviera con ellos.


  Un Guerrero cuya palabra tenía peso ante todos los demás, miró a Thyron firmemente a los ojos. — Te has ganado tu lugar como líder. En los retos, has demostrado ser el más fuerte. No nos importa cómo fuiste concebido. Guíanos y te seguiremos a donde vayas.


  En señal de reverencia, se golpeó el pecho con el puño derecho y los demás Guerreros siguieron su ejemplo.


  Thyron asintió solemnemente, siempre recordará este momento como uno de los más sublimes.


  —Bueno.


  El barbudo portavoz de todos los Guerreros tenía algo más que decir.


  —Ahora que eso está resuelto ¿qué hacemos con el traidor? Nos robó, vendió a tu pareja, incluso mutiló a un Guerrero. No podemos dejar pasar eso.


  Thyron estaba de acuerdo con eso.


  —Se ha escapado, pero estoy seguro de que anda rondando por aquí. No tiene adónde ir.


  Tras una breve pausa, continuó:


  —Estén en guardia, señores. Esto no ha terminado todavía, querrá vengarse.


  Estaba claro que no tendría sentido enviar grupos de búsqueda. Los bosques que rodean el asentamiento ofrecen muchos lugares para esconderse. Además, no quería que le pasara nada a ninguno de sus Guerreros. Por muy astuto que fuera el hombre que le había hecho tanto daño, seguro que no se privaría de apuñalar a alguien por la espalda.


  Pasaron semanas y meses, durante los cuales no ocurrió nada. Muchos ya preguntaron a Thyron si el traidor podría haber muerto, pero él mismo no creía eso realmente.


  La barriga de su compañera era cada vez más abultada, y de hecho le había preguntado si no estaba empezando a perder el deseo hacia ella, al tener que verla contonearse de esa manera. En respuesta, le había regalado unas horas inolvidables de calor que casi le habían hecho perder la cabeza.


  Sonriendo, recordó su mirada demandante cuando deslizó su miembro tan duro entre sus piernas. Todas las noches lo deseaba, y para él no había nada más excitante que sus pechos enormes y las manos de ella dándole placer a su pene. Esa sensación embriagadora cuando él penetró entonces en su húmeda vagina fue insuperable.


  Mientras fantaseaba, se topó con Agyos, que lo había estado observando antes con una mirada de complicidad.


  —Y bien, muchacho ¿qué está pasando en esa cabeza tuya?


  Thyron le contestó.


  —Padre.


  Le seguía pareciendo extraño llamar así al hombre que ahora volvía a ejercer su profesión en la herrería. Pero era aún más extraño, cómo su madre se había transformado de una mujer amargada y poco cariñosa, en una compañera afectuosa para Agyos.


  No solo eso, sino que todos los días pasaba por la casa de Marina, las dos conversaban y reían como si fueran mejores amigas desde hace años.


  Su compañera lo estaba ayudando para dejar atrás el pasado, eso también lo entendía. Pero hasta que el peligro desapareciera por completo, le parecía imposible fijar verdaderamente su mirada en el futuro.


  Suspiró:


  —¿Cómo van las cosas en la herrería? ¿Tienes suficientes Piedras de Pyron?


  Agyos resopló.


  —Sí, pero en realidad no querías saber eso ¿verdad?


  —No.


  Con algo de culpa, Thyron levantó la cabeza. Su padre le dio una palmada en el hombro con su enorme mano, encallecida por años de sostener el martillo de herrero.


  —No te preocupes demasiado, hijo. Pronto serás padre. Disfruta del tiempo, porque yo no pude.


  Thyron reconoció en su mirada un genuino arrepentimiento, pues los años que les fueron arrebatados a ambos, estaban irremediablemente perdidos.


  Marina tenía razón al seguir insistiendo que les diera más tiempo a sus padres.


  —Ven esta noche, padre. Podríamos tener una buena charla. Además, he traído un barril de cerveza negra de mi viaje.


  El padre le guiñó un ojo.


  —Excelente idea. Dejemos a las mujeres que charlen sobre el mejor manto para la cuna de tu hijo. Nos dedicaremos a lo realmente importante.


  Ambos se miraron y estallaron de risa.


  Tras completar su ronda por el asentamiento y ocuparse de reparar las tomas de agua que se habían roto durante una pelea entre un par de visitantes del Clan vecino, Thyron se dirigió a su casa.


  Intercambió unas palabras con el Guerrero Guardián que aún tenía en servicio para proteger a su compañera, como precaución, y lo despachó por ese día.


  Después, vio a Marina rebuscando entre un montón de pieles.


  Saludando alegremente, lo recibió con las palabras:


  —Oh, mira. ¿Cuál debo escoger? Es casi la hora y no he terminado la cuna.


  Se acercó hacia ella y la hizo girar.


  —Estoy seguro de que a nuestra descendencia no le importará.


  Con los ojos muy abiertos, le apuntó con un dedo la nariz.


  —No entiendes nada sobre ésto.


  —Quizás.


  Se rio.


  —Papá y mamá llegarán pronto. Tendré que poner el barril de cerveza en el pozo para que se enfríe.


  Era agradable no tener que preocuparse por nada. Esta noche tendría una velada tranquila, todo lo demás podía esperar hasta el día siguiente.


  Mientras charlaba con su padre sobre los eventos relacionados a la caza y disfrutaban de la cerveza fría, el sol hacía tiempo que había desaparecido tras el horizonte.


  Marina y su madre charlaban sobre cosas de chicas, como decía su padre con una sonrisa.


  De repente sonó una voz maliciosa:


  —Vaya, vaya, vaya, si no es idílico. Y tan ventajoso para mí, también, que todos estén sentados juntos.


  Thyron no necesitó mirar: sabía con quién estaba tratando. Cogió su espada, que estaba apoyada en la pared a su lado, porque había querido sugerir algunos cambios a su padre.


  Pero la espada de su oponente ya estaba en la garganta de Agyos.


  Marina y su madre se rodeaban con los brazos, la mujer mayor trató de proteger a su compañero con su cuerpo.


  Mientras lo hacía, gritó:


  —Déjalo ya. ¿Cuánto tiempo vas a castigarnos?


  —Hoy lo termino.


  La determinación sonaba en aquellas palabras, gritadas cínicamente por el antiguo compañero de su madre.


  —Ya no tengo nada que perder. Los voy a matar a todos, incluido el engendro que crece dentro de tu zorra ¡bastardo!


  Miró a Thyron con una mirada enloquecida.


  En ese momento, el desquiciado se distrajo y Agyos inclinó ligeramente la cabeza. Thyron comprendió. Su padre se agachó en un instante y embistió su cabeza en el estómago de su atacante. Se tambaleó, y la espada se le cayó de la mano, cuando pudo volver a levantarla, la espada de Thyron ya estaba en su cuello.


  Alertados por el ruido, más Guerreros entraron corriendo en la casa y finalmente arrastraron al traidor descontrolado hasta el poste de madera de la plaza del asentamiento, al que solían encadenarse los hombres que debían esperar un castigo físico.


  Thyron destinó a dos Guerreros Dragón como guardias, antes de que todos se retiraran a sus casas.


  Incluso dentro, Thyron podía oír los gritos de maldición y el ruido de las cadenas a medida que el prisionero actuaba como si estuviera totalmente desquiciado.


  Tomó en brazos a su temblorosa compañera. Recién en ese momento, pudo realmente recuperar el aliento, pues el miedo por ella y por sus padres casi lo había paralizado. Por poco, casi se le escapa de las manos su recién estrenada felicidad.


  —¿Qué pasará con él ahora? — escuchó la tierna voz de Marina.


  —Mañana se enfrentará al consejo. Todos debemos decidir qué castigo es el adecuado.


  Les esperaba una larga deliberación, ya que cada Guerrero Dragón del Clan debía ser escuchado si lo deseaba. El robo de las piedras y la mutilación de uno de los suyos fueron crímenes que no solo lo afectaron a él, sino a todo el Clan. Si solo dependiera de él, iban a cortarle la cabeza, decapitarlo esta misma noche.


  Literalmente, todos se habían reunido en la casa de reuniones a la mañana siguiente.


  Dentro se agolpaban los Guerreros del Clan y fuera estaban las mujeres, las cuales habían tomado un gran interés en el destino de Marina.


  Los Guerreros se peleaban entre sí, a veces por las razones más triviales. Pero a ninguno se le ocurriría descargar su ira con una mujer. Por eso, las mujeres se tomaron el secuestro de Marina como algo muy personal y, cuando llegó Thyron, le presionaron para que emitiera un juicio severo.


  No tenían voz en el consejo, pero Thyron era consciente de que todas las mujeres podían provocar colectivamente un alboroto en el asentamiento, si se ponían nerviosas con la protesta o incluso podrían negarse a aceptar a sus compañeros.


  Thyron podía entender su enfado, pero había leyes que todos debían cumplir.


  Se necesitaron dos Guerreros para arrastrar al acusado, que se oponía, ante el consejo.


  A Thyron le costó mucho mantener una postura serena en su rostro.


  —Estás en tu derecho de explicar tus acciones ante este consejo. Así que habla.


  De repente, el culpable se tranquilizó y habló como si el juicio fuera simplemente sobre un caballo robado.


  —Les he hecho un favor a todos ¿no se dan cuenta? Es un bastardo, concebido en la vergüenza. Cuando era un niño pequeño, torturarlo era suficiente para mí. Pero ser el líder del Clan… ¡no, no me inclinaré ante él!


  Uno de los Guerreros se levantó de un salto.


  —¿De qué estás hablando? Tú mismo querías que Agyos se reprodujera con tu pareja.


  —¡Pah! — exclamó el afectado.


  Luego señaló con el dedo a Agyos, que observaba de reojo.


  —¡Ese! ¡Tuvo el descaro de reclamar a mi compañera, que era de mi propiedad! Quería una descendencia ¿y qué obtuve? Un niño suplantado, indigno de mí.


  Se golpeó la cabeza con ambas manos, hablando ahora más para sí mismo.


  —No, no podía permitirlo. Todos tenían que sufrir, como yo. Hice todo lo que pude para denigrar a Thyron. Pero vender a esa repugnante Marina, jaja, esa fue mi obra maestra. Nunca he tenido suerte, y no quiero que tú tampoco la tengas.


  Thyron se puso de pie en un salto.


  —¿Secuestraste a mi amada compañera por… envidia?


  Un Guerrero Dragón difícilmente podría caer más bajo que eso, y todos dieron rienda suelta a su horror. En ese breve momento de desatención, el desquiciado corrió hacia Thyron, intentando rodear su cuello con las cadenas.


  Al momento siguiente, se desplomó con la boca abierta y una mirada de desconcierto en los ojos cuando Agyos le clavó la espada en el corazón.


  —Por mi hijo —dijo simplemente.


  Un murmullo se extendió, seguido inmediatamente por gritos de aprobación.


  Agyos solo hizo lo que se daba por hecho para todos los demás. Ese hombre muerto a sus pies había contraído una deuda para la que solo había un castigo en su mundo.


  Poco después de la reunión del consejo, Thyron tuvo que enfrentarse a otro desafío: su compañera, que se le tiró al cuello y le gritó:


  —¡Me amas! Lo he oído perfectamente.


  Ante esto, ella le colmó la cara de besos y las marcas de su pecho empezaron a parpadear avergonzadas mientras varios Guerreros pasaban junto a él, sonriendo y sacudiendo la cabeza.


  —¡Claro que sí, eres mi compañera! —refunfuñó.


  Por fin, consiguió desengancharle los brazos y la puso en pie con cuidado.


  Los ojos de ella brillaron ante él con tanta alegría, que pensó que saldría un sol de cada uno de ellos.


  Luego se inclinó hacia él.


  —Te diré un secreto. Yo también te amo.


  Epílogo


  Marina le dio un toque a su hijo en la naricita y éste soltó un chillido de alegría. El parto de hace unos meses no había sido fácil, la descendencia de Thyron fue bastante fuerte desde el principio. Con la ayuda de Leona y de la madre de Thyron, finalmente pudo tomar en brazos a su hijo después de unas horas.


  Su compañero se sentía tan orgulloso que no dejaba de repetirle lo agradecido que estaba. En ese momento, extendió sus manos hacia el pequeño y lo levantó ante su rostro.


  —¡Ah, mi pequeño Dragón! — exclamó, y en respuesta el niño agitó sus pequeñas alas frenéticamente.


  Entonces Thyron lo entregó a su madre, que lo guardaría como oro en paño, mientras él y su compañera emprendían ahora el viaje a las Cuevas de las Llamas que le había prometido hace tiempo.


  En lo alto de las montañas, las cuevas se esconden bajo unos riscos afilados. Los Guerreros Dragón comenzaban aquí su último viaje, cuando una vida honorable había llegado a su fin.


  Marina contempló con asombro las cavernas en forma de cúpula, con un flujo de lava de dos metros de ancho que se abría paso desde el interior de las montañas. Al abandonar las cuevas, caía como una cascada a decenas de metros de profundidad y volvía a desaparecer en la tierra.


  —Aquí es donde traemos a nuestros muertos —dijo Thyron respetuosamente.


  —A través de la lava, nuestros cuerpos viajan hacia el Gran Dragón. Ahí, mira.


  En la brillante luz roja de la roca fundida que fluía muy lentamente, Marina pudo distinguir el dibujo de un enorme dragón en la pared. Sus alas abarcaban casi toda la caverna y su cola con púas se enroscaba hasta el suelo. Su cabeza se extendía sobre el techo abovedado, y gracias al resplandor parpadeante de la lava, parecía realmente como si estuviera escupiendo fuego sobre ellos. Cuanto más avanzaban en las cavernas, más murales encontraban.


  —¿Significan algo estos dibujos?


  Thyron se encogió de hombros.


  —No los conocemos a todos, pero a menudo los amigos dejan una breve historia sobre los actos honrosos de los enterrados.


  —Un día, mi amada, yo también emprenderé mi último viaje aquí.


  Thyron la estrechó entre sus brazos y le besó la cabeza.


  —Sí —susurró ella contra su pecho — pero antes pasarán muchos años, mi amado.


  


  FIN


  Muchas gracias por leer.


  Si te ha gustado este libro, te agradecería mucho que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Hazlo tan corto como quieras.


  


  ¡Gracias por pasar tiempo con mis Guerreros Dragón!


  


  PD: Te esperan más historias de la serie Secuestradas por los Guerreros Dragón:


  


  
    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)
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